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Resumen
Esta tesis doctoral se enfoca en la formación de habilidades lectoras hipertextuales desde la
escuela para estudiantes de básica secundaria en un contexto vulnerable a través de la literacidad
digital. La lectura hipertextual digital es un concepto relativamente nuevo en las aulas de
secundaria de Colombia, pero con un gran impacto social por la demanda que existe actualmente
de la búsqueda de información en internet. Aquí se puede evidenciar la necesidad de abordar
apropiadamente este tipo de lectura en las nuevas generaciones a través de una literacidad digital
idónea en las aulas. Para poder cumplir con este objetivo en la investigación se conceptualiza los
términos de hipertextualidad, lectura hipertextual, literacidad digital y habilidades lectoras
hipertextuales, con el ánimo de consolidar la habilidad de integración de textos hipertextuales en
los estudiantes de secundaria. La metodología de la investigación es una investigación cualitativa
con un enfoque metodológico hermenéutico y el método de investigación del estudio de caso. El
estudio se desarrolló con estudiantes de grado octavo de una insttución educativa del municipio
de Soacha en la comuna 4 conocida como Cazucá. Zona que se destaca por alto estado de
vulnerabilidad económica y social entre sus habitantes.Con todos estos elementos, se diseña una
propuesta didáctica que fortalezca habilidades lectoras digitales para una generación de
estudiantes inmersos en la red y potenciarlos como lectores hipertextuales desde contextos
escolares de secundaria.

Palabras clave: hipertexto, literacidad digital, integración de información.
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Abstract
This doctoral thesis focuses on the formation of hypertext reading skills from school through
digital literacy. Digital hypertext reading is a relatively new concept in secondary school
classrooms in Colombia, but with a great social impact due to the current demand for searching
for information on the internet. Here we can see the need to appropriately address this type of
reading in the new generations through an ideal digital literacy in the classrooms. In order to
fulfill this objective, the research conceptualizes the terms of hypertextuality, hypertextual
reading, digital literacy and hypertextual reading skills, with the aim of consolidating the ability
to integrate hypertextual texts in secondary school students. The research methodology is
qualitative research with a hermeneutical methodological approach and the research method of
the case study. This research is developed with students of school in Soacha Municipality in the
four-commune named Cazucá. Place which accentuates the poverty. With all these elements, a
didactic proposal is designed that strengthens digital reading skills for a generation of students
immersed in the Internet and empower them as hypertext readers from secondary school contexts.

Keywords: hypertext, digital literacy, information integration.
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Introducción
Internet brinda la oportunidad de leer diversos formatos digitales en un solo texto cuando
se hace una búsqueda de información, es una interfaz multimodal que no se encuentran en la
lectura lineal tradicional, aunque estas dos presentaciones no son isomorfas en su totalidad por
tener coincidencias teóricas sobre la manera como se lee entre ambas. Su principal diferencia
radica en su estructura, el hipertexto que es la interfaz que predomina en la lectura de internet,
tiene una gramática textual con un diseño que combina diversas formas y formatos, las cuales
requieren habilidades lectoras particulares. Al ser una configuración reciente en comparación con
la lectura de Gutenberg, no hay información sólida que permita caracterizar o identificar las
habilidades lectoras hipertextuales con detalle o cómo introducirlas en un contexto escolar de un
colegio público de Colombia.
Con base en lo anterior, autores como Douglas et al., (2012) demandan una nueva manera
de literacidad que, de acuerdo con los investigadores es el desarrollo de habilidades lectoras y
escritoras más allá de una alfabetización operativa o instrumental, por cuanto se convierte en una
herramienta relevante para el ser humano, la cual le permite entender nuevas realidades
pedagógicas, sociales y tecnológicas. Postura compartida en los trabajos de Azman et al. (2017);
Coiro y Moore (2012); Levratto (2017) entre otros y que asumo como investigador.
Por consiguiente, el presente estudio centra su interés en dos temas. Por un lado,
investigar sobre los procesos y habilidades propias de la lectura hipertextual digital para mejorar
la comprensión de la información que allí se encuentre, con la característica de abarcar una
multimodalidad de formatos que Toro (2017) define como una integración de “diversas formas de
expresión y representaciones híbridas como el diálogo entre distintos medios (…) así también el
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diálogo entre medios textuales-lingüísticos, teatrales, musicales y de danza, es decir, entre medios
electrónicos, fílmicos y textuales, pero también entre no-textuales y no-lingüísticos” (p. 26).
Por otro lado, contribuir al campo digital con la exploración de una literacidad digital para
contextos escolares vulnerables por la pobreza, rezagados por la poca o nula formación en
competencias lectoras hipertextuales. De aquí, surge el reto de fortalecer la comprensión lectora
en textos hipertextuales de estudiantes de media a través del diseño y aplicación de material
didáctico. Esta contribución permitiría rediseñar currículos y planes de estudio no solo de lengua
castellana, sino de todas las disciplinas que se orientan en la secundaria del sistema educativo
actual acorde a las necesidades de los estudiantes de hoy en día, con el ánimo de ayudar a
disminuir brechas de exclusión en el mundo digital y de paso, fomentar la lectura digital en la
escuela.
Para poder cumplir con lo anterior, se realizó una investigación cualitativa enfocada en el
estudio de caso en un contexto educativo con población escolar de la media secundaria en el
municipio de Soacha. La investigación gira en torno a tres categorías tratadas con más
profundidad en el marco teórico: a) literacidad digital; b) hipertextualidad y c) habilidades
hipertextuales. El texto está compuesto por cinco capítulos y cada uno concluye con una
recapitulación donde se evidencia las reflexiones del investigador frente a los temas tratados. A
continuación, encontrará una síntesis de cada uno.
En el primer capítulo se describe la problemática que hay en los lectores cuando se
enfrentan a una interfaz que tiene su propia gramática textual con relación al formato impreso.
Característica que requiere de una formación complementaria en los contextos escolares, pero
todavía no se ha visto su implementación en la mayoría de las instituciones educativas a nivel
nacional. La falta de formación de habilidades lectoras digitales promueve rezagos en el sistema
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educativo frente a los avances tecnológicos que se han dado en las últimas dos décadas; así
mismo, desaprovecha por parte del lector todas las bondades de un texto multimodal.
Como solución se propone en el capítulo tres poner en marcha una literacidad digital
idónea a los jóvenes de hoy en día. De igual forma se socializa los resultados de una revisión
literaria sobre el tema, la cual permite conocer cómo se ha trabajado el tema a nivel global y local
y la conceptualización de tres términos centrales en este campo: literacidad digital, lectura
hipertextual e integración de textos hipertextos.
En el capítulo tres se abordará los aspectos metodológicos de la investigación donde se
resaltan los componentes investigativos: la metodología cualitativa y el sustento de su aplicación
en la tesis; la perspectiva epistemológica desde la hermenéutica para poder aplicar la propuesta
de Cisterna (2005) sobre el análisis de los resultados a través de la hermenéutica. A
continuación, se expone el método de investigación, allí se detalla el contexto social donde se
desarrolla la propuesta, la población que se estudió, los instrumentos implementados y las fases
que lo sustentan.
En el capítulo cuatro se socializan los resultados de la investigación donde se describen
los dispositivos tecnológicos que tienen los estudiantes y el servicio de conectividad. Asimismo,
se socializan las acciones habituales que los estudiantes realizan cuando hacen una búsqueda en
internet, las habilidades que promueven el fortalecimiento de la integración de multiformatos y su
desarrollo dentro de contextos escolares y cómo se desarrolla la habilidad lectora de integración
de textos hipertextuales con el ánimo de resignificar la información consultada en una clase.
Finalmente, en el capítulo cinco se presenta una propuesta didáctica acompañada de una
serie de elementos relacionados con la hipertextualidad para poderla implementarla en clase. Allí
también se describe la pertinencia de la propuesta para una generación que lee con el dedo en el
clic.
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Capítulo I: preliminares de la investigación
En este capítulo se abordará todo lo relacionado al planteamiento del problema, los
objetivos propuestos, su justificación y hallazgos de la literatura que se consultó. De igual modo,
se revisa la problemática que se presenta con los lectores por los cambios tecnológicos con más
fuerza en las últimas dos décadas. Se tiene el imaginario que el lector que lee y comprende el
texto impreso puede extrapolar sus habilidades a cualquier tipo de texto o formato, sin embargo,
al tomar fuerza el hipertexto dentro de la sociedad del siglo XXI y, particularmente, en la
generación Y, se evidencia múltiples problemáticas, como la poca o nula resignificación del
contenido encontrado en internet y otros elementos que se describen en esta parte del texto.
Con el rastreo de la información se identifica una serie de problemáticas que se derivan
del escaso desarrollo en las aulas de clase de la hipertextualidad, entre ellas se tiene, la falta de
dinamización de la memoria en la búsqueda de información, el limitado vocabulario por parte del
lector en este tipo de textos y la forma de enfrentar esta barrera en el internet, la superficialidad
en las búsquedas por parte de los jóvenes, entre otras. En este punto urgen aportes para mejorar la
comprensión lectora en este tipo de textos. De igual modo, es imperativo comenzar a proponer
posibles soluciones que ayuden a superar limitaciones en la lectura hipertextual.
Una de las formas en que puede desarrollarse la hipertextualidad es mediante el fomento
de la literacidad digital, la cual permite consolidar apropiadas habilidades lectoras hipertextuales.
Aunque el término literacidad no es muy conocido en contextos escolares del país, se ha
implementado en regiones de habla inglesa durante décadas con el objetivo de potenciar
competencias lectoras y escritoras. Vale la pena aclarar que, con esta investigación no se busca
acentuar culturas predominantes, sino implementar una formación que ha sido exitosa en estas
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regiones como respuesta a una problemática casi invisible en la mayoría de las instituciones
educativas de nuestro país.
Para analizar y desglosar los conceptos de hipertexto y literacidad digital se seleccionó un
grupo de estudiantes del municipio de Soacha. Las razones por las cuales se desarrolló el trabajo
con estos participantes giran en torno a la limitada formación sobre textos hipertextuales por
problemas como la falta de actualización curricular en las instituciones sobre la lectura
multimodal digital, exceso de estudiantes por aula, exigüidad en capacitación de los profesores,
carencia de herramientas y dispositivos digitales, la suposición de que los estudiantes son nativos
digitales, baja comprensión lectora de los jóvenes en textos alfanuméricos de acuerdo con
pruebas de evaluación estandarizadas, elementos que limitan de forma significativa su
aprendizaje.
Así pues, a partir de una pregunta rectora, un objetivo general y cuatro objetivos
específicos, se presenta una revisión de la literatura para dilucidar el estado en el que se encuentra
la hipertextualidad y literacidad en la educación formal en secundaria en el siglo XXI.
Descripción del problema de investigación
A finales del siglo XX y comienzos del siglo XXl se evidencia un cambio en la manera
como las personas leen e intercambian información. Esto ha incrementado la demanda de una
adaptación vertiginosa por la creciente diversidad de recursos y maneras de aprender tanto en
contextos educativos como laborales de los cuales emergen transformaciones sociales y
culturales. Un factor clave para asumir estos cambios es la literacidad digital, ya que fomenta
habilidades lectoescritoras cuando el lector se enfrenta a textos de internet por su gran variedad
de materiales hipertextuales.
La literacidad digital no es muy común en Colombia y se hizo evidente desde el año 2009,
cuando se evaluó el nivel de comprensión lectora de textos no lineales a un grupo de estudiantes
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de básica secundaria por el Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes conocido a
nivel global como las pruebas PISA, sus resultados fueron uno de los más bajos en relación a los
demás países. Lo anterior es paradójico si pensamos en las declaraciones de investigadores como
Buckingham (2007), quien afirma lo inaudito que puede resultar para la mayoría de jóvenes pasar
por un sistema educativo sin disfrutar de las oportunidades de contar con “formas
contemporáneas más significativas de la cultura y la comunicación”. (Buckingham, 2007, p. 12).
Para ICFES (2019) en muchos contextos escolares se aborda la lectura digital de una manera
anacrónica al ser predominantes solo los procesos de entender o interpretar textos tradicionales,
dejando a un lado el auge de habilidades que enriquecen y fortalecen la lectura cuyo componente
principal es el texto hipertextual en este proceso.
Para la lectura hipertextual se requieren procedimientos como análisis, síntesis,
integración e interpretación de información relevante, de las cuales carecen la mayoría de los
estudiantes de secundaria. Estas falencias coartan a los lectores en el aprovechamiento de los
contenidos de internet en plenitud y se evidencia en las 22 instituciones educativas oficiales del
municipio de Soacha. De acuerdo con los últimos resultados en las pruebas Saber (2020), la
población que se ha seleccionado para esta investigación se encuentra entre las de resultados más
bajos del municipio.
En otro orden de ideas, el colegio que se ha escogido para realizar la investigación ofrece
al docente la autonomía de actualizar o rediseñar los contenidos con base en los estándares o
lineamientos curriculares que el Ministerio de Educación Nacional de Colombia ha establecido,
no obstante, los docentes no incluyen el desarrollo de habilidades lectoras hipertextuales en la
planeación anual por diversos factores, sobresalen entre ellos: el desconocimiento sobre el tema y
la omisión de los conceptos de lectura digital, literacidad digital o hipertextualidad en
documentos ministeriales (lineamientos curriculares, derechos básicos de aprendizaje o
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estándares de competencias del lenguaje). Una posible explicación es la exigua exploración del
tema y la poca conexión a internet por parte de la población colombiana en el momento de las
publicaciones.
Asimismo, no se evidencia otro tipo de documento ministerial que impulse las
competencias lectoras hipertextuales desde el año que se dan a conocer los bajos resultados de
lectura digital de Colombia en las pruebas PISA. Por lo tanto, al no ser contempladas en
documentos ministeriales, no se aprovechan un conjunto de destrezas que los estudiantes están en
capacidad de aprender. La poca formación para potenciar estas destrezas tendría efectos sobre
cómo leen y cómo piensan los jóvenes actualmente. Además, no hay una medición en contextos
escolares de estas habilidades en pruebas estandarizadas nacionales como la Prueba Saber 11 o el
creciente formato de evaluación para algunos grados de primaria y básica AVANCEMOS (2018)
por parte del ICFES.
Se puede inferir que los esfuerzos concentrados sobre lectura desde el Ministerio de
Educación Nacional de Colombia se enfocan en fortalecer el comportamiento lector y mejorar la
comprensión lectora de textos impresos o lineales (textos por lo general extensos que mantienen
un orden o secuencia lineal estricta en su estructura desde el comienzo hasta el final sin importar
la interfaz) de los estudiantes de primaria, básica y media; sin embargo, Bautista (2015) destaca
la contrariedad de este tipo de sistemas educativos por cuanto la generación que nació a partir del
año 2000, en su gran mayoría está inmersa en un texto fragmentado como lo es el hipertexto, una
razón para denominarla la generación poslibro. De igual modo, a nivel local las políticas
educativas del municipio no incentivan ni hacen inversiones en proyectos de lectura digital
hipertextual en las instituciones educativas que tienen a su cargo, pese a que el Ministerio de
Educación Nacional de Colombia es insistente en que se mejore la dotación de computadores y
tabletas.
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Este hecho repercute en el diseño curricular de la institución debido a los esfuerzos por
trabajar temáticas, metodologías y didácticas enfocadas en fortalecer la lectura lineal (muy
similar a las demás instituciones del municipio). Su perspectiva teórica se concentra en un
modelo de lectura tradicional donde se hace énfasis en temas que se deben trasmitir. En los
últimos 5 años, persisten los mismos contenidos con un cambio sobrio de tecnicismos o
expresiones a pesar de que el análisis hecho por el Ministerio de Educación de Colombia en su
informe sobre comprensión lectora de los estudiantes de la institución en los grados quinto,
noveno y once de la institución donde se lleva a cabo la investigación para el día E de 2018,
evidencia que menos del 5% de los estudiantes se encuentran en el nivel avanzado en lectura
desde el año 2014. En otras palabras, es más alto el nivel de estudiantes en insuficiente y mínimo
que en los niveles satisfactorio y avanzado en los últimos siete años.
Por otro lado, en la asignatura de español no es frecuente el uso de computadores por parte
de los estudiantes en las clases y el docente determina qué tipo de material se trabaja allí. Por lo
general, los estudiantes leen al año entre uno o dos libros, además se realiza un plan lector que
consiste en 15 minutos diarios de lectura sin ningún seguimiento o estrategia por parte de los
docentes sobre estas lecturas. El material que se trabaja en este tiempo son recortes de periódico
sistematizados e impresos desde coordinación académica.
En tal sentido, los estudiantes de esta institución no han tenido la oportunidad de contar
con una formación en lectura hipertextual o en las clases se han tenido pocas experiencias que
enriquezcan el desarrollo de habilidades en este formato. Además, la mayoría de los profesores
de la institución presumen que el estudiante posee habilidades en lectura digital por la forma
estética de los trabajos que se entregan o porque suponen que la tenencia de un celular o Tablet
forman en esta interfaz intuitivamente al lector, pero se evidencia poca profundización en la
información que presentan cuando utilizan internet.
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Esto va acompañado de una serie de falencias como no ser selectivo con la información
que se busca, no evaluar la credibilidad del contenido de un hipertexto, no comparar o cuestionar
lo que se lee; por lo tanto, impera la necesidad por desarrollar este tipo de habilidades en esta
población. Es clara la desarticulación entre la llamada cultura digital y el contexto académico tal
como afirma Buckingham (2007).
Durante la pandemia del 2020, con la nueva modalidad de la virtualidad, la falta de una
literacidad digital se evidenció en los estudiantes de la institución donde se realizó la
investigación, como resultado se amplió mucho más el rezago que se visibilizó en el
estancamiento y retroceso de varios procesos como los resultados más bajos de la institución en
los últimos 10 años en las pruebas Saber 11, de acuerdo con el ICFES (2020). Adicionalmente, el
desconcierto de la reducción de estudiantes para ingresar a una universidad pública, la cual se
ajusta a las condiciones económicas de este tipo de población toda vez que, en años anteriores, de
160 estudiantes, alrededor de 13 estudiantes ingresaban a universidades públicas, pero en el 2020
no se registraron más de 3 casos. Parte de esos resultados se dan por las acciones que se toman
cuando llegó en marzo la pandemia. La estrategia de los directivos del plantel fue diseñar
material digital en su mayoría lineal que se entregaba cada mes y se almacenaba en una
plataforma para que los estudiantes lo resolvieran, esta estrategia desaprovechó en gran medida
todo el contenido que se encuentra en internet y el estudiante en promedio limitó su aprendizaje a
las actividades elaboradas por los docentes que por el diseño en general, no estimulaba la
consulta de material hipertextual que se encuentra en la red.
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Planteamiento del problema
Formulación del problema
¿Cómo fortalecer la habilidad lectora de integración de textos hipertextuales a través de la
literacidad digital con estudiantes de octavo grado, en una institución oficial del municipio de
Soacha-Colombia?
Preguntas complementarias
¿Cómo desarrollar una literacidad digital para mejorar la comprensión lectora de textos
hipertextuales a estudiantes de básica secundaria?
¿Cómo desarrollar habilidades lectoras hipertextuales en estudiantes de Educación Media de la
Institución Educativa Julio César Turbay Ayala a través del desarrollo de material digital?
Objetivo general
-

Identificar los procesos de literacidad digital que permitan fortalecer la habilidad lectora
integrando textos hipertextuales.

Objetivos específicos
-

Observar y reconocer los procesos de literacidad digital aplicados en los ejercicios
lectores de un grupo de estudiantes de octavo grado de enseñanza básica.

-

Identificar las habilidades lectoras que aportan al afianzamiento de integración de textos
hipertextuales en un grupo de estudiantes de octavo grado.

-

Analizar las habilidades lectoras que promueven el afianzamiento e integración de textos
hipertextuales en un grupo de estudiantes de octavo grado.

-

Proponer lineamientos didácticos idóneos a la literacidad digital a fin de afianzar las
habilidades de integración de textos hipertextuales en estudiantes de octavo grado.
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Justificación
Este trabajo de investigación pretende explorar dos campos relativamente nuevos dentro
del contexto escolar en Colombia. Por un lado, a nivel nacional, cuando se habla de lectura digital
en las últimas dos décadas se refleja en los estudios un amplio interés en la aplicación de
herramientas tecnológicas para mejorar competencias lectoras de textos lineales. En la mayoría
de trabajos de investigación se abordan herramientas operativas enfocadas en general en la web
2.0 para optimizar la manipulación de ciertos programas o la implementación de estrategias para
mejorar la comprensión lectora de textos lineales, como se evidencia las tesis de: Acevedo
(2017), Ariza y Ramírez (2017); Avendaño y Barrera (2016); Castellón et al. (2015); Figueroa et
al. (2017); Giraldo (2015); González (2017); Gómez y Pérez, (2018); López (2015); Páez
(2017); Rodríguez (2014); Ruiz (2016); Salinas (2017); Santamaría (2015); Torres (2015) y
Velandia (2015), entre otros. Pero hay mucho por explorar a nivel de doctorado o maestría sobre
literacidad digital enfocada a la lectura digital, caracterización de habilidades y procesos lectores
hipertextuales en contextos escolares, fortalecimiento de habilidades lectoras hipertextuales o
estrategias lectoras para textos hipertextuales, algunas investigaciones que se aprecia relevantes
aportes sobre el tema son los de Ardila et al. (2014); Arévalo et al. (2019); Henao (2002); León y
Azucena (2016) y Vanegas (2015).
Adicionalmente, hay una tendencia hacia investigaciones diseñadas para estudiantes
universitarios sobre lectura hipertextual y poco se ha hablado de las mediaciones que hace la
población de contextos escolares de educación básica y media a nivel nacional, lo cual limita o
restringe toda la riqueza textual e intelectiva que se encuentra en este formato. Por otro lado, el
concepto de hipertextualidad ha sido muy poco trabajado en las escuelas de Colombia. Por su
parte, Coiro (2015) afirma que hay pocos estudios enfocados sobre literacidad digital o lectura
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hipertextual en adolescentes y mucho menos enfocados a estudiantes de secundaria, “only a few
studies have focused on adolescent learners’ evaluation practices” (Coiro, 2015, p. 287)
En este orden de ideas, es pertinente trabajar en este proyecto de investigación aspectos
sobre la lectura hipertextual poco planteados en la escuela con el ánimo de identificar el rol de un
lector en la hipertextualidad, develar los problemas de los estudiantes de secundaria para
enfrentar formatos multimodales como integrar textos en internet con coherencia o generar un
nuevo producto con lo leído al realizar una búsqueda de información en la red; la mayoría de
ellos son vulnerables a realizar consultas simples sin contrastar, comparar o nutrir sus búsquedas
con contenido de varios formatos. Se evidencia entre los estudiantes de entornos escolares
inclinación a sobrevalorar cualquier tipo de información encontrada allí, por falta de procesos de
análisis o evaluación de la información hallada.
Es inaplazable caracterizar en la escuela los términos multimodalidad, hipertextualidad,
transmedialidad, interdiscursidad comunicacional, retórica multimodal, literacidad multimodal,
intertextualidad y dimensión semiótica con el fin de que los estudiantes mejoren la forma de
navegar, la forma de aprovechar la red, no solo desde el entretenimiento sino para el aprendizaje,
la autoformación y ejecución de diversas clases de lectura como la rizomática como lo plantea
Levratto (2017).
En Colombia, los escasos trabajos (mencionados con anterioridad) que se han realizado
sobre este tema, comparten la invitación a explorar la hipertextualidad y la literacidad digital en
contextos escolares, a seguir con la aplicación de herramientas tecnológicas en clase para abordar
la lectura digital desde otras posiciones. Esto es insumo e inspiración para el presente trabajo
doctoral que se propone continuar en la búsqueda de transformaciones en las habilidades lectoras
del estudiantado, profundizar el concepto de lectura digital, aprender del trabajo investigativo a
emplear una metodología que permita observar e indagar la población a investigar, desarrollar
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material didáctico que potencialicen las habilidades lectoras hipertextuales, y aplicar estrategias
que fortalezcan la compresión de textos hipertextuales, entre otros procesos.
Estado del arte
El siguiente contenido describe la búsqueda detallada de investigaciones relacionadas con
habilidades lectoras hipertextuales y literacidad digital en contextos educativos. Esta rigurosa
acción ha permitido facilitar la identificación de las fortalezas conceptuales sobre el tema y las
oportunidades de profundización sobre este; el resultado de la búsqueda se convierte, asimismo,
en material de insumo para conectar futuros rastreos de lectura digital en otras investigaciones.
Este apartado se divide en tres partes: la primera parte habla sobre investigaciones internacionales
referentes a comparaciones de habilidades lectoras en textos digitales y textos impresos; la
segunda parte trata sobre investigaciones internacionales realizadas en contextos escolares
enfocadas a la hipertextualidad y la literacidad digital y, por último, se alude a tesis de maestría o
doctorado a nivel nacional sobre lectura hipertextual.
¿Qué dicen en el mundo sobre habilidades de lectura en textos impresos e hipertextuales?
Para comenzar, algunos trabajos de investigación describen que la lectura hipertextual
tiene su encanto entre la población juvenil. Por tal razón, es relevante conocer la influencia actual
del formato digital en la lectura de los estudiantes. Bautista (2015) y Kucirkova et al. (2017)
aseguran que los niños y los jóvenes están experimentando cambios gracias a la tecnología, uno
de ellos es la diversificación de la lectura al envolver dinamismo, creatividad y la co-construcción
de significado. Sus ventajas hacen que los lectores disfruten en cualquier lugar del contenido que
ofrece, situación que, algunas veces no se puede hacer con textos impresos.
Para no caer en la dinámica de afirmar que un formato es mejor que otro, la investigadora
americana Baron (2017) recolectó datos entre el 2013 y el 2015 de 429 universidades de Japón,
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Alemania, India y Eslovenia con el objetivo de evaluar los dos formatos. Aunque ella solo
comparó textos lineales en formatos impresos y digitales sin hipertextos, encontró una diferencia
mínima en el nivel de comprensión lectora dentro del proceso de aprendizaje en estudiantes a
nivel universitario en textos de tipo académico y de entretenimiento. Resultados muy parecidos a
las investigaciones de Oborne y Horton (1998), Farinosi et al. (2016) y Porion et al. (2016).
De igual modo, Baron (2017) en un estudio realizado en varias universidades del
continente europeo declara que el 41% de los estudiantes reportaron que disfrutaban más los
textos impresos porque producían menos agotamiento en los ojos al momento de leer y al 67% de
los encuestados les gustaban los textos digitales por la ventaja de leer en la oscuridad, ayudar en
la conservación del medio ambiente, mayor asequibilidad y facilidad para encontrar material de
lectura, más económico (pero si fueran al mismo costo los dos formatos, el 87 % escogerían
impreso), y para el 69 % de los estudiantes fue más agradable realizar multitareas mientras se leía
en internet. Cartelli (2012) y Singer y Alexander (2017) en su investigación hecha en la
universidad Atlantic de Estados Unidos hacen aportes afines al asegurar que los jóvenes prefieren
textos digitales porque tienen la oportunidad de realizar otras actividades en línea mientras se lee.
Un estudio mucho más concreto es el de Hernández et al. (2018), ellas explican las
diferencias de los textos hipertextuales e impresos en su estructura, interfaz, complejidad para
leer y otros rasgos claves para mejorar la comprensión lectora en internet. Fruto de la
comparación, caracterizan tres etapas que se vivencian para pasar de un lector hipertextual novato
a un lector experto con base en las propuestas de Fainholc (2005). El primer momento se conoce
como pretextual, donde el lector visita una página web, pero no tiene ninguna experticia para
darle continuidad a una búsqueda sobre un objetivo propuesto. La siguiente fase se denomina
intermedia, aquí el lector usa hipertextos breves, claros, acompañados de gráficos sencillos, una
búsqueda pequeña que, por lo general, no abarca toda la complejidad de los multiformatos. La
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última etapa se conoce como la lectura madura donde se hacen búsquedas estructuradas, amplias,
con un lector consciente de los elementos que ofrece la hipertextualidad, acompañadas de
procesos de síntesis y contrastes. Los lectores son conscientes de su papel dentro de la vasta
audiencia del internet.
En su trabajo, las investigadoras integran competencias que proponen algunos expertos en
el tema para buscar, planear y valorar información en internet y a través del estudio de casos
comprueban e indagan su desarrollo en una población estudiantil. La diferencia que hay entre este
trabajo con esta investigación, es el interés por comprender la habilidad lectora de integrar
información de textos hipertextuales que proponen autores como Salmerón et al. (2018) en un
contexto escolar de secundaria con estudiantes de recursos limitados.
Al profundizar en la pregunta sobre el tiempo que los jóvenes invierten en internet, Putro
y Lee (2017) desde Sídney, Australia, aseguran que los estudiantes universitarios gastan mucho
tiempo conectados, por lo tanto, hay un incremento en la lectura digital. Los investigadores
también afirman que las lecturas de interés en ambientes digitales desarrollan una construcción
multisensorial que incorpora lo afectivo, cognitivo y comportamental hacia un objeto o tarea
relacionada con la lectura. En una de las conclusiones se destaca que se tiene el mismo interés
para leer un texto académico digital y un texto impreso, los lectores que han luchado con la
comprensión de una lectura impresa también lo van a vivir en la lectura digital; todo lo contrario,
con la lectura con propósitos recreativos como la que se encuentra en las redes sociales.
Otro aporte relevante es el trabajo de Matamala y Hinostroza (2020), enfocado en
describir las actividades académicas que los universitarios realizan en internet; dentro de los
hallazgos de la investigación se encuentra la descripción de las causas del rezago que enfrentan
en la universidad, especialmente, la población proveniente de zonas rurales o de escasas
condiciones económicas, ya que no es solamente por la carencia de dispositivos tecnológicos que
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se presenta este fenómeno, sino que también influye la falta de literacidad digital,
particularmente, en el poco dominio de estrategias lectoras digitales. Limitante que se evidencia
en la búsqueda y manejo de la información en la red de los estudiantes universitarios a pesar de
que entre ellos se destaca mayor tiempo dedicado a fines educativos con respecto a los patrones
de uso de estudiantes de secundaria. Como resultado, las brechas digitales con dicha tecnología
disminuyen los beneficios que se pueden alcanzar e influye en la formación de sus estudios.
¿Qué pasa a nivel internacional con las investigaciones sobre la lectura hipertextual en la
escuela?
Cabe destacar que la mayoría de las investigaciones se enfocan en estudiantes
universitarios y lectores adultos. Es menor la cantidad de estudios enfocados en compresión
lectora de textos hipertextuales en contextos escolares de primaria o secundaria. No obstante, en
el rastreo que se llevó a cabo sobre hipertextos, los trabajos encontrados dan valiosos aportes para
seguir construyendo el tema.
Blom et al. (2018) al trabajar este tipo de lecturas en estudiantes de 11 años en colegios de
secundaria en Estados Unidos aseguran que en los últimos años se ha incrementado la tendencia a
la lectura digital, no obstante, poco se ha investigado sobre la hipertextualidad digital en los
planteles educativos y falta ahondar más en las diferencias de la comprensión lectora de textos
impresos. Ellos establecieron que la lectura de hipertextos es más difícil de comprender que la
lectura lineal en formatos digitales o impresos debido a los altos sentimientos de desorientación,
es más notable la deficiencia lexical para tener una mejor comprensión lectora y no hay una
experiencia amplia que influya en un conocimiento previo entre el diseño del texto y la
comprensión en los estudiantes. Los investigadores manifiestan que poco se ha investigado sobre
el rol del vocabulario de los lectores y la capacidad de trabajo memorístico verbal en la
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navegación. Frente a esto, ellos proponen fomentar la alfabetización digital en la escuela con el
objetivo de fortalecer la memoria para ampliar el glosario de los estudiantes.
El hipertexto estimula la lectura de varios formatos y textos sobre un tema gracias a sus
hipervínculos. La pregunta que surge es: ¿qué tanto es aprovechado este beneficio en contextos
escolares? Brante (2019) investigó en una escuela de Noruega sobre cómo estudiantes entre 9 a
11 años evalúan hipertextos digitales y la cantidad de fuentes que consultan al tener una tarea. En
el trabajo se constató que los escolares no ven necesario revisar en varias páginas web o formatos
al realizar una búsqueda, ni incluir diversas fuentes en sus consultas, debido a la alta credibilidad
de información que se encuentra en internet, por este motivo no es usual evaluar el contenido o la
fuente consultada, su atención se enfoca en la presentación del texto. De igual forma, se
encuentra una similitud entre la mayoría de las docentes del colegio de Noruega y de la
institución en Soacha donde se hace la investigación, en ninguno de los lugares es habitual exigir
varias fuentes en los trabajos entregados. Para contrarrestar esta falencia, los investigadores
sugieren ejercicios de búsqueda donde los estudiantes consulten varias fuentes para poder realizar
una contrastación de información y todas aquellas acciones que estimulen en la clase la visita de
varios hipervínculos en la red cuando se haga una consulta. Por falta de apropiados patrones de
literacidad digital, la mayoría de los estudiantes observados se enfocan en la búsqueda de
información superficial en internet que solo mencionan el tema que deben consultar sin importar
la calidad de información que obtienen.
Para complementar el tema Matamala (2018) visibiliza tres conductas que perpetúan las
malas prácticas de búsqueda de información cuando los estudiantes realizan una consulta en
internet. Están relacionadas con estrategias inadecuadas que los docentes utilizan en clases como
se describen a continuación:
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…i) prácticas predigitales, en las cuales hay una valoración de lo analógico sobre lo
digital; ii) prácticas asistencialistas, en donde los profesores promueven la importancia de
seleccionar y evaluar correctamente la información, pero no aportan directrices a sus
estudiantes; y iii) prácticas investigativas, en donde se promueven los criterios de
búsqueda, evaluación y creación de la propia información. (p. 64)
En el primer grupo, sobresalen docentes que dan preponderancia a la transcripción de
contenido en los cuadernos con el argumento que dicho ejercicio genera procesos de relectura en
los estudiantes y, si es transcrito, a computador. Se hace hincapié en el tipo de letra, márgenes,
títulos pero no en elaborar un producto nuevo con lo consultado. En el segundo grupo, los
docentes consideran que no es necesario brindar una literacidad digital a los estudiantes cuando
leen por internet, se tiene el imaginario que los estudiantes han desarrollado previamente
habilidades de búsqueda, evaluación y producción de la información. Por último, están los
docentes que dan indicaciones sobre las páginas que pueden visitar y pautas sobre la información
que pueden usar en las consultas realizadas. Con relación a estas pautas, los estudiantes
desarrollan un material sobre la consulta hecha. Sin embargo, la investigadora enfatiza que las
estrategias utilizadas por los tres grupos de docentes no son adecuadas a este tipo de lectura y no
se logran articular a prácticas idóneas para este tipo de interfaz.
Una solución viable a la problemática descrita anteriormente es comprender mejor los
procesos de enseñanza-aprendizaje que se podrían orientar en contextos escolares. En la
Universidad de Oslo, Noruega, Brante y Strømsø (2018) por un lado, exponen sobre el concepto
Sourcing skills, el cual hace parte de la literacidad digital con el propósito de fortalecer
habilidades lectoras en el uso de la información; por otro lado, realizaron una intervención en un
colegio de Holanda con el objetivo de identificar cómo opera la búsqueda de fuentes en sus
rutinas de estudio. Los investigadores resaltan que la institución cuenta con un currículo
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educativo que integra la literacidad digital en la mayoría de los grados. Allí identificaron que,
bajo la orientación de los docentes, los estudiantes de cursos de primaria se concentran en
internet sobre la formación en credibilidad de las fuentes y en secundaria se enfocan en la
interpretación de la información encontrada. Las habilidades lectoras hipertextuales que se
trabajan allí son predecir, interpretar y evaluar el contenido de los documentos consultados.
Información relevante, aunque poco trabajada en Colombia.
Los dos trabajos anteriores generan inquietudes sobre la implementación de la literacidad
en instituciones educativas y las prácticas por parte de los docentes para fortalecer habilidades
lectoras digitales. La sociedad actual apremia por la formación en competencias digitales y el
municipio de Soacha, en especial, la institución donde se lideró la investigación carece de este
tipo de literacidad, pero el poder reflexionar sobre cómo introducir este tipo de formación a un
aula con una población con delimitaciones tecnológicas tanto a nivel educativo y social es un
reto. Con respecto a lo anterior, surgen las preguntas por dónde y cómo empezar. No solo se
evidencian en el trabajo de Matamala (2018) los errores de las orientaciones por parte de los
docentes, sino la urgencia por comenzar a trabajar este tipo de saberes en la escuela. Además,
como resultado de la reflexión se pone de manifiesto que si hay dudas en las escuelas que han
introducido este tipo de formación en sus currículos, mucho más en contextos educativos como
los de Soacha-Colombia que no han empezado a introducir la literacidad digital dentro del aula.
De igual modo, Park y Kim (2017) como fruto de su investigación en varias escuelas de
Estados Unidos, aportan estrategias útiles que incentivan a los lectores a usar mapas y otras
señales como títulos o notas para facilitar el proceso de resolución de problemas en aprendizajes
de ambientes hipertextuales. Aconsejan acompañamiento por parte de los padres y profesores
para hacer procesos de relectura, desarrollar tiempos de lectura en las clases con textos
hipertextuales sobre temas de entretenimiento como los que se encuentran en Facebook o
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WhatsApp para mejorar la velocidad y utilizar textos informativos de tipo narrativo para leer con
mucha más dedicación.
Adicionalmente, aconsejan dialogar sobre lo que se está leyendo para compartir puntos de
vista, exponer dificultades, compartir textos relevantes sobre el tema que se lee o el vocabulario
nuevo que se adquiere, trabajar la inferencia sobre la lectura con el fin de crear un significado
personal sobre el texto y dar la posibilidad de dibujar conclusiones, predecir el contenido del
texto o adivinar sobre el significado de la lectura solo con un escaneo general al texto. Tener un
conocimiento previo y crear una conexión entre el texto y el lector activaría la experiencia y
permitiría formar lazos con otros textos. Los investigadores proponen empoderar al lector a
través de la autoevaluación de lo que se lee. Por último, Park y Kim (2017) manifiestan que no es
del todo cierto que toda la lectura digital sea hipertextual. Dentro de la red se encuentran lecturas
en formatos lineales en archivos PDF o libros online libres de hipertextos. Estas pesquisas nutren
el presente trabajo de investigación al poder adaptar en la implementación de artefactos digitales
las estrategias utilizadas por los investigadores por su pertinencia sobre la lectura hipertextual y
comprender mejor los procesos de mediación que se deberían tener en cuenta con los estudiantes.
¿Cómo va en Colombia la investigación sobre habilidades lectoras en textos hipertextuales?
Una particularidad en Colombia sobre procesos lectores en formatos digitales es encontrar
una tendencia en la mayoría de los trabajos de investigación, especialmente en maestría, ligados a
la aplicación de TICS para fortalecer habilidades de comprensión lectora en textos tradicionales.
Entre estos trabajos encontramos los de Ardila (2015); Castellón, Cassiani y Díaz (2015);
Callejas (2015); Castellanos (2015); Peñaranda (2015); Montaña (2016); Quiroga (2016); Flores,
Díaz y Lagos (2017). Verbigracia, Arévalo, 2017 y Sanabria (2017) en sus trabajos de
investigación, describen el efecto de recursos digitales para fortalecer la comprensión lectora de
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textos impresos en estudiantes de básica primaria. Si bien es cierto que las herramientas
tecnológicas son atractivas para los jóvenes y niños de hoy en día, como lo explican Liu (2005) y
Cassany (2009) el uso de recursos digitales en este caso no fomenta el desarrollo de habilidades
lectoras hipertextuales y la oportunidad que hay para la formación en alfabetización digital es
limitada en tanto no se promueve una formación de habilidades lectoras enfocadas en textos no
lineales.
No obstante, en el rastreo que se realizó se encontraron varias investigaciones en
Colombia enfocadas en el desarrollo de algún tipo de habilidad de textos digitales hipertextuales
como el de Henao (2002), una de las primeras personas en hablar de la lectura de textos
hipertextuales en el país. Él plantea que un texto con hipertextos no se lee de igual forma que un
texto impreso en la medida en que se integran textos multimodales. Por esta razón, la
alfabetización sufrirá una transformación adaptada a los nuevos formatos de lectura y asegura que
a futuro el texto impreso irá perdiendo uso por la estructura gramatical del texto digital que
ofrece la oportunidad de contar con una riqueza de interconexiones que facilitan buscar
información por varios caminos e imita la función natural del cerebro cuando asocia “ideas e
información” (Henao, 2002, p. 316). Lastimosamente, las palabras de Henao no han tomado eco
20 años después, todavía se está esperando ese gran cambio de lo tradicional a lo hipertextual.
El objetivo de la investigación de Henao (2002) era comparar la lectura literal en textos
digitales y textos impresos de estudiantes de sexto grado de un colegio privado de Medellín. Para
el investigador, quedan varios temas a trabajar en futuras investigaciones como masificar
eficazmente el uso de este recurso en clases donde los estudiantes adquieran destrezas en su
estructura y funcionamiento. Al mismo tiempo, convertir las clases en lugares de socialización de
lectura digital supondría un enorme progreso para el desarrollo de la alfabetización digital. Aún
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se está lejos de tener protocolos en las escuelas de cómo introducir la lectura multimodal y su
disfrute colectivo.
El siguiente trabajo es el de Vanegas (2015) tesis doctoral que analiza el tipo de textos
que los estudiantes de secundaria leen y escriben en su lengua materna y en un segundo idioma
(inglés) dentro y fuera de entornos escolares a través de redes sociales. Con base en la referencia
teórica de Bajtín, se presenta una propuesta lectoescritora para un currículo escolar. El trabajo
permitió un acercamiento a la biliteracidad digital con estos estudiantes, con sorpresa para la
investigadora al encontrar que es más usual de lo que se cree la convergencia de los idiomas en la
cotidianidad de la red de los estudiantes, sin complicaciones al enfrentarse a una textualidad
bilingüe. Además, es un trabajo que invita a abrir espacios a pedagogías multimodales para
fortalecer la alfabetización digital teniendo en cuenta muchos recursos que ayudarían en el
aprendizaje-enseñanza en la escuela más significativa al mezclar las experiencias, las emociones
y la creatividad de los sujetos involucrados.
Los anteriores trabajos proponen nuevas maneras y estrategias de buscar información en
internet invisibilizadas en gran parte por la escuela. Los contextos escolares tienen el reto para
con los estudiantes de poder desarrollar material que promueva habilidades lectoras
hipertextuales con actividades dentro de las aulas o extraescolares que insten a explorar estos
textos con el fin de formar jóvenes lectores conscientes y reflexivos de la información encontrada
en internet. Ahora, este rastreo deja varios interrogantes de cómo diseñar nuevas literacidades
sobre lectura digital en contextos escolares, qué procesos cognitivos se deben fortalecer en la
lectura digital y cómo formar habilidades lectoras en textos hipertextuales.
Por último, hay un gran porte de los investigadores colombianos García-García et al.
(2019) al realizar una revisión bibliográfica sobre estrategias de comprensión lectora para la
lectura hipertextual. Ellos abordan los conceptos de alfabetización digital, hipertextos y
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estrategias de lectura digital y brindan una serie de componentes estratégicos para utilizar en la
lectura hipertextual. El texto recopila estrategias lectoras para trabajar en contextos escolares. Se
concuerda con los autores en que los temas que más se han abordado sobre la hipertextualidad en
las investigaciones son la caracterización de la estructura semántica del hipertexto, las
herramientas de navegación, la funcionalidad de los hipervínculos, las correlaciones entre el
lector, el hipertexto y las estrategias lectoras; además de los temas sobre las habilidades de
predicción, monitoreo y la evaluación de los contenidos del hipertexto para mejorar la
comprensión lectora, sin embargo hay un vacío sobre la formación de integración de hipertextos
de cualquier formato y a los resultados que se darían en un contexto escolar.
Recapitulación del capítulo uno
En el anterior capítulo se pudo presentar un recorrido sobre lo que se ha trabajado a nivel
global y nacional sobre el tema de la hipertextualidad y la literacidad. Aunque en las dos primeras
décadas del siglo XXI se aprecia un interés de varios investigadores por socializar las diferencias
entre el texto impreso y el hipertexto como se evidenció en los trabajos de Dillon (1992); Cartelli
et al. (2013); Farinosi et al. (2016); Porion et al. (2016); Baron (2017); Singer y Alexander
(2017) . La discusión no se puede centrar en cuál formato el lector aprende más, desde la postura
del investigador cada uno tiene sus ventajas y desventajas. Es factible que en la escuela
predomine el texto lineal que en su mayoría es alfabético por ser una tradición de más de 500
años inmerso en la academia, junto con el estudio de innumerables estrategias para mejorar su
comprensión. Todo lo contrario, ocurre con el hipertexto, el cual lleva pocos años de existencia y
se evidencia poca exploración e investigación en comparación con el texto lineal; no obstante, se
comparte la postura de Amador (2021), quien sustenta que la mezcla de modos semióticos
establece una posibilidad de cambio del predominio del texto impreso y el fortalecimiento de
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habilidades adecuadas a la hipertextualidad en los entornos escolares. De no ser así, los lectores
jóvenes desaprovecharán gran parte del contenido que se encuentra en la red.
Ahora bien, el nivel conceptual mantenido por las investigaciones genera algunos
obstáculos en la aplicación (Blom et al., 2018; Brante & Strømsø, 2018; Buckingham, 2007;
Fainholc, 2005; Park & Kim, 2017; Putro & Lee, 2017; Rodríguez G & Rodríguez, 2018;
Salmerón et al., 2018; Vanegas, 2015).
En el estado del arte del presente texto sobresalen investigaciones que caracterizan el
hipertexto y las dificultades que enfrenta el lector sobre esta interfaz, acompañado de estrategias
abstractas que impiden al docente de secundaria llevar a cabo búsquedas de material explícito,
práctico, sintético para la implementación en sus clases, lejos de documentos teóricos o
complejos debido a las limitaciones del tiempo y de recursos disponibles para el desarrollo de la
práctica educativa de forma plena.
Dicho de otro modo, no es común aterrizar estos aportes al aula por no manejar un
lenguaje más cotidiano para un docente de colegio, que la mayoría de las veces ellos no poseen el
conocimiento requerido para abstraer toda su utilidad. Por ejemplo, es usual encontrar en
investigaciones doctorales estrategias lectoras hipertextuales que carecen de un paso a paso para
su implementación, como los trabajos de (Brante & Strømsø, 2018; B. Fainholc, 2005; GarcíaGarcía et al., 2019; N. Y. Park, 2019; Ladislao Salmerón et al., 2018; Vanegas, 2015).
Esta tesis ofrece un avance en esa dirección al plantear algunos recursos y modelos. Es
una oportunidad para diseñar material didáctico que pueda ser comprensible para el docente y sus
estudiantes. Material con acciones que sean aplicables, se coincide con la postura de Nuñez et al.
(2010) quienes destacan en la relevancia de hacer un trabajo de campo en un salón de clases real
que permita conocer y entender las dinámicas que ocurren cuando se implementa una literacidad
digital para desarrollar habilidades lectoras hipertextuales.
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Otro limitante para la aplicación de material que fortalezca habilidades lectoras
hipertextuales evidenciado en este rastreo bibliográfico es la barrera del idioma. Hay información
valiosa en inglés que está restringida a una gran cantidad de docentes especialmente del
municipio de Soacha por no tener dominio del idioma, como resultado, invisibiliza los avances
que se podrían hacer sobre el tema y su aplicación en aulas escolares y hegemoniza prácticas
erróneas entre las que cabe resaltar, el cortar y pegar información por parte de los estudiantes
cuando hacen búsquedas en internet, como lo describen Matamala (2018) y Matamala y
Hinostroza (2020). En este punto, con este trabajo investigativo se propone desarrollar aportes en
el idioma español para poder socializar mejor las ventajas de una literacidad digital y el
fortalecimiento de habilidades lectoras hipertextuales.
Finalmente, la inquietud por el desarrollo de habilidades lectoras para textos no lineales
ha tomado fuerza en contextos universitarios como se evidenció en la revisión de la literatura
hecha en el marco de esta investigación; no obstante, la escuela de nivel primaria, básica y media
está quedando relegada por la poca investigación que se hace o se publica por parte de sus
docentes. En este punto de inflexión es donde la presente investigación hace su aporte; el
investigador que también es docente de aula, con una experiencia de más de diez años en
instituciones educativas del municipio de Soacha hace la diferencia al indagar y modelar material
para este contexto en particular, que muy posiblemente pueda ser utilizado como instrumento de
modelación que favorece ejercicios para el manejo de la información consultada en la red en
contextos educativos similares.
En Colombia las investigaciones sobre la hipertextualidad se encuentran en menor escala
en comparación a la producción en otras partes del mundo. De manera concreta, no se ha
indagado ni a nivel de maestría o doctorados sobre la habilidad de integración de textos
hipertextuales y cómo poder desarrollarla desde la escuela y toda la resignificación que surge de
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la información consultada en la internet con una gran carga semiótica, en este punto se asume la
integración de textos como una acción representativa para cualquier tipo de conocimiento, de ser
adoptada, tendría otro sentido la revisión del docente más allá de la aprobación de un trabajo. Por
esta razón, se considera que haber tenido la oportunidad de indagar en diferentes bases de datos y
repositorios, da la certeza que trae a la academia un nuevo aporte y la semilla para seguir
avanzando en el tema.
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Capítulo II: literacidad digital, hipertextualidad digital e integración de textos
hipertextuales
En el siguiente apartado se abordarán tres categorías claves para el desarrollo de esta
investigación. La primera categoría es literacidad digital, concepto que ayuda a comprender
procesos de una formación específica en las aulas para desarrollar habilidades lectoras digitales
en la escuela. La segunda categoría es la hipertextualidad digital, la cual abarca una descripción
de la estructura semántica de este tipo de textos en internet y las habilidades propias de lectura
para esta clase de textos. Por último, se desarrolla la categoría integración de textos
hipertextuales, habilidad que, como investigador se propone trabajar en la escuela para consolidar
una formación en la lectura digital y fundamental para el desarrollo de otras habilidades lectoras
del formato multimodal.
Literacidad digital
Al incrementar las prácticas lectoras con la lectura en internet, se evidencia la demanda de
habilidades propias para abordar un texto que integra diversos formatos en su estructura. Este tipo
de textos se conocen como hipertextos digitales y para una mejor comprensión lectora se necesita
una formación escolar idónea centrada sobre la literacidad digital. Propuesta que se desarrollará
en este capítulo en tres partes; la primera abarca una breve conceptualización del término
literacidad; la segunda parte describe qué se entiende por literacidad digital y, la tercera parte,
propone desde el escenario de la escuela una formación para los estudiantes sobre la lectura de
este tipo de formatos.
¿Qué es literacidad?
En la primera parte se tiene la palabra literacidad, término que no es propio de la lengua
castellana; es adaptado de la lengua inglesa y ha evolucionado con el tiempo. La palabra hace
referencia a procesos de formación y suele ser traducido como alfabetización, aunque son
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conceptos diferentes. En inglés Literacy, de acuerdo con (Cassany & Casstellà, 2010) y Ocampo
(2018) está solamente relacionada con procesos de formación de habilidades de lectura y
escritura en cualquier nivel de educación. En cambio, alfabetización abarca más procesos y
disciplinas aparte de las lectoescritoras como la aritmética, las ciencias humanas, científicas,
tecnológicas, musicales, ecológicas, entre otras. Para Manny, 2000, como se citó por Braslavsky
(2003) alfabetizar es la construcción del conocimiento del mundo. Con base en lo anterior, como
literacy no tiene un concepto afín en español, los investigadores lo han nombrado en español
literacidad.
La literacidad no es un término estático, todo lo contrario, ha evolucionado de acuerdo
con las demandas sociales. Correa (2017) describe tres corrientes epistemológicas que surgen de
la literacidad: la primera hace referencia a una alfabetización con enfoque instruccional, converge
con los planteamientos hechos por Cassany (2006); Cope y Kalantzis (2009) y Kalman (2005).
Es una formación limitada a procesos operativos e instrumentales. Como ejemplo, se puede traer
a colación la alfabetización en la mayoría de los países del continente americano, la cual
propiciaba la formación de habilidades en escritura, lectura y aritmética décadas atrás.
En las prácticas escolares se determinaba aprender una correcta gramática, memorizar
datos históricos, conocer reglas matemáticas, un universo que solo tiene cabida para respuestas
falsas y verdaderas; en otras palabras, se buscaba una enseñanza-aprendizaje muy operativo. Para
lograr este objetivo, se diseñaban sistemas educativos autoritarios con la finalidad de fortalecer
personas pasivas y disciplinadas, para adaptarse a una rutina fabril. En Colombia fue desarrollado
a plenitud en la década de los 70 con el programa de alfabetización para adultos, cuyo énfasis era
el desarrollo de destrezas lectoras y escritoras a nivel literal, prestando poca atención a los niveles
de lectura inferencial y crítica.
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La segunda literacidad está relacionada con la oralidad, cuya materia prima es la retórica y
el diálogo, entre otras (Correa, 2017). El resultado de fortalecer este tipo de literacidades es la
integración de los individuos a la sociedad por posibilitar la comunicación, la riqueza a las
comunidades por producir un cambio argumentativo que, lamentablemente puede ser visto por
gobiernos autoritarios una amenaza al considerarlos una manera de desestabilizar el Estado. La
siguiente faceta de la literacidad es un híbrido entre la primera corriente con la segunda, cercano
al término letrado y a una forma muy contemporánea de formación con todos los poderes de la
lectura y la escritura. Correa (2017) enfatiza que una meta relevante de este tipo de literacidad es
reivindicar al ser humano en la sociedad a través de la formación de un pensamiento crítico que
permita reinterpretar códigos culturales, políticos y sociales con el ánimo de fortalecer mensajes
de emancipación. Además, busca descubrir las acciones de las sociedades dominantes y rechazar
cualquier hecho de exclusión. Para cumplir con este objetivo es necesario entender cualquier
texto que transmita un mensaje que se pueda percibir por alguno de los sentidos.
De igual manera, las literacidades están relacionadas con las instituciones sociales,
verbigracia, en un contexto educativo que elabora un diseño curricular que le dé cabida a la
literacidad digital, posiblemente brindará a los estudiantes experiencias de calidad y mucho más,
si esta busca la emancipación como lo proclamaban Freire et al. (1989). Se espera que con este
tipo de formación las generaciones venideras se conviertan en ciudadanos críticos, con
aprendizajes que sean inherentes para toda su vida porque las personas son seres inacabados, de
hecho, les permitirá tener contacto con la realidad, hacer parte de soluciones con justicia social,
lejos de tecnicismos. A esta última, se anexaría la literacidad digital, enfocada en desarrollar
“conocimientos, habilidades y actitudes para resolver eficazmente problemas con herramientas
digitales y/o en contextos digitales”. (Matamala, 2018, p. 69). Formación preponderante que se
centra la investigación en describir de manera detallada.
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¿Qué es literacidad digital?
Actualmente han surgido dramáticos cambios sociales y tecnológicos referentes a
contextos de comunicación y aprendizaje, se evidencian múltiples literacidades que se ejecutan
en diversos contextos culturales o educativos gracias al avance de la tecnología que constituyó
una nueva forma de comprender el mundo. El concepto literacidad digital incluye los términos de
nuevas tecnologías, nuevas literacidades, medio digital y toda la producción digital que las
personas crean en este ecosistema. O’Brien y Scharber (2008) la describen como la formación de
habilidades, estrategias y posturas que permiten la representación y el entendimiento de ideas
realizadas en múltiples formatos multimodales. Buckingham (2007) y Belshaw (2012)
complementan la definición de literacidad digital al decir que por ser multimodal puede ser leída
de diferentes maneras y enfatizan en la relevancia de aprender a obtener acceso a la información,
localizar, entender (para el investigador, entender es la habilidad de decodificar o interpretar un
formato multimedia), usar, y reflexionar sobre la hipertextualidad.
Hay cuatro aspectos conceptuales en este tipo de literacidad que Buckingham (2007)
enfatiza para tener en cuenta: el primero es la representación, término que hace referencia a todo
el material producido en el mundo digital, ofrece particulares interpretaciones de la realidad
donde están implícitas las ideologías y los valores. El segundo es el lenguaje, para esto, el lector
necesita entender cómo funciona y cómo se usan los contenidos digitales que están relacionados
con códigos y convenciones de géneros particulares. Su estructura es diversa a diferencia del
material impreso, contiene múltiples formatos que atraen. Levratto (2017) nombra este tipo de
estructura como rizomático, por su falta de jerarquización. Esta clase de textos no tienen un punto
de inicio o un punto final, es el lector el que determina sus límites, de hecho, se ha considerado
un texto infinito por los inagotables recursos que se encuentra en el mundo digital; por lo tanto,
es necesario comprender la gramática textual que esto envuelve.
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El tercer aspecto conceptual es la producción, elemento que exige entender quién
comunica, a quién y por qué. El lector necesita ser consciente de las influencias comerciales, los
patrocinadores, la publicidad, las promociones, y cómo influye la persuasión de la naturaleza de
la información que se expone. No se puede ser incauto en asumir la producción con ingenuidad.
Al ser todos lectores y escritores, se debe tener una postura crítica para discernir la veracidad de
toda la producción encontrada en el mundo digital. Por último, la audiencia, concepto relacionado
con la conciencia o la posición del lector quien debe entender el objetivo del material que está
hecho, a qué público va dirigido, cómo se usa y cómo responder a esto. Por lo tanto, el mejor
lugar para impulsar este tipo de literacidad es la escuela; idónea para fortalecer las habilidades
necesarias y construir proyectos de vida de acuerdo a los retos que se imponen en la nueva ola del
mundo digital. Sin embargo, esto demanda políticas educativas y recursos que trasformen las
prácticas para ofrecer a todos los estudiantes maneras de comprender las nuevas tecnologías.
Aunque no solo influye el avance tecnológico en la literacidad digital, Cope y Kalantzis,
(2009) sostienen que la influencia de la economía en la educación en las últimas décadas ha
estimulado los conceptos “economía del conocimiento” y el “capital humano”, claves para
obtener un mundo competitivo, lejos de la desinformación. Estos intangibles términos exigen una
literacidad que se ajuste a la tecnología y al mercado financiero. Una literacidad que diversifique
las competencias la cual reemplaza las formalidades de la jerarquía por el manejo del
conocimiento corporativo, los chats y emails inmediatos, la colaboración, y el aprendizaje a
través de mentores o entrenamientos virtuales. Con todo esto, la literacidad se convierte en un eje
esencial cuando se habla de formación integral para no ser excluido de la sociedad actual.
Literacidad digital en la escuela
En el mismo orden de ideas, la literacidad digital se adapta a cambios continuos culturales
y sociales, ha pasado de procesos de producción a procesos dinámicos de transformación. Cope y
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Kalantzis (2009) manifiestan que los estudiantes no deberían ser más replicadores de
convenciones sino diseñadores de significados, innovadores, creativos, transformadores de textos
e inmersos en varios metalenguajes al enfrentarse a un sinfín de hipertextualidades.
La literacidad digital en contextos escolares debe apuntar a la formación de lectores
críticos que sean capaces de leer selectivamente, comparar, evaluar la credibilidad de la
información y preguntar: ¿por qué es generada y distribuida la información?, ¿quién es el dueño?,
¿quién la controla?, ¿cuáles son las relaciones de poder?, ¿cuál es el rol del lector? Las anteriores
preguntas ilustran solo unos pocos interrogantes que pueden generar los textos. Adicionalmente,
se busca la formación de habilidades textuales necesarias para fomentar la autorregulación al
acceso de contenido digital, ser consiente de los potenciales riesgos y usar mecanismos o
sistemas de guías.
Por otro lado, sin olvidar que los formatos digitales brindan entretenimiento, proveen
oportunidades para imaginar, jugar o fomentar relaciones. Este tipo de lectores, para Burbules y
Callister (2000) son considerados hiperlectores, quienes deben evitar las individualidades que
fomenta la cultura digital en este tiempo. Lo ideal sería hiperlectores que promueven la
aplicación de contenidos digitales para fomentar relaciones interpersonales a través del diálogo,
el debate, y la deliberación de unos a otros.
No obstante, esta formación es lejana de la mayoría de las escuelas en Colombia, las
cuales promocionan la tradicional instrucción basada en textos lineales y en su forma de enseñar,
medir y diseñar contenidos curriculares ignorando que los jóvenes están inmersos dentro y fuera
de la escuela en la conectividad. Belshaw (2012) manifiesta que, para nuevos discursos deben ser
creadas nuevas prácticas enriquecidas por estrategias novedosas para enfrentar y comprender
textos como los hipertextos. Esto demanda transformaciones en el ambiente escolar (de las cuales
en este trabajo se hace énfasis en las reflexiones sobre las mediaciones que se generan entre el
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estudiante y los hipertextos en el proceso de enseñanza-aprendizaje) e inspirar el rol de la
innovación en el desarrollo de artefactos digitales.
No integrar el hipertexto a la escuela ha generado una divergencia entre un sistema
educativo Gutenberg y las nuevas generaciones digitales. Se puede ver una resistencia entre lo
análogo y lo digital; por un lado, el profesor, que es el máximo representante en la escuela de los
textos lineales menciona constantemente que los estudiantes no quieren aprender; por el otro
lado, los estudiantes que en su mayoría son nativos digitales sostienen que los profesores no los
entienden. Una muestra clara de la dicotomía entre la escuela y la cultura digital la refleja el
trabajo de Matamala (2018). La investigadora hace hincapié en las falencias de no ejecutar una
literacidad digital pertinente en el aula de clase, por lo general, se configuran imaginarios entre
los docentes que se plasman en la cotidianidad de sus prácticas al hacer reiterativas acciones
como no dar pautas a sus estudiantes sobre búsquedas en la red, o la manera errónea de evaluar la
información consultada por sus pupilos. Parte de estos resultados se dan cuando el docente asume
sus propias creencias, convicciones y experiencias sobre la cultura digital que en gran medida
gira en torno al producto e ignora el proceso. Aún más, en sus aportes se describen prácticas
docentes sobre el uso de la información en internet muy similares entre lo impreso y lo digital
como transcribir información de una fuente impresa a un cuaderno y de la misma manera de una
página web a un cuaderno con mínimos criterios de búsqueda sobre la información consultada al
considerar la información fidedigna y completa.
Por lo tanto, autores como manifiestan que para nuevos discursos deben ser creadas
nuevas prácticas más allá de habilidades procedimentales. Esto demanda transformaciones que
afectan la preparación de docentes, el ambiente escolar, el desarrollo de materiales y todo lo
relacionado con la escuela. De acuerdo con la OCDE (2019) la demora en desarrollar nuevas
literacidades fomentará inequidades en el acceso a la información, limitaciones en la formación
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escolar del estudiante, puentes sociales que dividan el acceso y el uso de elementos digitales o la
oportunidad de tener fuentes de trabajo que requieren este tipo de habilidades para poder ejecutar
sus funciones, entre otras exigencias de un futuro muy cercano.
De hecho, la mayoría de las escuelas en Latinoamérica tienen muchas cosas por aprender
y aplicar sobre la enseñanza de habilidades digitales para hacer un buen uso del internet porque
es muy poco lo que se ha investigado y logrado en este campo. Van Deursen et al. (2016)
sostienen que la fortaleza está en la formación de habilidades operativas, pero se necesita la
formación de habilidades lectoras digitales y programas computacionales especializados para
esto. Además, los profesores necesitarán capacitarse y entender que los estudiantes requieren
ayuda y guía en actividades de búsqueda de información en internet, no se puede seguir
asumiendo que los estudiantes son muy habilidosos en su uso.
Otra realidad muy latente en nuestras vidas es que la literacidad digital en la escuela debe
ser prioridad frente a las nuevas problemáticas que se están presentado en el mundo digital como
las noticias falsas. Para Kuper (2019) periodista del Financial Times, es urgente generar una
alfabetización frente a la proliferación de noticias falsas, por consiguiente, se deben crear
iniciativas para enseñar a los estudiantes a verificar y validar las noticias que se publican e
identificar fuentes, entre otras habilidades sin desechar del todo la literacidad tradicional. Coiro
(2015) señala que la clave está en la combinación de estos dos elementos, ya que uno necesita del
otro. Las habilidades lectoras y escritas de lo tradicional son el soporte, pero no las suficientes
para comprender los nuevos formatos que se hallan en textos hipertextuales.
La importancia del desarrollo de material para la literacidad digital en la escuela
Otro elemento clave para la implementación de la literacidad digital en contextos
educativos es el desarrollo de materiales didácticos. Sin lugar a dudas es un arte del docente
como lo describe De Tezanos (2015) se necesita disponer de la creatividad al servicio del
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estudiante para ayudarlo en su aprendizaje. Aunque a lo largo de la historia de la pedagogía los
materiales han acompañado los procesos de formación, Góngora y Martínez (2012) manifiestan
que el desarrollo de material se consolidó hacia 1940 con el auge del primer modelo pedagógico
conocido como el conductismo.
Ralph Tyler (1967), quien estaba inmerso en este esquema, creó un plan de estudios para
este modelo y conformó el primer equipo para desarrollar material fílmico con el objetivo de
capacitar a los soldados en la Segunda Guerra Mundial. Más adelante, en la década de los 50, se
implementó por primera vez el diseño de material que unifica la práctica y la teoría de una
disciplina para entrenar a personal de la fuerza aérea. Después de esto, su implementación en
contextos educativos es muy amplia hasta ahora.
Nuñez et al. (2010) son profesoras colombianas que han realizado varios trabajos de
investigación sobre el tema Desarrollo de Material. Ellas definen este concepto como todo
instrumento creado o adaptado con el objetivo de proveer información, mejorar y facilitar el
aprendizaje en la enseñanza. De igual modo, sostienen que es un campo que combina la razón
con la creatividad con múltiples beneficios en su aplicación. Por ejemplo, brinda a los profesores
la oportunidad de ajustar sus recursos acorde a las necesidades de los estudiantes, permite diseños
significativos al involucrar sus emociones dentro del proceso de formación, puede conectar
fácilmente los temas a trabajar y el contexto donde se aplican, su adaptación al currículo de la
institución es mucho más simple, da la posibilidad de diseñar y adaptar a través del pilotaje para
poder evaluar y ajustar o ayudar a los docentes a construir, deconstruir y reconstruir reflexiones
basadas en sus propias experiencias con la finalidad de empoderar a los profesores a teorizar sus
prácticas, entre otros.
De la misma manera, Ramos y Aguirre (2014) manifiestan que los materiales estimulan el
proceso de aprendizaje-enseñanza tanto de los estudiantes como de los docentes al convertirlos en
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sujetos activos o agentes de cambios al tener la oportunidad de sugerir en el diseño y los temas a
tratar. “The benefits for teachers are the teachers’ empowerment, increase of students’
motivation, the need to listen to students’ voices to consider their needs, the requirement of
contextualizing teaching materials” (Ramos & Aguirre, 2014, p. 139). Se pueden diseñar
estrategias que comprometan a los padres en el proceso de aprendizaje de sus hijos; es decir, el
desarrollo de material genera espacios y acciones de inclusión propicias en contextos escolares.
Es un campo de estudio benéfico para los profesores y estudiantes. Por el contrario, en Colombia
el tema relacionado con el desarrollo de materiales no ha sido explorado lo suficiente por los
docentes y no siempre es apoyado por las instituciones, sino que es un resultado de diversas
actividades individuales más o menos intuitivas dentro y fuera del colegio.
Actualmente, el recurso digital tiene una gran influencia en la educación de acuerdo con
OCDE (2019), hay docentes en Colombia que han combinado materiales tradicionales con
recursos tecnológicos, dando a los estudiantes más opciones de fortalecer habilidades lectoras en
textos impresos y digitales. De acuerdo con Tomlinson (2012) el tiempo trabajado en
herramientas digitales ayuda a los estudiantes jóvenes a aprender en un ambiente mucho más
auténtico teniendo en cuenta el contexto y el desarrollo de sus competencias comunicativas. La
incorporación de este tipo de materiales permite a la mayoría de los estudiantes encontrar un
interés real en la aplicación de este tipo de contenido en su formación y transformará la atmósfera
de la clase de forma positiva cuando el docente explora una nueva variedad de material y
recursos pedagógicos de acuerdo con los gustos de ellos.
De igual modo, no deja de ser un reto para el docente, en este sentido, Onrubia (2005)
afirma que diseñar material de aprendizaje en un ambiente virtual no solamente es copiar o
reproducir un contenido para desarrollar o replicar una clase presencial, sino desarrollar y
fortalecer habilidades de literacidad para optimizar los recursos. Se debe garantizar un camino de
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comunicación: es mucho más complejo al tener que reelaborar ese contenido mediado por un
docente a la medida de la estructura cognitiva del estudiante aprovechando los recursos que la
herramienta virtual brinda. No se descartan restricciones en esta herramienta como falta de
accesibilidad tecnológica en algunos estudiantes y sin un buen diseño, una difícil manipulación
de la herramienta.
Finalmente, Toro (2017) establece que las TIC han generado cambios en los procesos de
enseñanza-aprendizaje con respecto al desarrollo y aplicación de materiales por la forma de
interacción que ofrecen; su influencia en los contextos escolares es oportuna para fortalecer la
comprensión lectora en textos no lineales con el fin de transformar experiencias de aprendizaje
para los estudiantes, como lo aseguran Choppin y Borys (2017), al poder aprovechar el contenido
digital. Adicionalmente, este material puede ser revisado, actualizado y fácilmente adecuado al
contexto con diversos formatos de alta calidad que integran imágenes audios o videos adaptable
al ritmo de aprendizaje individual. Este fue el insumo para cumplir con el primer objetivo de esta
investigación al tener la oportunidad de compilar todo el material que se cree o se adapte como
resultado del procedimiento realizado después de haber sido piloteado, aplicado y ajustado con
los estudiantes (con el propósito de publicarlo para enriquecer las experiencias de otros colegas).
Lectura hipertextual
Al hablar de lectura hipertextual, dos conceptos valen la pena explorar en la hipertextualidad:
nodo e interfaz. El primero, de acuerdo con Albarello (2020) es el nombre que se les da a los
textos por estar organizados en forma de bloque y al unirse con otro nodo se le llama enlace,
vínculo, link o hipervínculo; estos nodos pueden ser textos, sonidos, imágenes o videos. El
segundo término es la interfaz, hace referencia a todo aquello que se puede manipular en el
sistema o se utilice cuando se accede a una información. Cuenta con “sus propias reglas,
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protocolos y convenciones” (Albarello, 2020, p. 61) y ha mutado a través de la historia. En
palabras de Albarello:
Hace unos 2.000 años significó dos cambios: una modificación del soporte (de una trama
de juncos a la piel) y un cambio de interfaz (de un texto que se desenrollaban a un texto
que se hojeaba). Luego, el paso del códice de pergamino al códice de papel en el siglo
XVIII no fue traumático: cambió el soporte material, pero la interfaz siguió siendo la
misma. En la actualidad, los libros digitales, que reproducen en la pantalla interactiva del
gesto de “pasar la hoja” que proviene de los códices manuscritos, ponen en evidencia la
persistencia de las interfaces, más allá de los soportes en los que funcionen. (2019, p. 62)
La palabra hipertextualidad reúne diversos tipos de textos que Galindo Ruiz de Chávez,
(2015) clasifica en tres clases acuerdo a su estructura. El primero es el hipertexto textual,
estructura que se evidencia en textos impresos por estar relacionado con otros textos lineales a
través de citaciones, pie de página o bibliografías; la diferencia con los hipertextos digitales
radica en que no integra textos no lineales en diferentes formatos. El segundo es el texto
hipertextual, el cual hace referencia a textos digitales que contienen hipervínculos relacionados
con el tema o brindan acceso a otros textos y, el tercero, es el hipertexto sistémico, estructura que
abarca cualquier formato de textos múltiples que da acceso a una incontable información. Este
último es el escogido para trabajar en esta investigación; no obstante, es relevante entender los
procesos de la lectura para ahondar en las habilidades hipertextuales.
La lectura no es un proceso simple, de acuerdo con Bernal (2008) el proceso comienza
desde la decodificación de la palabra hasta la reorganización mental y personal del lector, es decir
que requiere la interacción entre la persona, el texto y el aprendizaje. La investigadora argentina
Carlino (2009) complementa este concepto cuando establece que leer es como “reconstruir el
sentido de un texto poniendo en relación las distintas pistas informativas que contiene y el
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conocimiento de que dispone el lector” (p. 69). Además, leer exige una serie de habilidades
complejas coordinadas a grandes velocidades. Pugh (2014) las describe al hacer énfasis en que el
cerebro descodifica una palabra en 200 milisegundos cuando lee y, al mismo tiempo participan la
vista, la percepción, la inferencia, el juicio, la memoria, el reconocimiento, la sabiduría, la
experiencia, entre otros elementos.
Ahora, es fundamental aclarar que el concepto de lectura también ha mutado, ya no se
considera la única fuente de conocimiento lo impreso. A causa de la diversidad de formatos entre
los que sobresalen el tradicional y el digital, se ha permitido expandir el término leer más allá de
lo escrito. El texto impreso mantiene una tradición y un mercado extenso; el texto digital es un
formato utilizado ampliamente por las nuevas generaciones gracias a su fácil uso en celulares,
tabletas o computadores. Un ejemplo de esto es Chen y Lin (2016) quienes profundizan en el uso
de tecnología móvil en contextos escolares para mejorar la comprensión lectora. Los
investigadores evidenciaron que estos dispositivos permitían a los estudiantes el aprendizaje
ubicuo al leer textos en cualquier espacio y momento. La investigación de van Deursen y van
Dijk (2015) complementa lo anterior al enunciar la relevancia de desarrollar una competencia
digital que se puede lograr combinando habilidades de la información, comunicación, creación de
contenido y de resolución de problemas para poder decodificar y codificar mensajes con el
objetivo de construir, entender e intercambiar significados con otros seres humanos a través del
Internet.
En cambio, se vuelve insuficiente la aplicación de habilidades de comprensión lectora de
textos impresos en la lectura de textos hipertextuales. Coiro (2011) considera que ambos
formatos comparten habilidades que, de hecho, los estudiantes que son buenos lectores en textos
impresos se desenvuelven mucho mejor en textos digitales, pero se requiere una instrucción
complementaria cuando se abordan textos hipertextuales. Esta requiere habilidades diferentes,
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verbigracia, transformadores de significado, sensibles a recurrir a varios metalenguajes cuando
enfrentan una infinidad de hipertextualidades, evitar desviarse por los diversos hipertextos que se
mezclan con la información que se está tratando de obtener e identificar fuentes, entre otras
habilidades. Este tipo de lectores, para Burbules y Callister (2000) son considerados como
hiperlectores.
En años anteriores, la tendencia en investigación sobre la lectura digital estaba en el
análisis de cómo abordar la literatura y la comunicación efectiva por internet, pero con el
incremento de los medios digitales es necesario aprender sobre los recursos de información que
este posee, cómo interactuar con la metamorfosis de las nuevas dinámicas de aprender a obtener
y procesar este contenido. El reto está en llevar a las escuelas a continuar fortaleciendo las
habilidades tradicionales, pero incorporando las habilidades del internet con el fin de dar
herramientas a los estudiantes para mejorar su uso, ya que el internet provee nuevos formatos,
propósitos para la lectura y maneras de interactuar con los textos y con otros.
¿Qué procesos lectores hipertextuales se deben fortalecer en la escuela?
Una gran pregunta que surge es cómo introducir la lectura hipertextual en el entorno
escolar de la comuna 4 en Soacha. No es sencillo encontrar bibliografía a nivel internacional ni a
nivel local que explique de manera explícita los pasos a seguir. A eso se suma, lo que expone
Matamala (2018) sobre la cotidianidad de los colegios, no solo de Colombia sino en
Latinoamérica, donde tienden a priorizar aspectos formales de lectoescritura cuando se aborda la
hipertextualidad digital, pero no se agudiza en procesos propios de este tipo de formatos, tal vez,
por la invisibilidad que existe en nuestro entorno sobre el tema. Esto genera una superflua
formación sobre este tipo de habilidades lectoras y, potencialmente de no incorporarse en un
contexto escolar, fomentará el rezago educativo enorme entre jóvenes y los de instituciones que
llevan varios años introduciendo el tema en las aulas como se demuestra en los Países Bajos.
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En este punto, es apropiado comenzar con los aportes de Van Deursen y van Dijk (2016)
en su investigación proponen la división de las habilidades de internet en dos grupos: las
operativas y las formales. En las habilidades operativas no es necesario un alto nivel de
comprensión lectora, sino la formalización de procesos mecánicos. En este tipo de habilidades se
trabajan las instrumentales, técnicas y tecnológicas básicas para usar el internet, vale la pena
hacer el reconocimiento que estas acciones se han visto trabajadas en gran manera en las
escuelas. Allí el estudiante aprende a conocer un navegador, enviar correos, copiar y guardar
información, conocer plataformas educativas y recreativas, conocer editores de textos, entre otras.
Las habilidades formales están relacionadas con la estructura hipermedia en la cual el
internet es construido. Esta estructura requiere herramientas de navegación y orientación para
poder utilizar elementos como enlaces, color de los textos, sonidos, animación, videos,
aplicaciones de interacción como chats, mensajes instantáneos y demás formas de mensajería que
se usan en internet. A diferencia de las operativas, han sido muy poco abordadas en la escuela.
Salmerón et al. (2018) brindan un ejemplo de cómo se evalúan en las pruebas PISA todas estas
habilidades digitales: se comienza con tareas sencillas como visitar una página web, guardar la
dirección del correo, descargar archivos en diversos formatos, hasta encontrar el tiquete de avión
más barato para volar a otro país. Aquí se pide el número de acciones para llegar a este objetivo y
el tiempo que les toma a los estudiantes.
Las habilidades formales se subdividen en tres grupos: de contenido, de estrategias de
internet y las de comunicación. Las habilidades de contenido de internet se enfocan en las
acciones que los usuarios hacen para encontrar, seleccionar y evaluar información del internet y
reunir la información que necesitan para cumplir su objetivo. Las habilidades de estrategias
complementan las anteriores al poder usar el internet como medio de búsqueda de metas
particulares. Y, por último, las habilidades de comunicación sirven para atraer la atención, dar un
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mensaje, no tanto en la forma de hablar sino en la forma de ser escuchado con un mensaje
crucial. Por este motivo es relevante la comprensión lectora para sacar provecho de las numerosas
ventajas de poder leer textos multimodales que combinan los sonidos, las animaciones, los videos
y el texto para tomar decisiones, alcanzar un buen desempeño y soluciones eficientes, optimizar
el tiempo de búsqueda y al mismo tiempo tener la orientación para ejecutar las acciones correctas
de entender mejor el contenido. El lector debe ser crítico y analítico con la información que se le
presenta. Las personas con bajo nivel de compresión lectora toman decisiones sin grandes
beneficios, se conforman con información y contenido no relevante o se involucran en
actividades que no les brindan información sobre lo que necesitan.
Cabe agregar que las habilidades lectoras se encuentran en las habilidades formativas que
se plantearon anteriormente y recientemente ha tomado fuerza el concepto de Sourcing Skills o
estrategias de lectura para leer múltiples documentos. Su enfoque está en el contenido de la
información y sus detalles (ejemplo: el autor, el año de publicación o el lugar donde se publica).
Brante (2019) aclara que no es solamente encontrar información, sino encontrar información
relevante para una tarea en particular, hacer apropiadas selecciones de la información que se
encuentra y sintetizarla, entre otros procesos. Para Salmerón et al. (2018) los Sourcing Skills
agrupa las tres grandes habilidades de la lectura hipertextual: la navegación, integración de
información y su evaluación, puede ser explicadas, como la integración de habilidades de lectura
digital para ayudar al lector a realizar un producto como resultado de la lectura realizada. Brante
(2019) indica que hay elementos claves que se deben considerar sobre sus procesos de lectura.
Desde la postura del investigador del presente trabajo, se considera que es un complemento
esencial en la lectura hipertextual por el gran aporte en la lectura de múltiples textos ya que
incentiva seleccionar, leer, sintetizar información, clasificar y organizar la información para la
construcción de un texto adicional que se puede considerar un producto intertextual.
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Dada las condiciones expuestas se podría pensar que toda esta literatura ayudaría en el
fortalecimiento de los procesos lectores hipertextuales en la escuela actualmente. Lo inexplicable
es que poco de esto llega a la escuela colombiana de contextos vulnerables. Al mirar los
resultados de las pruebas de estado sobre el progreso de la comprensión lectora en los jóvenes
hay mucho que mejorar como se evidenció previamente, el promedio de niveles de lectura
impresa de acuerdo con la prueba Saber 11 es de 56 puntos de 100 puntos, mientras otros
colegios de la región están por encima de 70 puntos. Sobre el formato digital y en un contexto
más amplio, PISA (2012) afirma que países como Australia, Corea, Nueva Zelanda tienen un
gran éxito en los resultados de lectura digital, en cambio, en los estudiantes latinoamericanos solo
el 3% alcanzan un buen rendimiento. En Colombia, los resultados de estas pruebas demostraron
un desempeño muy bajo en compresión lectora impresa, y en lectura digital es mucho más bajo
todavía, como lo demuestra la figura 1 sobre porcentaje de jóvenes con alto rendimiento en
lectura digital e impresa.
Figura 1
Porcentaje de estudiantes con alto desempeño en lectura digital y lectura impresa
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Nota. PISA (2012), results: Students on line: Digital technologies and performance: Vol. 6.
Paris: OECD Publishing
Para complementar, la lectura superficial es la que predomina en contextos como donde se
llevó a cabo la investigación, desaprovechando toda la riqueza que se puede obtener de un texto.
Sobre esto, Cantillo et al. (2014) destacan algunas falencias que se evidencian en contextos
escolares al demostrar que la comprensión lectora a nivel literal es la más trabajada en clase, y a
nivel inferencial es la menos trabajada en la escuela, y sobre lectura en textos no lineales se
evidencia escasa investigación en Colombia. Se destacan los trabajos de Arroyave (2012), Torres
(2015), Arredondo (2016), Rodríguez (2015). Por lo tanto, esto generó un gran desafío al
profundizar con rigurosidad sobre esto y conocer todo lo relacionado con la lectura en contextos
escolares y, finalmente, se aplicó y combinó con herramientas novedosas como el material
didáctico digital.

57
Integración de información
Los procesos de lectura han cambiado gracias al internet, por ejemplo, la interfaz de los
textos ha pasado de lineal a multilineal, con diferentes formatos que integran una variedad de
medios interactivos y plataformas que habilitan opciones de elegir sus propios recorridos. Fruto
de esto, se ha consolidado la hipertextualidad, la cual está compuesta en su mayoría por
contenidos intensivos y muy poco de tipo extensivo (sobre estos dos términos se toma la
aclaración de Nuttall (1996) para describir lo intensivo como un texto corto, y extensivo como
uno amplio); por otro lado, es una lectura colaborativa, lo que hace difícil desprender los aportes
de quienes intervienen en ella, promoviendo una nueva dinámica: leer escribiendo. Lo anterior,
abre una oportunidad de enriquecer o expandir la información; gracias a esto, se puede encontrar
información constantemente actualizada.
Es significativo aclarar el papel del sector educativo sobre el manejo de la información en
internet. Aunque estas complejas prácticas no han sido bien documentadas en contextos
escolares, el Ministerio de Educación de Chile (2013) a través de su grupo de investigación
Enlaces propone dos usos de la información: información como fuente e información como
producto. El primero está relacionado con “encontrar y garantizar la información de manera
efectiva” (p. 17) para lograrlo el estudiante debe buscar contenido, escogerlo, evaluar su utilidad,
guardar y organizar de forma eficiente la información pertinente para futuros usos. El segundo
uso está enfocado en la transformación que el estudiante pueda hacer con la información
consultada como crear páginas web, blogs, wikis, compartir en redes sociales, entre otras
acciones. Para complementar los anteriores usos, se propone un tercer uso, la integración de
información para comprender mejor nuestro mundo a través de la lectura hipertextual. Para esto,
es primordial hacer una lectura que combine cualquier tipo de formatos que se encuentren en los
nodos que construyen la red y como resultado, crear un producto que evidencie lo leído.
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En este orden de ideas, el concepto integrar información enfocado en la lectura se
entiende como la manera de organizar o conectar unidades textuales. Kintsch (1998) citado por
Rouet y Potocki (2018) expone que la integración se origina cuando “una serie de unidades de
significado…alcanzan un nivel estable de activación en la memoria de forma que forman una red
coherente” (p. 439); claro está que solo se puede hacer cuando el lector tiene la habilidad de
recrear diversas piezas de información en su mente, y luego plasmarlas en un texto “para
interpretar indicios conectivos y textuales” (p. 439). Por lo tanto, se considera que es imperioso
en este tiempo adaptar en los colegios una literacidad que forme habilidades que permitan
combinar en un solo texto información de las búsquedas realizadas por internet con coherencia y
cohesión para su comprensión. Dado que no es un paso simple, se presentan obstáculos para
construir representaciones coherentes por el nivel de complejidad entre textos, escaso monitoreo
de la comprensión textual, dificultad para cohesionar ideas de varios textos, especialmente
cuando hay poca claridad en el uso de conectores lógicos o por las complejas relaciones entre
varios formatos.
Propuesta de literacidad digital para la integración de hipertextos
Actualmente, existen pocos estudios de acuerdo al rastreo que se hizo en esta
investigación sobre la formación de la habilidad de integración de hipertextos en contextos
escolares; sin embargo, la mayoría de los expertos sobre hipertextualidad como Henao (2002);
Cassany (2004), Fainholc (2004); Scolari (2013); van Deursen y van Dijk (2014); Coiro (2015);
Levratto (2017), Salmerón et al. (2017) y Albarello (2019), convergen en la idea de formar,
fortalecer y fomentar en la escuela el abordaje de este tipo de textos, de lo contrario, el lector en
un futuro cercano se puede atiborrar de información, encontrar textos con contenidos repetidos
expresados con palabras diferentes o irrelevantes y recorrer infinitos enlaces que podrían causar
tedio en el estudiante por esta clase de lectura. Carr (2011) enfatiza que el mal uso de hipertexto
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desestimula la lectura silenciosa, aislada y desconcentrada que posiblemente abre paso a la
distracción, a la lectura artificial y al empobrecimiento del pensamiento profundo. Frente a la
situación expuesta Trabado (2004) hace una comparación de los hipertextos con la rutina de la
televisión:
La transformación del espectador televisivo con la aparición de una amplia oferta de
canales. Esta variedad en la oferta posibilita el zapping a través del cual el telespectador
cambia constantemente de un lado a otro. Tras horas ante el televisor podría afirmar que,
en realidad, no ha visto nada: sencillamente ha asimilado una información fragmentaria
carente de interés. Cada vez cuesta más apagar el televisor: cuando algo no gusta
sencillamente basta con apretar el botón del mando a distancia para dejarse llevar por
otros cantos de sirena. (p. 989)
Aunque en la práctica no hay una receta o fórmula algorítmica para orientar en el aula la
integración de textos, sí hay autores que mencionan pautas que merecen ser tenidas en cuenta
como las que enuncian Jiménez Cruz y Montejo Lorenzo (2019). Ellos recomiendan al lector
organizar y reorganizar los elementos seleccionados teniendo en cuenta la intención y la finalidad
del texto; hacer una “generación de juicios que, a partir de los significados sistematizados en el
conjunto, sustenten el criterio seguido para su agrupación” (p. 209). Establecer relaciones
conceptuales entre diversos textos multimodales para tener una unidad conceptual de acuerdo con
los objetivos que se buscan o la intención comunicativa que se establezca sin abandonar la
distinción de lugares, circunstancias, emociones o espacios que sensibilizan al lector; comparar
aspectos de los textos reunidos a partir de analogías y contrastes para identificar tipologías
textuales o núcleos ideotemáticos que se perciben entre los textos; generalizar a partir del análisis
de cada texto lo particular y el conjunto visto como un todo; estructurar los nodos de información
teniendo en cuenta los niveles morfológicos, léxicos, fonológicos, sintácticos y semánticos;
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mantener la cohesión y la intencionalidad; plasmar la actitud del lector; generar nuevos
significados derivados de sus peculiaridades individuales y globales; establecer una expresión
estética y compositiva con los diferentes formatos que se integren, de tal manera que, lo que se
busca en un texto, se refuerce en los otros, y apreciar los valores con los que el lector se sienta
identificado.
Con base en lo anterior, se ha construido una serie de acciones para su implementación en
un contexto escolar agrupando los aportes de los siguientes investigadores sobre el tema:
(Roméu, 2001); Noscum y Snvesrner (2003); Gil y Martínez (2008) ; Hernández et al. (2012) ;
Olaizola (2015); Rouet y Potocki (2018); Burin et al. (2018) ) y Jiménez Cruz y Montejo
Lorenzo (2019). Ellos proponen: a) buscar información sobre el objetivo a trabajar; b) escanear y
realizar lectura profunda a hipertextos; c) seleccionar y recolectar información pertinente para
poderla relacionar e integrar; d) almacenar y reconocer la información reiterativa y la nueva; e)
acoplar, categorizar y organizar la información obtenida al momento de realizar la conexión; f)
recuperar y compartir información en cualquier formato; g) generar nuevos significados
derivados de sus peculiaridades individuales y globales; por último, h) titular, ejercicio de
titulación, el cual represente todo lo leído, construido e integrado en el proceso.
Recapitulación del capítulo dos
En el desarrollo de este capítulo, se usa la noción de literacidad, literacidad digital y la
habilidad de integración de textos hipertextuales como noción central del trabajo. Con respecto al
término de literacidad, pese a los debates que existen en torno a este concepto, se concuerda con
Cope y Kalantzis (2009), Cassany y Casstellà (2010), Zarate (2018), (Amo Sánchez-Fortún &
Baldrich Rodríguez, 2020) y Amo Sánchez-Fortún y Baldrich Rodríguez (2020) quienes
consideran que la lectura y la escritura en las personas buscan formar habilidades lectoescritoras
los cuales repercuten en el lector de forma directa o indirectamente sobre la manera de pensar, las
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posturas políticas, ideologías, religiosas, entre otras. De la misma manera, se comparte con
Baguley et al. (2010) la idea de que la literacidad evoluciona con el ser humano por lo que esta
tiene una gran participación en la historia, ya que si la sociedad y la cultura evolucionan las
prácticas textuales también lo harán, tal vez no al mismo ritmo, pero se hacen.
Para ilustrar lo anterior, otrora se hace énfasis en lo relacionado con el uso alfabético
plasmado en una hoja con la intensión de extraer todo su significado muchas veces con
propósitos ligados al escalonamiento social. Se piensa que las personas con un dominio alto de
habilidades lectoescritoras disponen de mayores y mejores oportunidades en aspectos
profesionales o laborales. Sin embargo, el concepto de la literacidad ha dado un cambio para
educadores y estudiantes, ahora se concentran en un proceso social fundamental: la
representación del mundo por una razón significativa. Ya no es el texto una interacción social
reducida, hoy en día, es mucho más amplio hasta constituirse en sistemas de conocimiento y
creencias, de tal modo que la literacidad fortalece interacciones textuales. En este punto, el acto
de leer no es solo un tema de recibir, sino también de construir.
Por lo tanto, la idoneidad del término literacidad va más allá de cuestiones de
neologismos o egos cuando se habla sobre todas las prácticas lectoras y escritas que se pueden
tener en diferentes ámbitos, como en una comunidad educativa. Pese a que hay detractores sobre
el uso del término en español por tener la concepción que alfabetización es suficiente para todo lo
que tenga relación con la acción de formar o instruir tal como lo enuncian investigadores tales
como Cope y Kalantzis (2009); Cassany (2010); Zarate (2018) y Amo y Baldrich (2020), con los
que se coincide en el presente trabajo. La salvedad con respecto al término alfabetización recae
en el hecho de que este hace referencia a todo proceso de enseñanza a nivel digital o presencial y
al compartir la raíz con alfabeto no se hace un concepto especialista únicamente en la lectura y
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escritura, en cambio literacidad tiene como exclusivo el objeto de estudio sobre conocimiento,
habilidades y actitudes lectoescritoras.
Con base en lo anterior, de manera determinante hay una conexión inseparable entre
literacidad y lectura hipertextual. Se considera que lo primero que se debe hacer para formar
lectores hipertextuales desde la escuela, es demostrar a los docentes que la lectura fragmentada
no es una acción irrelevante o superficial cuando se compara con la lectura lineal. Cambiar la
noción de algunos docentes que orientan temas complejos de una disciplina a través de la
hipertextualidad digital es impensable por el imaginario que Internet es una fuente de distracción,
de información sesgada, susceptible a prejuicios que genera desconfianza. Sin embargo, el
hipertexto es una fuente de información principal para los educandos que les permite y facilita
realizar sus actividades extraescolares, aunque los resultados de compresión sean desalentadores
cuando leen en la red de Internet.
En este orden de ideas, es necesario buscar cambios prácticos y teóricos sobre la lectura
hipertextual. Lo ideal de la escuela en estos tiempos es introducir desde el aula la formación de
habilidades lectoras que abarcan todas las acciones desde que el lector llega al motor de búsqueda
hasta que culmina su proceso de indagación. El camino es largo pero en esta investigación se opta
por profundizar en una habilidad de todas las que se relacionan con el hipertexto por su
invisibilidad ya que es poco explorada, a saber, integrar información de textos hipertextuales
digitales.
Con la integración de información se aprovecha el contenido que es consultado en la
internet y se vincula la información, que está en diversos formatos, mediante acciones que
permitan resignificar el contenido con pautas que ayudan a gestionar la información consultada.
Es un buen comienzo para los estudiantes de primaria y secundaria obtener la experticia en el
manejo de la información consultada, que con el tiempo les ayudará en la elección de contenidos,
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ordenarla e incorporarla en todos los formatos posibles en sus búsquedas de cualquier tema o
cualquier disciplina.
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Capítulo III. Marco metodológico y epistemológico
En esta sección se abordará todo el tema metodológico de la investigación. Está
compuesto por los siguientes tres temas: a) marco metodológico; b) enfoque epistemológico; y c)
el método de investigación. En el primer apartado se describe la necesidad de orientar la
investigación desde lo cualitativo. En la segunda parte, se expone la hermenéutica, como enfoque
epistémico, y la siguiente parte del texto aborda el estudio de caso como método de investigación.
Asimismo, se describe la población, los instrumentos a utilizar, las fases de la investigación y un
instrumento aplicado en la primera implementación.
Metodología
Esta investigación no persigue un interés técnico para resolver una dificultad lejana del
diario vivir; todo lo contrario, se recurre a la investigación cualitativa para profundizar en un
tema relacionado con entornos escolares sobre habilidades lectoras específicas de textos
hipertextuales. Bisquerra y Sabariego (2009) exponen que con este tipo de investigaciones no
solo se comprende una realidad, sino que se buscan soluciones y contribuir con una
transformación positiva que, en este caso particular, es una oportunidad de desarrollar la
formación de habilidades lectoras en hipertextos, tema poco explorado, pero necesario como lo
manifiestan Coiro (2012), ), van Deursen y van Dijk (2014), Brante y Strømsø (2018), Salmerón
(2018), Braasch (2019), Kendrick (2019) y Matamala (2020) en un contexto escolar real como lo
es la Institución Educativa Julio César Turbay Ayala de Cazucá, en el municipio de Soacha,
Colombia, lugar donde se llevó a cabo la investigación.
De igual modo, el presente trabajo asume la postura de Vasilachis de Gialdino (2007)
sobre una investigación cualitativa, ella destaca componentes que sobresalen y son aplicados en
este trabajo, verbigracia, ejecutar el trabajo en un contexto natural por brindar una aproximación
a situaciones comunicativas espontáneas, acontecimientos auténticos donde el investigador pueda
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captar momentos en toda su complejidad y estudiarlos. La institución educativa, por sus
dinámicas diarias cumple con estas condiciones, allí se posibilita realizar prácticas reales y
procesos de interacción entre los participantes, que se convierten en fuente de insumo para
generar una profunda comprensión del fenómeno escolar al momento de sistematizar y dar
aportes en la producción de conocimiento.
Adicionalmente, la investigación cualitativa en educación consiste en una búsqueda
sistemática de información y la aplicación de un conjunto de acciones organizadas y empíricas
como ocurre en el método científico, con la finalidad de comprender y mejorar procesos
educativos (Bisquerra & Sabariego, 2009). Por lo anterior, esta experiencia investigativa genera
condiciones de integrar la teoría con la práctica, en el caso concreto, convergen las posturas o las
reflexiones de expertos en literacidad digital, lectura hipertextual e integración de información
hipertextual para contrastar con la habitualidad de un entorno educativo específico donde no solo
se encuentra la falta de una literacidad digital sino carencias en herramientas tecnológicas y de
conectividad.
Aunado a lo anterior, se buscó describir lo que pasa en un aula al tener la coyuntura de
indagar cómo sucede y analizar críticamente todo aquello que se capte. Es decir, se analizó con
una postura crítica los hechos que ocurren en la formación lectora hipertextual en un grupo de
estudiantes pertenecientes a un contexto educativo singular, con el ánimo de contribuir a su
mejora reuniendo unos soportes teóricos gracias a procedimientos rigurosos. Bisquerra y
Sabariego (2009) denominan este tipo de investigación como ideográfica, por dos elementos
relevantes: el primero, el enfoque en estudiar un caso particular sin buscar establecer una ley
general, pero sin perder la oportunidad de brindar “verdades útiles-y obtenerse a través de
métodos de investigación que se adecuen a su naturaleza dinámica” (p. 26). El segundo elemento
es la construcción de conocimiento desde un contexto particular gracias a la consolidación de una
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metodología cualitativa que brinda evidencias demostrables para obtener un conocimiento
sistematizado que edifique el saber sobre la lectura digital en contextos escolares.
De igual manera, la investigación cualitativa está integrada por seis principios que
facilitan comprender mejor una práctica investigativa teniendo en cuenta su propósito Puig et al.
(2009) los denomina como: conductas naturales, situaciones sociales, significados de textos,
procesos sociales, procesos cognitivos y los patrones culturales. En este caso, se orienta por la
dimensión de los procesos cognitivos, al tener un interés en entender cómo se afronta por parte de
un grupo de estudiantes de grado octavo la lectura hipertextual y mejorar sus procesos de
comprensión lectora en este tipo de formatos.
Para complementar, la investigación cualitativa tiene cuatro criterios propios que permiten
la cientificidad: credibilidad, transferibilidad, dependencia, y confirmabilidad (Puig et al., 2009) .
El primero, hace referencia al ajuste de los resultados a la realidad, donde participan acciones que
aseguran este criterio como la observación persistente, la contrastación de las interpretaciones, y
con base en un material de referencia, el investigador analiza la información recolectada. De
igual manera, contar con un estado del arte y un marco teórico para poder no solo contrastar sino
comprender hechos vistos en la observación. Todas las anteriores son acciones que se cumplen en
esta investigación. El segundo, la transferibilidad, es la posibilidad de obtener información
similar de otros contextos con características semejantes y que sirva como referencia a otros
contextos. Aunque no se tienen referencias de investigaciones realizadas a nivel local sobre
habilidades hipertextuales en clase, sí se encuentra experiencias enriquecedoras a nivel global que
propician una comprensión sobre literacidad digital para poder hacer aportes al campo de la
lectura digital en lugares socioeconómicamente vulnerables.
El tercero, la dependencia, es la fiabilidad de los datos, lejos de percepciones o creencias. En este
punto es crucial “descripciones minuciosas sobre el proceso seguido en el estudio sobre la actitud
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del investigador y de su papel en el transcurso de la investigación, así como de las técnicas
utilizadas, de la finalidad de estas, etc.” (Alcaraz et al., p. 290). El último criterio: la
confirmabilidad, elemento que brinda información objetiva, neutral y consensuada. En este punto,
se conoce el posicionamiento del investigador desde un marco de referencia para no caer en
criterios propios. Para ello, es necesario los elementos de la autocrítica, las implicaciones
sociales, los estándares para validar las fases de los procesos investigativos, un marco de
referencia que dé una perspectiva epistemológica y un árbitro de calidad conocido como
comunidad académica.
Enfoque epistemológico, una mirada desde la hermenéutica
Otro componente es el fundamento filosófico. Para esta investigación se asume la
perspectiva social crítica hermenéutica, la cual posibilita visibilizar significados encubiertos de
un contexto escolar para una mejor comprensión. En este trabajo se asumen las posturas de
Ricoeur (2002) y Gadamer (2013) ambos vislumbran en la hermenéutica elementos significativos
para tener en cuenta en el manejo de la información recolectada con el ánimo de indagar, analizar
e interpretar acciones que ocurren en un contexto cuando se aborda la lectura hipertextual digital.
Para comenzar, Ricoeur (2002) define el término hermenéutica como la filosofía de la
comprensión y, aunque por mucho tiempo reinaba la hermenéutica clásica focalizada en la
interpretación de textos impresos, el filósofo, retomando los trabajos de otros pensadores,
considera que no es solo un principio que tiene que ver con textos sino con toda la existencia.
Dicho de otro modo, se pasa de la hermenéutica de los textos, a la de la existencia. En este punto,
se considera al ser humano, un proyecto que puede ser analizado y comprendido como
narraciones y toda narración puede ser estudiada en forma de texto. Con respecto a lo anterior,
bajo la mirada de la hermenéutica, es la oportunidad de explicar para comprender de modo
natural las experiencias del aula del presente proyecto investigativo, donde cada clase que se
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tenga la oportunidad de estar en la investigación es una experiencia y un relato que se convierte
en una narración “susceptible de ser convertido en una unidad lingüística llamada texto” (Ríos,
2013, p. 54).
Además, esta investigación propone demostrar la realidad sobre el vacío de una
literacidad de habilidades lectoras hipertextuales digitales en contextos escolares. Para lo anterior,
Ricoeur (2002) plantea la necesidad de recurrir a la hermenéutica para desmitificar la sospecha
que, en el plano escolar surgen imaginarios por parte de algunos docentes sobre la experiencia
empírica en internet de los estudiantes que no es aprovechada a pesar de las inconmensurables
oportunidades de aprendizaje que hay en la información encontrada allí (Bautista, 2015) no
obstante, aquellos maestros desconocen la necesidad de una formación apropiada para la lectura
en Internet.
Es una experiencia que no solo confronta la teoría sino al investigador ya que este se
sumerge en una realidad donde se tienen ciertas expectativas o puntos de vista sobre el desarrollo
de habilidades digitales en contextos escolares. Esto no quiere decir que sea el elemento
suficiente para tener una investigación objetiva, pero asegura que la conformación de la triada:
marco teórico, comunidad educativa e investigador, sean los componentes para realizar una
interpretación aterrizada de lo que ocurre y lograr una mejor comprensión del fenómeno
estudiado desprovista o alejadas de prejuicios.
La hermenéutica desde el contexto educativo
Desde el ámbito escolar, para Carr y Kemmis (1988) la hermenéutica se concentra en las
interrelaciones sociales; no es distante o ajena a la cotidianidad, ayuda a identificar y exponer
aspectos de orden educativo que los participantes por sí solos no puedan cambiar, “consiste en
ayudar a los prácticos para que ellos informen acerca de las acciones que necesiten emprender
para superar problemas y eliminar sus frustraciones”(W. Carr & Kemmis, 1988, p. 162) . En el
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caso concreto sobre la lectura hipertextual, hay una tradición en la escuela de cómo abordar estos
formatos textuales por parte de los profesores y los estudiantes diferentes a lo propuesto por
expertos en el tema (Matamala, 2019). De cierta forma, son tan cotidianas estas erróneas
prácticas que no visibilizan sus defectos o lo represivo al desaprovechar todos los recursos que
brinda la lectura digital. La mejor forma de cambiar este círculo reiterativo es conocerlo de
manera adecuada ya que la reflexión puede sacar a la luz todo lo que está presente en la
cotidianidad (De la Maza, 2005).
La hermenéutica genera la oportunidad de conocer la percepción como diseñador de una
propuesta didáctica, según Simons (2011) su uso ayudaría a interpretar y comprender, en este
caso, la forma que los estudiantes abordan la lectura hipertextual y a partir de este punto, diseñar
e implementar una literacidad digital para fortalecer habilidades lectoras propia del hipertexto.
Información que no se puede obtener a través de mediciones cuantitativas por no abarcar la
complejidad de procesos propios del aula u ofrecer evidencias adecuadas para la toma de
decisiones. Tampoco se pueden tomar grupos de control comparativos para centrarse en un
preanálisis y un postanálisis como único indicador de valor de una propuesta, toda vez que no
solo se busca indicar los beneficios de una literacidad digital sino conocer de primera mano cómo
se consiguieron los resultados y cuáles son los factores decisivos en el desarrollo de una lectura
hipertextual en el escenario planteado.
Método de investigación: el estudio de caso
La estrategia metodológica de investigación social que se seleccionó para este trabajo fue el
estudio de caso. Esta metodología conduce la ejecución de una investigación crítico social y se
asumieron en esta investigación las pautas que plantean Páramo (2011), Pérez (1994), Simons
(2011), Stake (1995), Vasilachis de Gialdino (2007) y Yin (1994). Estos autores ponen de
manifiesto que el estudio de caso ayuda a comprender las dinámicas o procesos que se presentan
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en contextos singulares; a modo de ilustración, puede ser el estudio de una familia, un individuo,
una comunidad, un grupo o un fenómeno con la oportunidad de ofrecer una experiencia de
aprendizaje activo en todo el proceso de investigación sobre la formación de las habilidades
lectoras hipertextuales. Además, es de tipo explicativa pues pretende con la investigación dar un
acercamiento a las teorías conocidas sobre la lectura digital y contrastarlas con una realidad.
Es una metodología con elementos propios. Pérez (1994) especifica que debe ser
particularista, descriptiva, heurística e inductiva. Particularista por ser ideográfica (en la misma
sintonía que la investigación cualitativa) para comprender a profundidad los procesos que
originan la implementación de una literacidad digital poco común para un grupo de estudiantes
con particularidades propias del contexto escolar de una institución del municipio de Soacha.
Diferente a la mayoría de investigaciones sobre literacidad digital por contrastar una teoría en
una población estudiantil que no cuenta con los dispositivos apropiados, que evidencian un
rezago en la comprensión lectora de textos lineales, que han sido muy escasas o nulas las veces
que se ha trabajado con ellos la lectura hipertextual en clase a pesar de tener una sala de
computadores, que no están acostumbrados a consultar varias fuentes en una consulta por
internet, no hacen un producto propio de las búsquedas realizadas en la red, no tienen
consolidadas las habilidades operativas en el uso de un computador que mencionan van Deursen
y van Dijk (2014) ni mucho menos las formales y, que en medio de la investigación aconteciera
una pandemia que modificara todo lo planeado para realizar las implementaciones. Por lo
general, las investigaciones realizadas se hacen en contextos mucho más apropiados para el tema,
como se evidencian en los trabajos de van Deursen y van Dijk (2014); Park y Kim (2016); Coiro
(2015); Levratto (2017); Brante y Strømsø (2018); Ladislao (2018); Albarello (2019) y Montejo
y Jiménez (2019).
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Es descriptiva por tener en el producto final una rica representación de acciones
contextualizadas de tipo cualitativas del grupo de estudiantes del grado escogido. Heurístico, por
permitir nuevos significados, ampliar las experiencias, confirmar elementos ya descritos en
anteriores investigaciones y realizar propuestas e iniciativas en torno a la literacidad digital; e
inductivo, por brindar descripciones densas para una mejor interpretación y tener como base el
razonamiento inductivo para descubrir las relaciones de los conceptos entre literacidad digital,
hipertextualidad e integración de textos en el ambiente propuesto.
Esta investigación fue de tipo único, al abordar un problema en un contexto particular,
poco explorado en el municipio de Soacha, pero relevante en el contexto académico por los
aportes que se obtuvieron. Simons (2011) complementa que dentro este método, se propende por
un trabajo de interpretación, análisis y evaluación de cómo piensan, sienten y actúan las personas.
Stake (1995) aconseja una investigación exhaustiva y receptiva del escenario político y
sociocultural con el objetivo de conocer más. Por esta razón, resulta apropiado llevar a los
estudiantes del grado octavo a una situación-problema real para ser resuelto de una manera
flexible e invita a este grupo a buscar información para poder responder a los retos planteados
con estrategias y material idóneo con el fin de reconocer, fortalecer habilidades lectoras propias
de los textos hipertextuales y poder evaluar estas experiencias.
Es un estudio de caso instrumental, por estudiar una pregunta de investigación que da
mayor claridad sobre la literacidad digital e ilustra su desarrollo en un grupo de básica
secundaria. Diversos autores como Yin (1994) y Simons (2011) afirman que este tipo de estudios
son rigurosos y comprometidos a estudiar una situación o un fenómeno desde múltiples
perspectivas en su contexto real, de esta forma se puede interpretar su complejidad en la
implementación. De la misma manera, es un estudio intrínseco por querer alcanzar una mayor
comprensión sobre la lectura de textos hipertextuales en contextos escolares, y ser parte del
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propio interés del investigador por buscar comprender la forma que los estudiantes de básica
secundaria pueden desarrollar estas habilidades.
Sin embargo, algunos autores como Bisquerra y Sabariego (2009) consideran el estudio
de casos como una investigación básica enfocada a descubrir conclusiones generales “los
métodos cuya orientación básica es extraer conclusiones de carácter general o descubrir teorías a
partir de observaciones sistemáticas de la realidad. Entre ellos destacamos … el estudio de casos”
(Bisquerra & Sabariego, 2009, p. 36). No obstante, en esta investigación se adopta la postura de
Simons (2011), quien afirma que con esta metodología se puede observar y tener una descripción
objetiva que facilite la comprensión de un tema particular y conocer su funcionamiento en un
aula para formular una propuesta. Por tal motivo, ha tomado fuerza el estudio de caso dentro de
los contextos educativos por ser una herramienta propicia para indagar y conocer procesos de
implementación e interpretación de sucesos propios de los contextos escolares y evaluarlos para
tomar de decisiones.
De esta manera, con el estudio de casos se determinaron los efectos de la formación
lectora tradicional de los estudiantes de grado octavo, información relevante para el diseño de una
implementación de una literacidad digital que tuvo el propósito de fortalecer habilidades lectoras
digitales en una comunidad con escasa formación en procesos lectores hipertextuales,
restricciones de conectividad y bajos resultados en comprensión lectora en textos lineales de
acuerdo a los resultados Saber (2017) en los grados quintos (actualmente los estudiantes se
encuentran en grado octavo donde se realizó la intervención). A continuación, se describe la
población sobre la que se realizó la intervención.
Población
El diseño muestral se realizó con 20 estudiantes de grado octavo de la institución
educativa Julio César Turbay Ayala jornada mañana, colegio ubicado en la comuna 4 del
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municipio de Soacha, Colombia. La población escolar que se seleccionó para este estudio de caso
cumplió con particularidades que permitieron desarrollar la investigación. Allí se encuentran
estudiantes con características muy similares a las de las 22 instituciones educativas oficiales de
Soacha en dos factores: formación académica y contexto social. Factores que posibilitan
reconstruir de manera clara, profunda y concreta una realidad, la cual permite recortar la distancia
entre el investigador y aquellos que participan en la investigación a título de estudiantes por
ayudar en el incremento de “las posibilidades y la capacidad que las condiciones y características
del caso presentan para desarrollar conocimiento a partir del estudio” (Vasilachis de Gialdino,
2007, p. 216).
Sobre la formación académica, en la mayoría de la comunidad estudiantil se evidencia
poco hábito en lectura de textos lineales (no se tiene evidencia sobre la lectura hipertextual) con
base en los bajos resultados en comprensión lectora según pruebas internacionales como PISA y
pruebas nacionales como las Pruebas Saber, descritas en líneas anteriores. Otros rasgos son los
pocos espacios extraescolares para fortalecer la lectura impresa o digital y nula formación en
lectura hipertextual.
Esta problemática se debe en parte a que, desde la última década, el empeño del
(Ministerio de educación (2020) ha sido fortalecer políticas públicas que mejoren habilidades de
lectura de formatos tradicionales desde los contextos educativos a través de 5 componentes: a)
materiales de lectura y escritura. Desde el 2011 se ha distribuido a la mayoría de los
establecimientos educativos materiales de lectura, como libros, para promover el comportamiento
lector en los estudiantes; b) Fortalecimiento de la biblioteca escolar para el acompañamiento del
Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE); c) Formación de mediadores de lectura y escritura.
Se ha ofrecido capacitación a más de 15.000 docentes para promover y fortalecer habilidades de
lectura impresa en las instituciones educativas oficiales del país; c) Comunicación y

74
movilización. Promover actividades lectoras como foros, festivales, ferias del libro, encuentros
regionales para la implementación del PNLE; por último, e) Seguimiento y evaluación para
garantizar la continuidad del programa.
A pesar de todos estos esfuerzos, continua la baja compresión lectora en textos lineales y
se ha invisibilizado la formación de habilidades lectoras hipertextuales digitales. Sobre la
comunidad educativa donde se desarrolló la investigación, se tienen los resultados de las pruebas
SABER realizadas en el año 2017. En este año se evaluó con estas pruebas la comprensión
lectora de textos lineales del grupo de estudiantes escogidos para este estudio cuando se
encontraban en el grado quinto. De acuerdo con la siguiente gráfica, los resultados de la prueba
muestran que la mayoría de los estudiantes del grado se encuentran en desempeños lectores entre
insuficientes y mínimos. La convención de los colores se describe a continuación: rojo,
porcentaje de estudiantes con resultados insuficientes; anaranjado, resultados mínimos; amarillo,
resultados satisfactorios y verde, resultados avanzados.
Figura 2
Consolidado de resultados de la prueba Saber 2017
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Nota. Ministerio de Educación Nacional (2018). Reporte de la excelencia 2018 de la institución
Educativa Julio César Turbay Ayala.
Para evitar el continuo rezago en la formación de estos estudiantes, urge entender las
prácticas o las experiencias individuales que los estudiantes han establecido en la lectura por
internet, de esta forma, poder brindar una propuesta de formación en el desarrollo de habilidades
lectoras hipertextuales apropiadas al contexto social. Los referentes teóricos pueden dilucidar los
procesos que se viven en este tipo de contextos, pero el contacto con el entorno es un
complemento a esa realidad “una realidad más potente y más reveladora” (Grondin, 2014, p. 75)
Desde el contexto social, de acuerdo con el PEI de la institución Educativa Julio César
Turbay Ayala (2015), la comunidad educativa se compone de familias flotantes por condiciones
de desplazamiento forzoso o económico; población migrante de Venezuela, y la mayoría de los
estudiantes son de estrato socioeconómico 1 y 2. Esto incide en limitaciones para cubrir los
servicios públicos básicos de algunas familias y menos de la mitad de estudiantes cuentan con
servicio de conectividad en sus hogares. Por lo general, la conexión es a través de dispositivos
móviles como celulares, con la posibilidad de alquilar el servicio de internet por un determinado
tiempo. Además, es la única institución del municipio que cuenta con varias salas de sistemas
para diferentes áreas como tecnología, ciencias naturales, humanidades y educación primaria. La
sala de humanidades tiene 47 computadores con internet para las asignaturas de inglés y español;
no obstante, los profesores de español poco uso le dan.
Todo lo anterior genera un reto en la investigación al tratar de experimentar las
situaciones adversas de esta población. Vasilachis de Gialdino (2007) sostiene que la conexión
emotiva y cognitiva entre el investigador y los participantes permite ponerse en los zapatos del
otro para experimentar el mundo particular de las personas que colaboran, no porque sea una
manera fácil de investigar, sino porque en realidad es la manera adecuada de indagar en la
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pregunta de investigación. Con el aporte anterior, en esta investigación el docente como
investigador mantuvo un contacto real con los estudiantes que participaron en el proyecto, los
motivó durante todo el proceso a permanecer en el proyecto y a participar en cada intervención
que se realizó tales como acompañamientos y retroalimentaciones de cada práctica, aún en medio
del entorno educativo COVID 2020.
Generación Y
El grupo de estudio se caracteriza por nacer entre los años 2006 y el 2009. Para Scolari
(2015) es la generación fragmentada por su estrecha relación con las hipermediaciones, las
micropiezas narrativas o la lectura collage. Por su parte, Bautista (2015) la denomina la
generación Y por estar envuelta en la cultura digital en su cotidianidad con dispositivos
electrónicos y el WIFI. Bajo este marco interpretativo, la generación Y es dependiente de un
dispositivo electrónico, por tal razón Bautista (2015) la nombra Generación Geek, la cual puede
sufrir de ansiedad si se encuentra lejos de un dispositivo electrónico por mucho tiempo.
Así mismo es la Generación móvil ya que no se limita a aprender en un solo lugar, todo lo
contrario, impulsan la educación de la ubicuidad al tener la facilidad de mirar contenidos en
cualquier lugar o realizar consultas en diferentes dispositivos con recursos ilimitados en la red.
Motivo suficiente para replantear la prohibición del uso del celular en las clases, norma que
actualmente es muy cuestionada, como lo afirma Bautista (2015):
Es cierto que los visionarios gobiernos autonómicos que sacaron leyes prohibiendo los
móviles en el aula, ahora tendrán que dedicar los mismos 5 minutos que dedicaron a crear
la norma para deshacerla. Lo mismo digo de los reglamentos de régimen interno que
penaron el móvil el mismo día que discutían sobre los centímetros que podía medir la
longitud de las faldas (p. 105)
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Generación WIFI: el centro de atención de la generación Y está en la red, no se puede
pensar en una educación distante de internet. Elemento que debe ser la prioridad en los contextos
escolares. Es la generación que encuentra todo en la red, el encuentro virtual, el blog, Wikipedia,
el documental, podcast y opciones que contribuyen a la formación estudiantil. Se podría pensar
que si un colegio continúa comprando libros, tabletas o computadores sin internet fomentará el
rezago de la educación virtual como se vivenció en la pandemia del 2020, la prioridad está en la
conectividad. En adición, en el siglo XXI todavía hay estudiantes que no cuentan con un
computador en su casa y a pesar de que, en el núcleo familiar, por lo menos un integrante contaba
con un celular, había cientos de jóvenes desconectados de su formación, especialmente, en
Soacha por la falta de conectividad. Un ejemplo de lo anterior es el centro educativo donde se
hizo la implementación por la baja asistencia de estudiantes en cada encuentro virtual, por lo que
el colegio recurrió a guías impresas para los estudiantes que no podían descargar los archivos
desde la plataforma de la institución.
Se evidenciaron casos donde varios estudiantes de marzo a noviembre solo se conectaron
una sola vez. A eso se suma que no todos los equipos de los estudiantes soportaban un encuentro
virtual por plataformas como Meet o Zoom y la mayoría de los trabajos eran presentados con una
calidad deficiente debido a los recursos electrónicos con los que disponían. Por otro lado, como
docentes tampoco estaban preparados. Los trabajos que se entregaron en varias asignaturas
fueron fotocopias de libros en PDF, algo anacrónico para todo el material multimodal que existe
en la red.
Generación mediática: la tecnología lleva a un aula global donde abunda infinidad de
mensajes claves en la formación del pensamiento, la creatividad y otras habilidades. Es la
generación del poslibro por elementos que priman en la Internet, una de ellas es la gratuidad y el
libro impreso no es barato además de unidimensional, de hecho, la plataforma Amazon vende
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más libros electrónicos que impresos, aparte que la mayoría de los estudiantes en la secundaria de
esta institución leen muy pocos textos impresos, sus preferencias están lejos de contenidos
estáticos, sin vínculos. Bautista (2015) manifiesta que el medio se transforma en el mensaje ya
que “el píxel ha desplazado al fonema como unidad mínima de comunicación, el video ha
desplazado al discurso como principal medio semiótico y la nube es el principal canal” (p. 107).
Por tal motivo, en las aulas se debe introducir a temprana edad el mundo de los blogs, el podcast,
la infografía, el video, las redes sociales, de los gadgets o el drive, entre otras.
Fortalecer las habilidades lectoras para textos hipertextuales en la comunidad educativa de
Soacha es disruptivo en la cotidianidad del salón de clases. La comunidad estudiantil experimenta
la ausencia de este tipo de textos dentro de su currículo escolar, pese a las necesidades e intereses
de la cultura digital en la cual está inmersa y donde prima la idea de que todo lo inteligente está
interconectado. Bautista (2015) plantea que en la nueva generación “solo hay nodos,
geolozalizados, realidad aumentada, ideas, transparencia, todo gratis, Twitter, siempre Twitter,
por ahora, subidos en la nube, interconectados necesitamos equipos, y saber que podemos. Así
que no te enrolles, no aguantamos homilías de más de 140 caracteres” (p. 16).
Acciones del estudio de caso
El estudio de caso genera procesos de aprendizaje gracias a las experiencias que surjan del
caso de acuerdo con Stake (1995) y Vasilachis de Gialdino (2007) busca potencializar las
posibilidades y capacidades de las condiciones para desarrollar conocimiento. Por su parte
Simons (2011) expone que el estudio de caso es una metodología apropiada para analizar
problemas de práctica en contextos educativos, es reconocido ampliamente por la idoneidad para
conocer o evaluar innovaciones educativas en un contexto particular, “es un proceso de
indagación sistemática y crítica del fenómeno que se haya escogido, y de generación de
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conocimientos que se sumen a los que ya son públicos sobre el tema en cuestión” (Simons, 2011,
p. 39).
Los principales procedimientos para esta metodología de acuerdo con Vasilachis de
Gialdino (2007) son la formulación de una pregunta de investigación, la construcción de
categorías (en la interpretación, para este trabajo hay tres categorías principales: la literacidad
digital, la lectura hipertextual y la habilidad lectora hipertextual de integración de información),
la recolección y análisis de la información obtenida, la validación de resultados de acuerdo con la
triangulación realizada. Para Simons (2011) este tipo de acciones son la “prolongación de las
destrezas que los profesores utilizan al enseñar” (p. 25). Barratt et al. (2011) las sintetizan en
cinco pasos: “1º La selección y definición del caso; 2º elaboración de una lista de preguntas; 3º
Localización de las fuentes de datos; 4º El análisis e interpretación; 5º La elaboración del
informe” (p. 6).
Las virtudes más relevantes del estudio de casos en contextos escolares siguiendo a
Simons (2011) son: poder generar una reflexión que surge a partir de los resultados de la
investigación, permitir identificar los factores primordiales en la implementación de un programa,
dar la oportunidad de implicar a los participantes en el proceso de investigación, brindar
flexibilidad al no depender de un método ni un tiempo limitado y, como necesidad, redactar un
informe final en un lenguaje sencillo, accesible a personas interesadas sobre el tema. Con el
objetivo de garantizar una rigurosidad y sistematicidad en los aportes del conocimiento social, el
investigador asumió diferentes roles según la etapa o necesidad que surgieron como observador,
entrevistador, evaluador, docente e intérprete, entre otros.
Por este motivo, con esta metodología se busca indagar qué procesos o habilidades
lectoras en hipertextos sería recomendable que los estudiantes utilizaran en textos no lineales en
su día a día. Gracias al rastreo que se hizo en esta tesis, se pueden identificar algunas habilidades

80
como: tomar decisiones en hipertextos para construir rutas de búsqueda de información Van
Deursen & Van Dijk, (2015); diseñar menú jerárquico de los hipertextos, identificar nodos de
información (Burin et al., 2018); y evaluar la selección de rutas de lectura para descartar
contenido o integrar información multimedia, buscar respuestas a preguntas sobre la información
encontrada sin importar la multimodalidad, contrastar información de diferentes hipervínculos,
resolución de problemas de navegación (Coiro & Dobler, 2007).
Sobre los componentes del método, los siguientes elementos que se destacan, una
investigación no puede tener un solo método de recolección de datos. La investigación cualitativa
tiene una variedad de recursos para hacer esto posible; asimismo, el estudio de caso es la
metodología apropiada al garantizar los protocolos que estipulan Tolimson (2011), Nuñez et al.
(2010) cuando se desarrollan materiales para obtener información sobre lo que el estudiante sabe
y necesita a través de la observación, participación en clases, artefactos y encuestas.
Instrumentos de recolección de información
En la investigación cualitativa la recolección de datos es flexible por ser emergente,
continua e interactiva pero los instrumentos se precisan en la medida que avanza la investigación
y se identifican estrategias de obtención de un contenido denso y significativo. En esta
investigación se requirieron instrumentos más adecuados al contacto de la población y el contexto
para lograr una comprensión completa de la realidad. Se acudió a la observación participante y
cuestionarios, los cuales fueron aplicados a 40 estudiantes del grado octavo de la institución
educativa y se aplicaron instrumentos como guías. La intención fue fortalecer habilidades
hipertextuales, acompañadas de estrategias lectoras a través de material digital. Por otro lado, los
procedimientos de análisis como la interpretación de resultados de los instrumentos aplicados se
establecieron a través de la triangulación de datos que plantea Cisterna (2005) , y fueron
expuestos paso a paso para poder ser duplicados en otros contextos. De esta manera, se amplió el
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espectro de comprensión y se profundizó en la teoría de la lectura hipertextual en contextos
educativos.
Observación participante
La observación fue un instrumento de recolección de datos que posibilitó recoger, analizar
y comprender la realidad de la implementación de una literacidad digital poco conocida en un
grupo de estudiantes de un contexto vulnerable, gracias a que el observador pudo realizar dos
roles: observar las dinámicas propias de la clase y participar de ellas como investigador. Massot
et al. (2009) enfatizan sobre las posibilidades que se tienen al involucrarse en una realidad
cotidiana de forma holística sin romper el valor de la confianza o el elemento de la autenticidad
que existe en un contexto real con el objetivo de aprender de este. De la práctica emergieron dos
acciones que enriquecieron la investigación; por un lado, la interacción natural del investigador
con el grupo de estudiantes; por el otro, el acompañamiento para comprender posiciones,
dificultades y ventajas en la formación lectora digital con el grupo de estudiantes.
Por consiguiente, el investigador tuvo la oportunidad de integrarse a espacios de la clase que solo
se pueden comprender con el compartir y, al mismo tiempo, confrontar los interrogantes previos
que se han generado en la construcción de referentes conceptuales como parte de las fases del
estudio de caso. Rincón et al. (1995) exponen probables preguntas que pueden confrontar al
observador:
1. ¿Qué investigar?

Definición del problema

2. ¿Cómo observar?

Modalidad de observación

3. ¿Dónde observar?

Escenario

4. ¿Qué observar?

Enfoque y alcance

5. ¿Cuándo observar?
6. ¿Cómo registrar?

Temporalización
Técnicas de registro
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7. ¿Cómo analizar?

Técnicas de análisis

Igual de importante, Massot et al. (2009) recomiendan conocer dos procesos claves en la
observación: el grado de participación y el acceso a la observación. El grado de participación
hace referencia al rol que tomará el investigador para crear un vínculo que facilite fluir las
relaciones interpersonales sin superficialidades. En esta investigación, el observador tomó el rol
de docente donde necesitó negociar con los participantes normas de convivencia para crear un
clima de aprendizaje óptimo sin necesidad de encubrirlo, en efecto, evitó el riesgo a la integridad
de los menores mientras orientó al grupo en la formación de habilidades lectoras hipertextuales,
como resultado se obtuvo un registro sistemático de lo que sucedió.
Sobre el acceso, el investigador necesitó establecer contactos para lograr un acercamiento
al grupo de trabajo, sobre esto, el investigador con anterioridad se reunió con las directivas de la
institución solicitando los permisos y el espacio para hacer la intervención. De igual forma, tuvo
la oportunidad de hablar con el director de curso y los profesores del área de español para
conocer la programación, los temas a trabajar y los recursos que demandaron la experiencia. De
esta forma, se estableció que el observador se guiaría por los temas que le asignaran y cumpliría
los horarios estipulados para su intervención. No haría juicios valorativos a los trabajos
realizados por los estudiantes y dispondría de una sala de internet para realizar sus prácticas.
Cada intervención se articuló a partir de los temas propuestos en el currículo de la
asignatura de español que los profesores del área plantearon para el grado octavo. Eso quiere
decir que, hubo temáticas establecidas que el investigador adaptó a las secciones con los
estudiantes. En este sentido, la investigación se realizó con la autonomía necesaria para
implementar estrategias didácticas y recursos que se consideraron pertinentes e idóneos. Los
encuentros con los estudiantes fueron cada lunes de 8:00 am a 9:40 am, en el aula 15. La clase
tuvo 20 estudiantes entre 11 niños y 9 niñas. No obstante, en la pandemia se adoptaron
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encuentros virtuales en el mismo horario, pero cada dos o tres semanas cuando había días
festivos. Las actividades que se propusieron fueron diseñadas con anterioridad, pero a medida
que se avanzó en cada implementación se hicieron ajustes con el ánimo de abarcar pasos
elementales en el fortalecimiento de la habilidad propuesta que no se habían previsto antes. Por
ejemplo, se orientó sobre el uso de procesador de texto Word, creación de una cuenta en Gmail y
el envío de un correo, ya que el material desarrollado en clase fue enviado a un correo
institucional. Todo esto se pudo realizar, gracias a la metodología seleccionada, la cual permitió
realizar ajustes, aplicar y aprender sobre la experiencia observada.
El observador participante hizo registros narrativos a través de diarios de campo con la
intención de sistematizar la información. Esta herramienta recogió la interpretación de la realidad
bajo los ojos del observador con pautas establecidas como tomar nota tan pronto le sea posible,
grabar acontecimientos y concentración en los eventos que sucedan en la clase (Massot, 2009).
Diarios de campo
Instrumento que hace parte de la observación para sistematizar información de manera
narrativo-descriptiva. Massot et al. (2009) enfatizan que se denomina diarios de campo a todos
los datos o registros obtenidos en las implementaciones o en el campo durante la investigación.
Pueden estar elaborados con puntos de vista, apreciaciones personales, observaciones de
situaciones o conversaciones. Se pueden clasificar en cuatro tipos de textos: a) las notas
metodológicas, describen los motivos y las decisiones tomadas con respecto a la investigación y
sugerencias para futuras investigaciones; b) las notas personales, son las observaciones y
reacciones personales del investigador; c) notas teóricas, aquellos apuntes relacionados con el
marco teórico; d) notas descriptivas, aquellas que son de carácter descriptivo y reflexivo que van
cargadas de un alto contenido inferencial.
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Sin embargo, se debe ser selectivo con la información suministrada, no es omitir
información sino dar prioridad a los hechos ocurridos. En el caso de los registros de la
observación (interrupción de clases, avisos en la puerta o permisos para salir del salón). En
cambio, las intervenciones de los estudiantes sobre el tema trabajado en clase son un buen
material para tenerlo presente en el diario. La riqueza del diario de campo está en poder
suministrar información multimodal para la construcción de hechos ocurridos en la observación.
En esta investigación el diario de campo se convirtió en un informe al final de cada
sección que se realizó con el grupo de estudiantes, lo cual demandó gran tiempo para revisar las
grabaciones que se hicieron en cada encuentro y analizar el material didáctico utilizado,
codificando al grupo de estudiantes para cumplir con los criterios éticos de una investigación
cualitativa. Los informes sirvieron como insumo para auditorias críticas con un experto, en este
caso la propia directora de este estudio. Esto posibilitó mejorar la veracidad del estudio y
propició visibilizar elementos que no se tenían previstos con una sola mirada.
No obstante, se debe ser selectivo con la información suministrada, no es omitir
información sino dar prioridad a los hechos ocurridos. En el caso de los registros
de la observación (interrupción de clases, avisos en la puerta o permisos para salir del salón). En
cambio, las intervenciones de los estudiantes sobre el tema trabajado en clase son un buen
material para tenerlo presente en el diario. La riqueza del diario de campo está en poder
suministrar información multimodal para la construcción de hechos ocurridos en la observación.
El cuestionario
Otra herramienta de recolección de información usada en esta tesis fue el cuestionario.
Ñaupas et al. (2014) definen este instrumento como la formulación de preguntas escritas que se
encuentran agrupadas sistemáticamente y relacionadas con unos objetivos de trabajo para
recopilar información. Conserva una estructura que comienza con una introducción, seguido de
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unas instrucciones y finaliza con las preguntas a realizar. Con respecto a la introducción en un
contexto educativo, es un párrafo que contiene el nombre de la institución educativa, acompañado
de una explicación clara del por qué y para qué se está aplicando el instrumento. Aquí, es
importante enfatizar en la confidencialidad de los datos. A continuación, se dan las instrucciones,
y finalmente, las preguntas, que llevan la secuencialidad de un orden. El cuestionario se realizó a
través de la plataforma digital Kahoot, cuyo uso fue de forma sincrónica con 20 estudiantes del
grado 802 entre las edades de 13 a 15 años. En total fueron diez preguntas de selección múltiple.
Las preguntas fueron avaladas con anterioridad y piloteadas para realizar los ajustes pertinentes.
El orden de las preguntas en el cuestionario que se realizó como diagnóstico fueron en
primera medida de tipo demográficas y anónimas, fue relevante preguntar por la edad y estrato
social. Enseguida se encuentran preguntas cerradas para brindar un abanico de posibilidades de
tipo dicotómico por tener solo dos alternativas y politómicas por brindar un abanico de
alternativas de respuesta. El cuestionario cumplió con dos cualidades claves: validez y
confiabilidad. Ñaupas et al. (2014) afirman que la validez es “la pertinencia de un instrumento de
medición, para medir lo que se quiere medir; se refiere a la exactitud con que el instrumento mide
lo que se propone medir” (p. 215). Por esta razón, las preguntas fueron sólidas, con una validez
predictiva, de constructo, de contenido y de criterio. Conservaron relación con los objetivos que
se han planteado, avaladas por un experto en el tema para luego ser piloteadas, ajustadas y
aplicadas.
Sobre la confiabilidad, Ñaupas et al. (2014) manifiestan que esto se da cuando las
mediciones realizadas no varían sus resultados en gran manera al aplicarse en condiciones
similares, a pesar del tiempo o a un número diverso de personas. Se debió evitar la
improvisación, la aplicación de instrumentos no validados por expertos o en condiciones
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desfavorables. Por tal razón, se hizo una planificación y se diseñaron instrumentos previamente
que fueron avalados por expertos en el tema.
Material didáctico
El diseño de material sirve de mediación entre el conocimiento, el docente y el estudiante
para facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Lankshear y Knobel (2006) lo definen como la
representación física y visual de recursos para la enseñanza. La riqueza de esta herramienta es
poder ser elaborada en diversos multiformatos como soporte de procesos educativos. Aquí, los
profesores pueden diseñar o adaptar material con actividades para ayudar en el proceso de
enseñanza a los estudiantes. En esta investigación se ha creado y adaptado material como
estrategia de aprendizaje para motivar a los estudiantes a fortalecer habilidades lectoras en textos
hipertextuales. Tiene la ventaja de ser evidencia concreta del proceso de aprendizaje de un
estudiante, de tal forma, que puede proveer al investigador información sobre el proceso de
aprendizaje en el grupo seleccionado para trabajar.
Núñez et al. (2009) expresan que desarrollar este tipo de material implica reflexión y
creatividad teniendo en cuenta la voz de los estudiantes por parte del investigador o profesor
sobre la manera como los estudiantes pueden aprender. Diseñar este tipo de material puede
contribuir a cumplir con los siguientes objetivos: proveer un lenguaje sencillo, contextualizado y
significativo para los estudiantes, guiarlos a reconocer su propio proceso de aprendizaje, facilitar
el desarrollo gradual de un tema con un contenido instruccional y estrategias de aprendizajes
idóneas, identificar las dificultades y los alcances del proceso de aprendizaje, y realizar
seguimiento sobre la efectividad del material aplicado.
Consideraciones éticas
Aunque dentro de esta parte de documento ya se han mencionado algunas, es necesario
enfatizar que parte fundamental de la investigación fue realizar para garantizar la confiabilidad y
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validez un contrato de confidencialidad de datos firmado por cada estudiante de forma anónima
en el estudio. Cada material didáctico utilizado, se marcaba con un código que reemplazaba el
nombre de cada estudiante y fue generado desde el comienzo de la implementación.
Fases del estudio de caso
Con respecto a la investigación en curso, se consolidaron las tres fases planteadas en el
Estudio de Casos por Pérez (1994): a) Fase preactiva, etapa que se enfoca en la fundamentación
epistemológica; b) fase interactiva, en ella se realiza el trabajo de campo; y c) fase postactiva,
tiempo estipulado para desarrollar el informe final. En la planeación de la segunda etapa, se
implementó instrumentos que favorecieron recoger información para su posterior análisis con el
fin de poder contrastar la teoría con una realidad particular, se estudió el contexto donde se
realizó y se tuvo la oportunidad de conocer de primera mano cómo se desarrolló la integración de
información de textos hipertextuales en estudiantes de grado octavo y las posibles acciones de
formación para fortalecer está habilidad.
Fase preactiva
En esta parte de la investigación se plantea el fundamento epistemológico que enmarca el
estudio de caso, como el estado del arte y el marco teórico, producto de una pregunta de
investigación que define las unidades de análisis a considerar para establecer una relación entre lo
teórico y las unidades empíricas. Por tal razón, es clave delimitar a través de los objetivos
propuestos su alcance, aunque sea desconocido el ámbito concreto en el que se desarrollará la
investigación.
Fase interactiva
Se realizaron ocho implementaciones para cumplir con los cuatro objetivos específicos
propuestos y para cada objetivo, se buscó que cada implementación contribuyera en el alcance de
un objetivo específico de la siguiente manera: las primeras dos implementaciones tuvieron la
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función de responder al primer objetivo, las implementaciones tres y cuatro respondieron al
segundo objetivo, las siguientes dos contribuyeron con el tercer objetivo, y las últimas dos
correspondieron al cuarto objetivo. Con base en la propuesta de Rincón et al. (1995) se diseña la
siguiente tabla uno, la cual condensa los cuatro objetivos con las implementaciones realizadas y
sus respectivas actividades.
Tabla 1.
Información tomada de la propuesta de Rincón et al (1995) sobre la planificación de la
observación del participante
TEMA

Objetivo de
la clase

Acciones para

Objetivo de

Instrumento de

desarrollar

investigación recolección
-Test de Kahoot

Comunicación Prueba

Test sobre acceso al

1

e internet

diagnóstica

internet desde diferentes

el acceso que

sobre acceso

medios tecnológicos.

tienen a la internet.

al internet

para indagar sobre

-Análisis de los
resultados
Lista de descriptores

El mito

Buscar

relacionados con un

-Material didáctico

información

tema (palabras claves)

sobre la

para trabajarlos en

directa

temática

motores de búsqueda.

-Diario de campo

direccionada.

Buscar y recopilar

.

1

-Observación

información en un solo
formato.
Consultar

Familiarizar al

- Material

El mito

diversas

estudiante con acciones

didáctico

urbano

fuentes por

propias de la lectura

internet y

digital como recolectar

2

-Observación
directa
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realizar un

información de

-Diario de campo

producto

diferentes formatos y

sobre la

realizar un escrito sobre

búsqueda.

un mito urbano

Figuras

Seleccionar y

Fomentar un producto

- Material

retóricas:

recolectar

escrito genuino a partir

didáctico

Polisemia e

información

de un modelo de

ironía,

pertinente

formato de estructura

directa

para poderla

textual como fruto de

-Diario de campo

relacionar e

una búsqueda de

integrar su

información por internet.

2

-Observación

contenido.

El cuento

Consolidar 3

Desarrollar habilidades

- Material

habilidades

propias de la lectura

didáctico

base para la

hipertextual.

-Observación

lectura

Realizar una búsqueda

directa

hipertextual:

de información con un

-Diario de campo

-Navegar en

objetivo claro.

internet

-Integrar información

-Integrar

que contribuya al

información

propósito de la búsqueda

-Evaluar

de internet.

información

-Evaluar la información
consultada con
referencia a la
coherencia con el
objetivo.
-Realizar un producto
fruto de la búsqueda de
la información.

3
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La noticia

Integrar

Clasificar e identificar la

- Material

información

información consultada

didáctico

consultada en

en reiterativa, nueva

internet

irrelevante y relevante y

directa

categorizando

contrastarla.

-Diario de campo

Diseñar una

Adaptar la

-- Material

estrategia

intertextualidad a la

didáctico

didáctica que

hipertextualidad en la

integre todos

literacidad digital.

3

-Observación

y organizando
la
información
obtenida.

La entrevista

4

directa

los procesos
anteriores.

-Observación

-Diario de campo
Realizar productos
multiformatos como

Generar

fruto de una búsqueda

nuevos

hipertextual de

significados

información.

derivados de
sus
peculiaridades
individuales y
globales.
-Entrevistas
Principios y

El hipertexto como

semiestructuradas.

Esquema

pautas para

herramienta de inclusión

-Observación

textual

una lectura

argumentativo hipertextual
inclusiva.

4
E proceso de evaluación
del hipertexto.
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Fase postactiva
En la última fase, Simons (2011), Álvarez Álvarez y San Fabián (2012), Méndez y
Aguilar (2015) y Vasilachis de Gialdino (2007) resaltan la posibilidad de contar con diversas
fuentes para la recolección de información en el estudio de casos como las entrevistas, diarios de
campo, informes descriptivos, crónicas, test, artefactos, grabaciones y recolección de la
experiencia a través de observación de primera mano y directa de la práctica de la búsqueda e
integración de la información digital dentro de un proceso de enseñanza con mediación
tecnológica, análisis de datos, análisis de contenidos, entre otros instrumentos ajustados a los
interrogantes propuestos en esto trabajo de investigación para favorecer el análisis posterior de la
información recolectada. A continuación, se socializa un instrumento diseñado para la aplicación
de material didáctico al grupo seleccionado.
DESARROLLO METODOLÓGICO
PARA EL FORTALECIMIENTO DE HABILIDADES LECTORAS HIPERTEXTUALES
TALLER PARTICIPATIVO CON COMUNIDAD
Objetivo del taller: Recoger información con el grupo de implementación para cumplir con el
objetivo de Identificar las habilidades lectoras que aportan al afianzamiento de integración de
textos hipertextuales en estudiantes de octavo grado.
Número de encuentros: 8 encuentros
Cada encuentro se hará los lunes de 7: 50 am a 9:50 am
Duración: 1: 40 minutos
Participantes:
• Estudiantes de grado octavo
Condiciones logísticas:
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Aula de especializada de sistemas con computadores
Agenda
1. Bienvenida
2. Retroalimentación sobre la clase anterior
3. Socializar las metas de aprendizaje y las normas para la clase
4. Presentación del tema de trabajo
5. Aplicación del taller sobre búsqueda e integración de información
6. Cierre de la clase.

Desarrollo de agenda
1. Bienvenida
Saludar a todos los y las estudiantes.
Ubicarlos en el computador asignado.
Tomar asistencia.
2. Retroalimentación sobre la clase anterior
El objetivo principal de la clase anterior era el afianzamiento del concepto de polisemia,
su definición y las características a través de Kahoot realizar 5 preguntas de lo trabajado
en la clase anterior sobre la figura retórica de la polisemia.
3. Presentación del tema de trabajo.
-Hacer una contextualización de la clase sobre la figura retórica La Ironía.
Los propósitos de aprendizaje de la clase son:
Propósito general:
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Aprender la forma de escribir un párrafo con el contenido que se consulta de internet. Para esta
actividad, se buscará información en 4 diferentes páginas de la red, un video y un dibujo.
Propósitos específicos:
Buscar en 6 fuentes multimodales información sobre la figura retórica “ironía”.
Con la información consultada, escribir un párrafo teniendo en cuenta la siguiente estructura:
Oración principal, Oraciones que sustenten la oración principal y Oración de conclusión:
Normas de la clase
-Trabajar con respeto y cuidado con los computadores
-No abrir aplicaciones de juegos hasta terminar el trabajo de clase.
-Hacer preguntas cuando no entiendan.
4. Presentación del tema de trabajo
Socializar a los y las estudiantes que, a través de la búsqueda de información por internet, se
aprenderá sobre la figura retórica “la ironía”.
Para esta actividad cada estudiante tendrá acceso a internet para trabajar la lectura hipertextual.
Explicación del taller que se trabajará en clase sobre búsqueda de información digital con el
tema la ironía.
El y la estudiante tendrá dos roles:
- lector. Cada integrante en la clase buscará información en el motor de búsqueda de Google.
Visitará varios nodos de información multimodal sobre el tema propuesto.
Escogerá la información que más le llame la atención.
-Editor, construirá un párrafo siguiendo las pautas dadas en clase como producto final de la
lectura.
5. Aplicación del taller.
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Se divide el grupo de estudiantes en 5 grupos de acuerdo a orden alfabético.
El taller tiene dos partes: una parte de lectura de hipertextos y otra de desarrollo de un producto.
En la primera parte, el y la estudiante buscarán en 6 páginas multimodales diferente información
sobre la figura retórica de la ironía.
De cada fuente consultada, se seleccionará la información que considere importante sobre el
tema de la clase.
De la información seleccionada, se adjuntará el enlace de donde fue tomado, en caso de ser
material audiovisual se colocará la información que más le haya interesado y de ser icónico el
dibujo.
En la segunda parte hay cuatro pasos para construir el párrafo teniendo como insumo la
información seleccionada de la búsqueda.
El primer proceso es escribir la idea principal sobre qué es la ironía.
En el siguiente paso se darán ideas para sustentar la idea principal
En el tercer paso se escribirá una oración de conclusión
El último paso se unificará toda la información descrita en los anteriores pasos y construirá el
párrafo.
Finalmente, se evalúa de uno a cinco todo el proceso a través de una autoevaluación que consta
de 5 preguntas.
Esta actividad se hará en un tiempo de una hora y 20 minutos.
6. Agradecimiento y cierre
-Hacer el cierre cognitivo con una retroalimentación de la clase con la socialización por parte
del grupo de trabajo de las experiencias ocurridas durante el desarrollo del taller.
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-Hablar sobre las fortalezas al grupo. En este punto reforzar en los estudiantes las habilidades
que aprendieron para mejorar la lectura de internet a través de la autoevaluación con el ánimo de
afianzar la búsqueda de diversas fuentes para aprender sobre un tema.
Relacionar la actividad otros temas dentro de la clase.
-Hablar sobre las debilidades u oportunidades de mejoramiento.
Materiales
Computadores
Internet
Guía de trabajo

Triangulación desde la hermenéutica
A continuación, se presenta la metodología y los procedimientos para el análisis de datos
que tuvo lugar durante diferentes estados del proceso, describe cómo el investigador mantuvo y
manejó los datos recogidos. El reporte de los procesos de triangulación resaltó los temas que
emergieron de la información recolectada en las implementaciones.
En el siguiente análisis el investigador abordó, estudió y analizó información a partir de
procesos rigurosos de interpretación a través de la hermenéutica. Para Cisterna (2005) es una
herramienta clave que permite realizar procesos apropiados y secuenciales que, en el caso
particular, posibilita la comprensión de la lectura hipertextual en contextos escolares. Con base en
lo anterior, se construyó un diseño de investigación que recopiló, organizó y le dio sentido a la
información obtenida de manera conceptual y de los hallazgos que emergieron de la propia
investigación con el ánimo de socializar y discutir con la comunidad académica. La base del
proceso fue una postura hermenéutica para comprender una realidad siguiendo los planteamientos
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de Cisterna (2005). Con esto, se pretende decir que se han involucrado las acciones de expresar,
explicar y traducir las prácticas lectoras hipertextuales en un aula escolar que se tomó como texto
para su respectiva interpretación.
Dentro de los procesos de análisis, la etapa apriorística consistió en la recopilación de
información y en las implementaciones hechas. De este grupo hace parte el estado de arte y el
marco teórico. La otra información se gestó a partir de la implementación llamada tema
emergente (Cisterna, 2005). Del resultado de este análisis emergieron cuatro capítulos, a
continuación, se presenta su génesis y su desarrollo.
Triangulación desde la hermenéutica desde la propuesta de Francisco Cisterna
Este proceso para Cisterna (2005) es la integración y cruce dialéctico de toda la
información relevante del objeto de estudio que surge al finalizar la implementación, en el caso
particular, se tiene las encuestas realizadas a los estudiantes, las observaciones de clase y el
material didáctico.
Con todo el material reunido se han escogido las siguientes cuatro acciones que Cisterna
(2005) propone acorde a la metodología: a) selección de información para reconocer la
información útil y pertinente relacionada con los objetivos de la investigación. En este punto,
emergió información recurrente con la pregunta de investigación que dio pautas para la siguiente
acción; b) triangulación de información por cada estamento. Aquí se pone en práctica el
“procedimiento inferencial” (p. 68) que radica en reunir respuestas de acuerdo con sus
coincidencias o divergencias en los distintos instrumentos aplicados y conocer las tendencias para
establecer conclusiones ascendentes. Estas conclusiones posibilitan conocer la opinión de varios
sectores sobre los temas principales; c) triangulación entre las diversas fuentes de información.
En la investigación se utilizaron tres instrumentos para recoger información que se integraron en
un cuerpo coherente para generar nuevos elementos de interpretación y, por último, d)
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triangulación con el marco teórico, con el fin de discutir los resultados concretos de la
implementación y reflexionar con literatura especializada sobre hipertextualidad, literacidad,
lectura hipertextual, fuentes primordiales para la formación de conocimiento que se desea aportar
de forma integrada y significativa.
Recapitulación del capítulo tres
Para resumir, se escogió el estudio de caso con la intención de abordar un fenómeno del
que no se tiene el conocimiento de haberse implementado en alguna parte del país de acuerdo con
la literatura consultada sobre la literacidad digital de habilidades lectoras para textos
hipertextuales en un aula de clase. Este trabajo es pionero en abordar una habilidad hipertextual
específica con el ánimo de explorar cómo se despliega entre un grupo de estudiantes con
condiciones muy similares (económicas, sociales, culturales, de edad, entre otras) a una parte de
la población estudiantil en este sector y a partir de esa experiencia proponer un esbozo para el
diseño de material que generaría cambios en sus rutinas que mejoren su comprensión lectora
digital cuando navegan por internet. En este sentido, los estudiantes se vuelven partícipes de su
propio aprendizaje en el que desaprenden la rutina de cortar y pegar información sin procesarla,
que en muchas ocasiones a los docentes les genera frustración porque se da en todo el ciclo
escolar desde primaria hasta grado once y aparentemente es un problema sin solución. En
cambio, al orientarlos a producir un nuevo significado integrando información consultada en
internet, motiva al estudiante a cohesionar información con sentido y coherencia.
Para poder generar esos cambios, el estudio de caso posibilita recoger información para
ser indagada, comprendida, y evaluada de acuerdo a los recursos que se tienen que para una
investigación de lectura digital en un contexto socio cultural como la institución donde se hizo la
investigación son exiguos al trabajar con una población vulnerable, que en su colegio o casa
tienen limitada conexión, y en varias núcleos familiares tienen dispositivos digitales precarios o
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escases de ellos; a diferencia de otros investigadores (van Deursen y van Dijk, 2014; Salmerón,
2019; Brante, 2019) que en sus investigaciones cuentan con los dispositivos tecnológicos y
conectividad apropiada. Aunque como investigador, se considera que hay una riqueza de
oportunidades y retos llevar este ejercicio investigativo con las limitaciones enunciadas, por tal
razón, se observó y registró detalladamente en cada uno de encuentros virtuales o presenciales
todo lo que sucedía y se obtuvo información de primera mano, lo que permitió saber hasta qué
punto los estudiantes podían desarrollar la habilidad mediante el trabajo paulatino con ciertos
materiales. Luego de llevar a cabo un pilotaje con 47 estudiantes se decidió realizar la
intervención con un número de 20 estudiantes, no obstante, al cabo de dos meses como
investigador se aprende y se toma decisiones al trabajar cursos tan grandes con adolescentes que
en multitud se imposibilitaba hacer seguimiento a todo el material que se recolectaba y de paso
brindar la atención que requerían todos los estudiantes en una misma implementación.
Adicionalmente era un obstáculo que la formación de estos jóvenes este mediada por las notas y
no por el aprendizaje.
Desafortunadamente, al trascurrir el tiempo no se pudo mantener el interés y al final el
joven dejaba de asistir. Por otro lado, al buscar un análisis hermenéutico, era complejo
concentrarse en el proceso de los estudiantes por la aglomeración, lo cual exigía una constante
supervisión y acompañamiento. Todas estas dificultades imposibilitaban alinearse con la
propuesta de los análisis de datos que postula Cisterna (2005) quien propone desde la
hermenéutica analizar e interpretar la información recolectada en cuatro pasos de manera ágil en
una investigación, estos son: a) selección de información apropiada con los objetivos de la tesis;
b) triangulación de la información por cada estamento; c) triangulación entre las diversas fuentes;
y d) triangulación con el marco teórico. Con este proceso el enfoque no está sobre el aspecto
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filosófico de la hermenéutica, sino sobre estos pasos prácticos que en todo caso dan un atisbo
concreto a lo que puede ser la interacción de los lectores con los textos.
La anterior experiencia permitió hacer una reestructuración con la población y hacer una
convocatoria en el grado 802 con los estudiantes que cumplieran con dos condiciones: la primera,
invitar a los estudiantes que tuvieran algún tipo de dispositivo o contar con la posibilidad de
alquilar tiempo en internet en un café internet cuando desarrollará el material en casa y, la
segunda, el interés y la motivación para llevar a cabo las actividades propuestas. A partir de lo
anterior, el grupo trabajo se conformó con 20 jóvenes que permitieron avanzar alrededor de seis
meses a pesar de vivir el problema de salubridad del COVID 19.
Desde una perspectiva contextualizada, la pandemia fue una situación atípica que en
ningún momento se tenía prevista en la metodología. En el desarrollo de la investigación se
apreció la emergente necesidad de los docentes por impulsar y consolidar la comprensión lectora
desde la virtualidad. Una gran parte de los educadores nunca habían tenido la oportunidad de
trabajar desde un computador, lo más cercano al dispositivo era realizar presentaciones digitales
y no tenían conocimiento de cómo manejar la lectura en contextos virtuales, mientras que la
experiencia del investigador estaba con veinte estudiantes por varios meses teniendo experiencias
maravillosas con la lectura hipertextual. Lo anterior en razón a que antes de la pandemia, leer en
la pantalla era una alternativa, mientras que ahora es una prioridad. Leer a través de las pantallas
genera la coyuntura de integrar varios formatos y textos para darle una oportunidad al lector de
resignificar la información. De igual modo, es una posible solución para los maestros que
afrontan este cambio abrupto y están atentos a construir este tipo de conocimientos y de prácticas
sin llegar a un ejercicio instruccional.
En la ejecución del estudio de caso el trabajo de campo se prolongó alrededor de 14 meses
e inició con un primer contacto entre los integrantes del equipo directivo y el investigador para
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exponer el proyecto de investigación. El siguiente paso se concentró en analizar los documentos
relacionados con el PEI del colegio y su plan de estudios con el fin de conocer los contenidos a
trabajar y el modelo pedagógico del colegio para poder adaptar los instrumentos que
posteriormente se aplicarían. De la información suministrada, se infirió una persistencia por
abordar estrategias escriturales o lectoras tradicionales al evidenciarse prácticas enfocadas en la
homogenización, memorización, la transcripción, la repetición, con objetivos de prácticas
transmisionistas, descontextualizadas, conductuales, lejanas a la cotidianidad y contexto del
estudiante que al parecer se convirtieron en patrones educativos y culturales en los salones.
Lo pertinente va direccionado a la formación de lectores multimodales, que sean editores
de sus propias lecturas, que aborden textos abiertos y fluctuantes, susceptibles a reconstrucciones,
en otras palabras, a textos hipertextuales. Aunque muy probablemente para cuando se masifique
el interés por responder el cómo abordar los textos hipertextuales en el aula sea obsoleto la
hipertextualidad como actualmente se conoce, ya que la cultura digital está en una imparable
innovación de acuerdo con Lévy (2007). Para complementar. Las clases más cercanas a lo digital
se destacan por la necesidad de conocer la composición o el funcionamiento de un dispositivo, un
software o un hardware más allá de la formación de habilidades lectoras digitales. Por tal razón,
se diseñaron 8 instrumentos teniendo en cuenta los referentes teóricos descritos en el capítulo
dos. Posteriormente, fueron socializados y ajustados en las pasantías de la investigación doctoral,
con expertos en el tema para su implementación con el objetivo de indagar y observar, cómo los
estudiantes seleccionados interactuaron con la información que se encuentra en Internet y
posibilitó rastrear una habilidad lectora propia del hipertexto.
Introducir el hipertexto en la clase, aunque es poco trabajado no es un tema inédito. Desde hace
dos décadas hay algunas propuestas sobre el tema en Suramérica. Pero se desea explorar otra
manera a las pocas expuestas. Dos de las propuestas más trabajadas son de Urbules y Callister,
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(2001) y Fainholc (2004). Los dos primeros investigadores clasifican a los lectores digitales en
tres tipos: navegadores, lectores que hacen una lectura con todo lo que implica la red de manera
superficial. A continuación, se encuentra los usuarios, aquellos que tienen un objetivo específico
y con base en este, hacen búsquedas concretas; y por último se encuentran los hiperlectores,
quienes además de leer, modifican e intervienen en la información encontrada por Internet.
El otro trabajo que complementa al anterior es el de Fainholc (2004), quien propone tres
etapas para una lectura hipertextual documental: la primera la denomina pretextual; en este
punto, el lector no tiene un dominio sobre los hipertextos, pero sí hace un escaneo superficial
sobre la información que aparece en las páginas web. Le sigue la etapa intermedia; aquí el lector
utiliza y domina hipertextos sencillos, con poca información y gran contenido de gráficos; y por
último la lectura madura, donde el lector es consciente de estructurar la información que se
encuentra en la red y utiliza estrategias acordes a la estructura semántica del hipertexto como la
elaboraciónn de síntesis. Esto le ayuda a Fainholc (2004) a caracterizar a un lector crítico en
Internet.
Los dos anteriores aportes tienen puntos de convergencia que se han trabajado en posteriores
trabajos de investigación. La novedad de esta tesis está no en fortalecer procesos lectores
hipertextuales de acuerdo a niveles o estados de dominio de comprensión de un lector digital,
sino en el desarrollo de una habilidad propia de la lectura en Internet -integración de textos
hipertextuales- unificando las contribuciones sobre el tema que han hecho Brante y Strømsø
(2017) y Salmerón et al. (2018). Esta habilidad concentra varios procesos que enriquecerán la
comprensión de textos hipertextuales en el lector, especialmente en lectores en formación de
secundaria. Se destaca que con el estudio de caso se pudieron evidenciar unas condiciones para
poder fortalecer la habilidad lectora en clase y visibilizar acciones que en el siguiente capítulo se
describen con más detalle.
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En conclusión, el estudio de casos brindó elementos que pueden ser útiles a otros
profesores y quieren aprender de manera práctica alternativas para afianzar acciones que mejoren
la comprensión lectora en los estudiantes, en cómo pensar en temas más variados que se integren
con el interés del estudiante acompañados de propósitos de mayor complejidad que no se
pensaban desde la virtualidad, con textos que tienen soportes novedosos y cercanos a los jóvenes
más allá del chat o las redes sociales, en otras palabras, pasar de textos monomodales a los
multimodales.
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Capítulo VI: identificación de las condiciones para desarrollar una literacidad digital
aplicada a ejercicios lectores
En los siguientes tres apartados se exponen los resultados obtenidos de la investigación.
Para un mejor entendimiento se integró el análisis de los resultados, con cada objetivo específico
que se diseñó para este estudio. En esta primera parte se aborda la identificación de las
condiciones para desarrollar una literacidad digital aplicada a ejercicios lectores, el cual
describe el estado y los elementos que poseen los y las jóvenes de la población seleccionada para
conectarse a internet. A través de la observación y el reconocimiento se identificó las condiciones
que los estudiantes tienen para llevar a cabo los procesos de literacidad digital. Esta parte del
texto se compone de los siguientes tópicos: generación Y, dispositivos que tienen los estudiantes
para conectarse y condiciones de acceso a internet del grupo seleccionado de estudiantes del
grado 802.
Al hablar de la lectura hipertextual digital dentro del aula es necesario caracterizar las
condiciones de conectividad con las que se cuentan en esta zona desde dos aspectos: los
elementos electrónicos con los que se disponen y el acceso al servicio de internet, donde se
recurre a las cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) para
establecer relaciones en la institución educativa donde se realizó la implementación, con una
característica importante: la situación antes y después de la pandemia COVID 19.
Dispositivos que tienen los estudiantes para conectarse
Es prioritario entender el contexto socioeconómico antes de abordar cualquier proceso
relacionado con la lectura hipertextual en clase, por esta razón, es esencial conocer qué
dispositivos tienen en sus casas. Porcelli (2020) menciona que en el 2017 alrededor de cuatro
billones de personas utilizaron el internet y un 56% lo hacían a través de sus dispositivos
móviles; el 42% de la población mundial usaban mensualmente las redes sociales y se estima que
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en el 2020 hubo más de 80.000 millones de objetos conectados alrededor del mundo. Acciones
que permiten a sus usuarios y a esta generación estar atentos a las novedades en los mercados de
su interés, ya sean tecnológicos, musicales, deportivos, de moda, entre otros. A nivel de la
investigación se presentan algunas cifras en relación a la tenencia en el hogar de dispositivos
electrónicos:
Figura 3
Porcentaje de estudiantes que tienen celular y computador en sus casas

Al comparar la cifra de estudiantes escogidos en la investigación que disponen de un
teléfono móvil y los registrados en el departamento de Cundinamarca (región administrativa a la
que pertenece el municipio de Soacha), la proporción sobre el uso en la población de cinco años
en adelante es del 93.2 %, y las personas que poseen celular es de 78,9 % DANE (2018).
Porcentaje muy cercano a lo que muestran los jóvenes del grado 802. Aunado a lo anterior,
aquellos estudiantes que no tienen un celular propio usan el de sus padres para conectarse
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mediante los datos móviles limitados o recarga de datos. No obstante, el 65% de los estudiantes
usan o se encuentran familiarizados con este dispositivo desde hace más de dos años.
Con respecto al computador, las cifras varían significativamente con la anterior, el DANE
(2018) describe que a nivel nacional solo el 48% de hogares tienen un computador de escritorio o
portátil. En el caso de Cundinamarca, el 20.1 % de los hogares tienen un computador de mesa, y
el 21,7% tiene un portátil. Caso muy distinto a los resultados arrojados en el grupo del colegio,
estos muestran que el 71% de los hogares de los estudiantes aseguran tener al menos un
computador en la casa, como se ve en las figuras 4 y 5. Particularmente, en mayo del 2020, las
directivas de la institución ofrecieron el préstamo de computadores al grado 802, compuesto por
48 estudiantes, no obstante, solo 5 niños solicitaron equipos, los demás declinaron la oferta por
dos razones: la primera, la gran mayoría de los estudiantes no tenían conexión a internet en sus
casas; la segunda, ya contaban con un computador de mesa o portátil.
Sobre el tiempo que llevan los estudiantes usando un computador, el 83% de los
estudiantes lo llevan usando hace más de dos años, como se evidencia en la siguiente figura:
Figura 4.
Tiempo en el que han tenido un computador
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1. ¿Hace cuantos años usas un computador?

18%
46%

22%
14%
de 1 a 2 años

de 3 a 4 años

de 5 a 6 años

de 7 a 8 años

En general, a nivel mundial la generación de hoy en día marca la diferencia de las
anteriores por estar rodeada de tecnología (Bautista, 2015) y es una razón clave para el
fortalecimiento de la lectura digital. Además, el gusto e interés por parte de los estudiantes por
tener en clase un computador se evidencia desde las primeras implementaciones ya que es una de
las primeras experiencias en su formación escolar en la que cuentan con computadores y el uso
de una sala de informática de forma recurrente en el área de español. Además, para mejorar el
clima de aprendizaje desde la primera implementación, se socializaron las normas sobre el
manejo apropiado de los equipos y las restricciones que tienen para evitar inconvenientes durante
los encuentros.
Condiciones de acceso a Internet en los estudiantes del curso 802
Sobre el servicio de internet en casa existen dos datos significativos: antes y después de la
pandemia. Antes de acaecer la pandemia en el año 2020, al preguntarle al grupo de estudiantes
del curso 802 si cuentan con el servicio de internet, el 90% de los estudiantes afirman que sí lo
tienen ya sea por dispositivos móviles o a través del computador, como se observa en las

107
siguientes gráficas, las cifras de estudiantes con Internet y el tiempo que duran conectados en el
día:
Figuras 5
Estudiantes que tienen internet en la casa y el tiempo que duran conectado a internet
¿Tienes internet en casa?
10%

¿Con qué frecuencia te conectas a
internet desde un computador o
celular en el día?
3%

17%

21%

59%

90%

Si

No

De una a dos horas

De tres a cuatro horas

De cinco a seis horas

Más de seis horas

El segundo dato se da al finalizar el año escolar y contrasta con las cifras anteriores, las
condiciones cambiaron en el grupo de estudiantes después de marzo de 2020, 14 se podían
conectar a los encuentros virtuales y 6 tenían problemas de acceso a internet por lo que se hizo el
seguimiento a través de llamadas telefónicas, WhatsApp y correos electrónicos. Sin embargo, las
gráficas anteriores indicaron que la mayoría de la población escogida para la investigación usa el
internet de forma habitual. Este tipo de usuarios de acuerdo a la OCDE (2017) suelen ser
llamados “usuarios extremos de internet” (p. 53) y pueden llegar a ser un 26% de los jóvenes del
mundo por estar conectados de lunes a domingo entre 4 a 6 horas por día.
Se destaca que en la institución educativa donde se realizó la investigación se acentuó más
la desigualdad en sus procesos de formación en la pandemia frente a otros colegios que tenían las
herramientas tecnológicas para continuar la formación académica de manera virtual. Las
directivas del plantel explicaron que los encuentros virtuales que se organizaron para continuar
con las clases se hicieron una vez por mes para cada asignatura por el precario acceso a internet.
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Por lo regular, en cada encuentro, de 45 estudiantes por grado, el 34% estudiantes no se
conectaron o no tuvieron algún acercamiento virtual con los encuentros programados durante los
meses de marzo a noviembre a pesar de que el municipio cuenta con la infraestructura para
brindar el servicio, pero la situación económica es un limitante para tener internet en las casas.
Dentro de los estratos socioeconómicos establecidos por el gobierno nacional, este sector se
encuentra en su mayoría en los estratos 1 y 2, los más bajos a nivel de poder adquisitivo.
Otro tema que se indagó sobre conectividad es el uso que le dan al internet. La cifra es
variada frente a las labores académicas y las de diversión. El DANE (2018) manifiesta que el
82,2 % de personas mayores a 5 años invierten gran parte del tiempo en redes sociales y solo el
18% para educación y aprendizaje. No obstante, Braasch (2020) aclara que actualmente los
adolescentes en sus procesos educativos usan mucho más el internet para consultar actividades
escolares que las generaciones anteriores, pero con limitaciones en el uso óptimo de los recursos
que allí se encuentran; por lo general, los estudiantes entre los 11 a los 15 años hacen uso del
internet con fines recreativos, como comunicarse con sus amigos, ver videos, visitar redes
sociales, ver películas y enviar correos electrónicos y las diferencias por género están en que el
masculino mayoritariamente se enfoca en juegos y las mujeres en actividades de comunicación
como el chat. Al indagar a los estudiantes que participaron en la investigación sobre las
actividades que hacen cuando navegan en internet se encontraron los siguientes resultados:
Figura 6
Uso de internet en tiempo de navegación
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¿Con qué frecuencia en la semana te
conectas para consultar tareas?

Navegas en internet por diversión

3%

3%

21%
21%

21%
55%

10%

66%

Todos los días

Todos los días

¿algunos días de la semana?

Algunos días de la semana

Casi todos los días

Casi todos los días

nunca

nunca

Para complementar, se ha evidenciado en el grupo de estudiantes de 802 situaciones
donde solo hay un equipo móvil para todo un grupo familiar y distribuyen el tiempo de uso de
acuerdo con las prioridades, en este caso, la principal es laboral por parte de los padres de familia
y el tiempo de uso para los estudiantes es reducido. Los educandos que se conectan con datos
tienen una conexión muy limitada debido al sistema de recarga prepago. Dato que varía con la
encuesta realizada al comienzo de la implementación, en ese momento las limitaciones eran
diferentes, había menos personas en las casas o no era tan restrictivo debido a una menor
demanda en el consumo de datos entre otras causas. Indiscutiblemente, la situación ha traído
nuevos retos a los docentes, como mantener el contacto con estudiantes que en la mayoría de sus
hogares tienen como prioridad conseguir el sustento diario. En esta situación, se requiere
mantener un canal de comunicación a través de diversos instrumentos. Y la comunidad educativa
encuentra este canal a través de WhatsApp o el correo electrónico.
En los encuentros virtuales se pudo evidenciar que los estudiantes que pudieron asistir
tienen la aptitud (potencial para hacer una actividad) para aprender más sobre los temas a
trabajar, cuando se conectaron, preguntaron y participaron de las explicaciones que se hacen entre
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ellos y el docente, así como también dieron aportes esenciales para seguir aprendiendo y
desarrollar la habilidad lectora hipertextual.
Figura 7
Encuentro virtual con el grupo de estudiantes de la investigación

Desde otro ángulo, los docentes no se encontraban preparados para esta situación
inesperada en la que los aprendizajes se ven directamente afectados, como lo anuncia el Banco
Mundial (2020) los estudiantes de esta región pueden perder el 88% de los aprendizajes del año si
no regresan pronto a las aulas. Pero hay cambios que no solo se necesitan en el aula, también se
requieren de transformaciones estructurales, por ejemplo, el Ministerio de Educación de
Colombia ha adelantado una gran campaña hace más de 5 años llamada Computadores para
Educar, con ánimo de dotar a las instalaciones de dispositivos electrónicos, pero con condiciones
de conectividad muy limitadas, por tal razón, surge la inquietud por ese tipo de inversiones.
Bautista (2015) afirma que la escuela adquiere tecnología nueva que al cabo de un corto tiempo
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genera frustración por lo obsoleta. Con esto se podría decir que se debería poner el mismo interés
en dispositivos electrónicos que en conectividad, el internet está cambiando la cotidianidad, la
forma de comunicar, de aprender hacer economía, lo cual es mucho más visible que los cambios
que genera las instituciones ya sean públicas o privadas por las nuevas formas de exclusión e
inclusión.
Reconocimiento de habilidades lectoras que se tienen para el afianzamiento de integración
de textos hipertextuales
A continuación, se describe los ejercicios lectores hipertextuales que el grupo de
estudiantes de octavo grado de enseñanza básica realizan de forma empírica. Allí se busca
reconocer cómo ellos realizan sus búsquedas y este capítulo está compuesto por cinco temas
relevantes: las acciones cotidianas que hacen cuando navegan y los aspectos positivos o negativos
que mantienen en sus procesos lectores hipertextuales; palabras que utilizan en un motor de
búsqueda; cantidad de páginas que visitan en una búsqueda; cómo escogen un título y la
influencia de los conceptos previos en la búsqueda de información en internet.
Con las implementaciones realizadas se pudo observar una dicotomía entre las
necesidades de formación lectora hipertextual y lo que se trabaja en la institución. No es un
trabajo de una o dos asignaturas. En la formación de habilidades lectoras compete a todas las
asignaturas que los estudiantes tienen en secundaria, no obstante, hasta el día de hoy, en el
colegio donde se realiza la investigación ni la clase de Lengua Castellana o la clase de Sistemas
se encuentran contenidas de formación en sus currículos escolares o prácticas de aula referente a
este tema. El problema puede ser mayúsculo al no brindar una literacidad digital a estos jóvenes
que leen estructuras ausentes en el aula. Como parte de la solución, se tiene la propuesta de
Scolari (2020), quien plantea introducir la micromediología (ciencia que estudia los contenidos
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breves) dentro de los currículos académicos de contextos escolares. El hipertexto está llevando a
masificar los textos breves que no se pueden tomar como efímeros por su extensión, todo lo
contrario, en muchas ocasiones son cargados de contenidos complejos, tampoco se puede pensar
que es una moda que pronto pasará, su formato lleva más de dos décadas, llegó para quedarse,
domina el internet y brinda abundante información que con escasa formación sobre su uso crearía
ignorancia, que muy probablemente estos chicos no serían usuarios que utilizan la tecnología,
sino serían usados por ella. Razón suficiente para pensar que la lectura hipertextual es un gran
aliado en el aprendizaje al facilitar en el estudiante la riqueza de leer y brindar herramientas para
el mundo digital.
De igual modo, no es común encontrar docentes en contextos escolares que motiven a sus
estudiantes a desarrollar habilidades de lectura en hipertextos digitales. Según Brante (2019) no
es frecuente en las clases de los colegios prácticas que fortalezcan la conciencia de los estudiantes
sobre la importancia de fortalecer habilidades de lectura propia de esta interfaz. Esta actividad
requiere una continua práctica con diferentes niveles de profundidad hasta llegar al punto donde
los estudiantes puedan seleccionar el contenido apropiado, contrastar, corroborar, sintetizar
información e integrarla, como lo asegura el estudio de Damico y Panos (2016) que al recibir la
retroalimentación de un grupo de estudiantes de secundaria en un trabajo de investigación, se
evidencia múltiples problemas al analizar y sintetizar la información de cuatro páginas webs, por
lo que insistieron en brindar orientación de habilidades lectoras hipertextuales digitales en clase.
Acciones que se destacan cuando los estudiantes consultan en internet
Al realizar las primeras implementaciones (llevadas a cabo de forma presencial), se
evidencia en los estudiantes de la investigación familiaridad con el motor de búsqueda de Google,
esto quiere decir que realizan una indagación de información sobre una temática direccionada en
la que desarrollan una serie de descriptores con palabras claves, tienen facilidad para encontrar
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fuentes con el fin de definir un concepto o no tienen mayor problema con hipertextos
declarativos; además pueden guardar o compartir archivos que encuentran en la red. La dificultad
se encuentra en la construcción de un producto propio a partir del insumo consultado en internet
por ser un ejercicio ajeno a la cotidianidad escolar a esta edad.
Del mismo modo, se observa que mantienen costumbres en la manera que navegan
cuando realizan una búsqueda de información por internet, como copiar y pegar la información
sin realizar algún proceso de lectura para comprender el tema que se consulta, poco trabajo de
edición al integrar textos de diferentes nodos, es decir, se puede mirar en un texto que entregan al
docente diferente letra, color y diseño, escogen los primeros links que aparecen en su motor de
búsqueda, léxico muy limitado que no permite una fácil comprensión lectora de las fuentes
consultadas, recopilan información en un solo formato (el texto escrito es la preferencia); carecen
de habilidades de planificación para saber cuándo y cómo localizar información; se dificulta
acotar la información; acceder a diversos formatos; contrastar información para tomar una
postura crítica (no es usual que cuestionen el contenido, ni lo integran, no organizan, evalúan o
identifican información relevante) y se percibe dificultades al sintetizar la información.
Una muestra de lo anterior es con un ejercicio donde se le pide al estudiante consultar de
forma individual en internet qué es el texto narrativo del cuento, la mayoría de estudiantes
escribieron en el motor de búsqueda de Google “qué es el cuento” y visitaron el link
“https://www.significados.com/cuento/” como se muestra en los siguientes ejemplos:
Figura 8
Ejemplo de una búsqueda sobre el tema del cuento E0205, E0212 y E0201
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Este panorama suscitó los cuestionamientos sobre cómo utilizan un motor de búsqueda,
cuántas páginas web visitan, qué títulos les llama la atención en las búsquedas que realizan y cuál
página eligieron para realizar la consulta.
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Palabras que utilizan en un motor de búsqueda
Cuando se indagó sobre las palabras que utilizan en el motor de búsqueda, la mayoría de
las jóvenes del grupo respondieron que utilizaban las palabras planteadas en la clase sobre el
tema objeto de estudio; en general, no presentan dificultad para esta acción, sin embargo, se
interpeló a los educandos sobre las palabras usadas para la consulta, el siguiente esquema
recopila las respuestas obtenidas:
Figura 9
Respuestas sobre búsqueda de estudiantes de la investigación E0202, 20211, E0214, E0207,
E0207, E0212
E0202 “escribí ¿qué es mito? y me apareció”.
E0211 “escribí el mito”.
E0214 “escribí ¿Qué… qué es un mito?”.
E0207 “escribí ejemplos de mitos”.
E0206: “escogí escribir orígenes del mito”.
E0204: “Escribí ¿qué es mito? Por que me pareció importante”.
E0209: “escribí como estaba en el tablero”.
E0217: “Escribí clases de mito”;
E0219: “escribí lo que nos dijo en la actividad, por ejemplo: ejemplos de mito”.
E0212: “busqué características del mito, encontré un link que dice definiciones, características”.
E0208: “primero escribí clases de mito y luego miro el contenido que tenga la página
y luego lo pongo en Word”.

Cantidad de páginas que visitan en una búsqueda
Se realizó la pregunta en las primeras intervenciones sobre cuántas páginas consultaban
en una búsqueda cuando hacen una tarea o actividad escolar, un alto porcentaje de los estudiantes
manifestaron que solo revisaron entre el primer y tercer enlace que ofrecía el motor de búsqueda.
Al indagar el motivo, concordaron que la información inicial satisfizo su necesidad de consulta y
les pareció suficiente. Muy pocos revisaron más opciones que muestra toda la página y mucho
menos en la siguiente. Las características de las fuentes que consultan son aquellas que tengan
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información resumida, pocas o nulas palabras desconocidas, dibujos, ejemplos, que sea fácil de
copiado en el procesador de textos o buscan información en páginas que ya han usado, como
Wikipedia, la cual brinda confianza en el contenido que allí se encuentra, aunque algunos
reconocen que cualquier persona puede modificar su información.
Por estas razones, ellos consideran que no es necesario revisar otras páginas,
solo un estudiante manifestó buscar información en otra página para compararla por tener la
costumbre de hacerlo en sus búsquedas. En los siguientes comentarios se podrán apreciar algunas
respuestas de los estudiantes sobre el tema:
Figura 10
Respuestas sobre búsqueda de estudiantes de la investigación E0202, E0204, E027, E0213,
E0212, E0215

E0202: “Yo no solo vi el primero, yo lo seguí bajando, osea yo lo bajé (el scroll) y lo
escogí”.
E0204: “Me metí en el segundo enlace”.
E0206: “Con esta página, mire tres links”, “mire Wikipedia, pero cualquier persona
puede escribir, pero algunas cosas me gustaron”.
E0207: “Solo miré en el primer link”.
E0211: “Escogí el primero, habla sobre el tema”.
E0213: “Miramos el primer link porque nos llama la atención, ahí esta lo que
andábamos buscando. Escribí el mito y ahí me aparecía (señala el primer link)
Solamente una página miré, allí encontré la información”;
E0212: “La información estaba entre los primeros links, visité las primeras tres
páginas, pero en la última me daban ejemplos y me gustó”.
E0215 “busqué clases de mito y fue lo primero que me aparece claro es está, en las
otras no me aparecen lo que necesito, yo leo y ni me llaman mucho la
atención”.
E0216: “Mire dos páginas y esta es la que más me gustó y ya con eso”.
E0208: “escojo el de siempre, Wikipedia”.

Así mismo se preguntó sobre ¿Cuál página y por qué la escogió para consultar su
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contenido? Los estudiantes están más interesados en el diseño de la página que visitan que en las
palabras que seleccionan para utilizar en el motor de búsqueda. Otro factor que incide para hacer
clic es el título y la familiaridad de palabras que tenga con su objetivo de búsqueda en internet, de
esto depende su gran decisión para continuar, ya que el título que se escoja para hacer clic puede
acercarlos al objetivo principal o desviarlos. Se puede observar que los estudiantes se sienten
muy confiados de su búsqueda, en los procesos que hacen y la información que encuentran a
pesar de no tener estrategias para la búsqueda y omiten acciones claves, como la contrastación de
la información. En las siguientes declaraciones se puede apreciar:
Figura 11
Respuestas a taller de hipertextualidad digital de los estudiantes E0201, E0204, E0205
E0201 “porque apareció orígenes, las características del mito, pues ahí me aparece todo, y
respondo las preguntas: ¿qué es un mito? características, ejemplos, diferencias entre

mito y leyenda”.
E0204: “leí la información del link, me gustó, entré y ahí dice el
concepto del mito, características del mito”.
E0205: “leí todo lo que decía ahí (señala el link) y escogí el tercer link, pues ahí dice todo,
osea toda la historia del mito, ahí decía ejemplos de mitos (en el link)”.

Para poder explicar mejor el por qué es tan generalizado este tipo de conductas en la
escuela Matamala (2018) señala que en muchos casos los estudiantes se sienten confiados del
producto que entregan así sean “cleptómanos digitales” ( Matamala, 2018, p. 75), pero no se
evidencia una postura crítica frente a lo que leen. Además, se percibe que no todas las búsquedas
generaron tensión, por ejemplo, cuando se consulta sobre la definición de un término, no se
evidencian problemas de credibilidad con el contenido que encuentran por ser muy específico y
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concreto. En este punto, para los estudiantes no todas las páginas son necesarias evaluarlas ya que
existe el imaginario que todos los enlaces definen el concepto de una forma similar, ignorando
detalles como textos donde se evidencian posturas personales del autor frente a un concepto. En
los trabajos entregados no hay el mismo nivel de profundidad, faltan ejemplificaciones para
entender mejor el concepto o su definición es muy técnica para el nivel de comprensión del
estudiante. A este tipo de búsquedas se les conoce como “prácticas asistencialistas” (Matamala,
2018. p. 76), donde el criterio que prima para evaluar la información es la postura del estudiante
sin herramientas para realizar un buen proceso. Pero la causa principal de todo esto es la poca o
nula formación lectora hipertextual, no se pueden pedir acciones que no se han orientado desde el
aula.
Otra experiencia que evidencia las falencias descritas líneas arriba se encuentra en la
búsqueda para definir el género literario del cuento. Tres estudiantes lo describieron como
sinónimo de “mentira, chisme o embuste” y a partir de esa información seleccionada,
construyeron una búsqueda desarticulada con el objetivo principal de la actividad y escogieron
contenido poco confiable. Es una falencia por parte de los estudiantes en la lectura hipertextual
buscar información, usar motores de búsqueda, seleccionar nodos, leer información si está se
sustenta en fuentes erróneas. Al elegir contenido equivocado se alejaron del objetivo de la clase.
Eso mismo sucede con las personas que no filtran información falsa o poco fiable, se puede
determinar que este tipo de lectores tienen baja comprensión lectora hipertextual ya que la lectura
hipertextual abarca la búsqueda de información, la selección que se haga de la información, la
integración que se logre de todo el contenido y su evaluación. Al no realizar estos procesos de
forma correcta, se puede decir que son lectores hipertextuales con poca comprensión sin importar
que puedan decodificar el contenido que encuentren. A continuación, se puede observar el escrito
que construyeron sobre el cuento:
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Figura 12
Respuestas a taller de hipertextualidad digital de los estudiantes E0207, E0216, E02019
E0207 - “De un modo más coloquial, también se habla de 'cuento'
para referirse a una mentira, excusa o historia inventada. Del mismo
modo, un 'cuento' es un enredo o chisme”. Tomado de
https://www.significados.com/cuento/ “ (sic).

E02016 “De otro modo el cuento es un texto de mentiras es un chisme mentira
pero esas mentiras nos gustan a eso le llamo cuento”. (sic)
E02019 “se puede relatar algo que no es verdadero que la gente cuenta algo para como
asustar o sea para contar un relato”. (sic)

Escoger un título de un vínculo para consultar información
Por otro lado, los títulos son en buena parte claves para la selección de la página, por lo general,
los estudiantes escogieron vínculos porque les aparecen títulos con la información que se requiere
o parecen atractivos si mencionan información que buscan. Otras preferencias son el diseño de
las letras y la información complementaria junto al título, pero no tienen en cuenta las fuentes ni
la veracidad de la información. En los siguientes ejemplos se puede apreciar la relevancia del
título:
Figura 13
Respuestas a taller de hipertextualidad digital de los estudiantes E0202, E0203, E0210
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E0202 “Pues porque ahí dice que los mitos siguen vivos, ¿cómo le digo? el título es… como
atractivo”.
E0203 “Me gustó el título y le di clic”.
E0206: “No se, me parece que lo escogí por el título por el tema que estoy buscando”. E0207
“por que lo leí y me pareció como más racional en la pregunta que estaba haciendo…

y por el dibujo también, me pareció como chévere”.
E0210: Escogí el link por el nombre que tiene, leí los títulos, pero me escogí este, que
entendí, había títulos que no entendí”.
E0212: “el título me llamo la atención”.

Desde la mirada de los docentes de secundaria se tiene el imaginario que la experiencia de
los jóvenes de haber realizado anteriormente búsquedas por internet sobre trabajos de la
asignatura les provee de habilidades para entender esta interfaz, pero lo único seguro es que los
estudiantes que comenzaron el manejo de internet con errores tienden a fosilizarlos con el pasar
del tiempo por no hacer una intervención apropiada. Celedón (2020) aclara que los jóvenes de
hoy no son nativos digitales, son nativos en redes sociales, elaboran sus propios procesos lectores
necesarios para entender la información que se encuentra allí, pero alejada de la lectura
académica. No obstante, si los estudiantes tienen la oportunidad de una literacidad digital en
lectura hipertextual desde la formación escolar los procesos de aprendizaje se mejoran y
optimizan. Se podría considerar que esta formación a lo largo del sistema educativo brinda la
oportunidad de naturalizar las acciones, aprender y fortalecer habilidades de búsqueda,
evaluación y producción de información.
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Tampoco se puede afirmar con contundencia que el tema de búsqueda de información por
Internet no sea explorado en las clases de un colegio, algunos docentes en la secundaria y la
mayoría de los profesores en formación postsecundaria dan pautas sobre las páginas a consultar
que, por lo general son entidades oficiales, universitarias o archivos en PDF para evitar vínculos
con información poco confiable. Posiblemente cuando se les da las fuentes a los estudiantes o los
textos para buscar información los estudiantes aprenden sobre fuentes fiables, pero no agudizan
en sus propios criterios de búsqueda y recolección. De igual forma, hay una tendencia en cumplir
con un sistema de evaluación que mide la apropiación de contenidos, pero no la producción de
contenidos que se fundamenta en procesos lectores hipertextuales.
La influencia de los conceptos previos en la búsqueda de información en Internet
La población de la investigación se encuentra entre las edades de 12 a 15 años, sus
experiencias pasadas o conocimientos previos influyen en la búsqueda de información en internet
de acuerdo a lo observado en las primeras implementaciones. Para explorar este aspecto se llevó
a cabo una implementación en la que se solicitó indagar por los mitos urbanos. En el encuentro se
explicó que esta clase de mitos son parte de la cultura narrativa oral o escrita, pero que se hace
necesario indagar sobre la veracidad subyacente. El tema en concreto era si el pelo y las uñas
continúan creciendo cuando una persona muere. Al socializar el enunciado, varios de los jóvenes
contaron sus experiencias personales sobre la muerte de un familiar y se especuló sobre el estado
de descomposición al pasar los años. Algunos estudiantes aseguraron que recuerdan que el
cabello y las uñas de las personas muertas eran largas, otros han visto a través de diferentes
medios de comunicación imágenes verosímiles que confirman el mito. Se generó un
conversatorio con cada aporte de los jóvenes sobre el tema. Esta particularidad vale la pena
resaltarla, porque potenció un ambiente de motivación para el siguiente paso de la intervención, a
saber, la búsqueda de información en internet a partir de los preconceptos.
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Para complementar lo anterior, la búsqueda sobre el mito urbano provocó el interés en los
estudiantes, no solo en el uso del internet para completar una actividad, sino de cierta forma hay
un interés de los jóvenes sobre lo que pasa con el cuerpo humano después de la muerte. Llama la
atención que los preconceptos de varios estudiantes influyeron para concluir que el mito puede
ser cierto. Por eso, parte del éxito de la búsqueda es poder cambiar esa idea.
Con respecto a la búsqueda, las instrucciones fueron consultar cuatro fuentes diferentes
sobre el tema y brindar un punto de vista sobre la información encontrada. Al leer los aportes de
los estudiantes, se clasificó las respuestas en cuatro grupos: en el primero, están las respuestas
donde se evidencia que, con la búsqueda aprendieron que las uñas y el cabello no crecen aunque
tenían preconceptos opuestos (en total 7 respuestas se identificaron con esto); en el segundo, se
encuentran las respuestas que a pesar que la información consultada desvirtúa el mito, los lectores
siguen creyendo que a los muertos, el pelo y las uñas les crecen (4 estudiantes); el tercer grupo
son las respuestas que no son claras (4); por último, los estudiantes que no colocaron su punto de
vista (5).
A continuación, se aprecia los puntos de vista de estudiantes que aprendieron que el pelo
y las uñas no crecen después de muerto:
Figura 14
Respuestas a taller de hipertextualidad digital de los estudiantes E0201, E0204, E0205

123

E0201 “No estoy de acuerdo, ya que el cuerpo después de morir deja de generar glucosa, la
glucosa hace que el pelo y las uñas crezcan y después de morir la piel se deshidrata y los
tejidos empiezan a encogerse lo cual hace la alucinación de que el pelo y las uñas han
crecido por lo tanto las uñas y el pelo no crecen” (sic)
E0219 “con esta investigación pienso que el mito de que las uñas y el cabello

crecen, es falso. ya que las uñas y el cabello solo crecen con glucosa y con oxigeno”.
(sic)
E0203 “Yo pienso que no crecen las uñas ni el pelo el cuerpo tiene que estar hidratado para
que siga creciendo las uñas no crecen el cuerpo se encoje ya que no tiene oxigeno ni
nada”. (sic)
E0208 “Que no es real que crecen las uñas y el pelo por que Cuando uno muere ya el cuerpo
se deshidrata y pierde Glucosa que hace q las uñass crezcan Entonces por eso no es real
es un mito Por que en curiosoando dice “Esto es imposible sin un aporte continuo de
oxígeno y glucosa. En la base germinal de la uña, bajo la lúnula, se van formando capas
de células que excretan la matriz de queratina que forma la uña” esto me permite entender
que cuando alguien muere no crece las uñas y el pelo por la glucosa”. (sic)

E0309 “Que no es real que crecen las uñas y el pelo por que Cuando uno muere ya el cuerpo
se deshidrata y pierde Glucosa que hace q las uñass crezcan Entonces por eso no es
real es un mito”. (sic)
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Al releer cada punto de vista, se considera apropiado para futuras implementaciones
orientar a los estudiantes a introducir los textos de otros autores de manera literal cuando son
semejantes con su postura para darle fuerza al argumento que exponen y empezar a desarrollar el
diálogo con los textos, en otras palabras, que comprendan que sus ideas se pueden conectar con
otros textos con el ánimo de activar los contenidos relevantes de los hipertextos que consultaron.
De esta forma, se pasa de una lectura pasajera a una lectura intensa y releída. Estrategia que
facilitan al lector o lectora una mejor comprensión al relacionar diversos nodos y evita procesos
mecánicos en la lectura hipertextual como visitar un solo vínculo, seleccionar información y
copiarla para presentarla.
En las siguientes intervenciones se pueden apreciar respuestas donde afirman que sí creen
en el mito que las uñas y pelo crecen en los muertos:
Figura 15
Respuestas a taller de hipertextualidad digital de los estudiantes E0212, E020154, E316, E0205
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E0212 “yo sí creo que a los muertos le crecen las uñas y el pelo no he visto pero puede ser real” (sic)
E0215 “Pienso que las uñas y el pelo de las personas Pues si estoy de acuerdo A que las ñas
y el pelo crescan en los muertos…” (sic)
E0316 “Si estoy de acuerdo Porque me enseño la verdad de la duda que yo tenía y me explico
porque crecían las uñas y el cabello” (sic)
E0205 “Mi opinión es; Que así como el ultimo párrafo las uñas no son vivas solo

cumplen el trabajo de crecer.Y esto es lo que creo y esta es mi opinión que si si es
verdad ese mito ya que todas las células no se mueren al mismo instante que uno así
que estas son encargadas de hacer crecer el pelo y las uñas ,estas células mueren
después de aproximadamente 2 años así que si durante 2 años crese el pelo 20 cm y
ls uñas 10 en dos años crecerían mas rápido. (sic)

Los anteriores aportes de los estudiantes exponen dos oportunidades de mejoramiento; por
una parte, es un bajo nivel de comprensión lectora frente a un ejercicio que demanda una lectura
argumentativa. Fenómeno curioso en los estudiantes porque consultaron las páginas web con
información pertinente. Por otra parte, los preconceptos y experiencias sobre el tema o falta de
comprensión lectora. No obstante, la comprensión lectora de textos hipertextuales es un proceso
constante y complejo que requiere más que la exposición al simple hecho de estar expuesto al
texto. Al respecto Rouet y Potocki ( 2018) afirman que:
Se requiere intervenciones específicas que incluyen la enseñanza explícita y la
práctica guiada. La investigación en este campo apenas está comenzando, y sin
embargo puede resultar crítica en la reforma del currículum escolar de manera que
preparemos eficazmente a los futuros ciudadanos para hacer frente a los desafíos de
la nueva sociedad de la información. (p. 443)
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La cantidad de estudiantes que aprendieron que las uñas y el cabello no crecen después de
muertos es mayor que los otros resultados, pero si se suma los trabajos de estudiantes que no
contestaron, más los que afirmaron que el mito urbano es cierto y los que no fueron claros en sus
respuestas, el número es mucho mayor. No se puede negar que las cifras causan frustración y
muchas preguntas sobre el proceso, pero una de las primeras acciones a tomar es fortalecer en los
estudiantes su escritura no tanto de forma sino de fondo.
Unido a lo anterior, se preguntó al grupo ¿Qué es un punto de vista? Y aparecieron de
inmediato, con la espontaneidad que caracteriza a los chicos, una polifonía de respuestas lejanas
al concepto. Después se planteó la siguiente pregunta, ¿cómo se escribe un párrafo? y la
diversidad de ideas afloró en los primeros dos minutos. Por lo tanto, la primera tarea fue trabajar
este tema en las sesiones posteriores. Es una prioridad orientarlos en la creación de un texto
propio, con significado, fruto de una consulta, que evidencie una búsqueda sobre el tema la cual
combine la información proveniente de varios hipertextos independientes y al mismo tiempo su
voz. Si a futuro los estudiantes pudieran establecer los vínculos al integrar la información sería un
gran logro.
Lo anterior requiere de la reformulación de estrategias y una recontextualización de los
modelos que se propusieron debido en gran manera por los nuevos hallazgos que emergieron con
este ejercicio por lo que se propone incorporar la integración multimodal de información para
realizar una lectura auténtica y personal.
Habilidades lectoras que promueven el afianzamiento e integración de texto hipertextuales
En este apartado se describe el uso de textos hipertextuales en un aula. Esta sección está
compuesta por los siguientes temas: clasificación de las habilidades lectoras hipertextuales,
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integración de textos hipertextuales y formación de una habilidad lectora para integrar textos
hipertextuales.
Otro aspecto de esta generación sumergida en el mundo digital según Bautista (2015) es la
influencia en la constitución de nuevas familias, nuevas empresas y por lógica nuevas escuelas.
Esos estudiantes que están en las aulas esperan un cambio que se anuncia en las facultades, los
discursos pedagógicos de diferentes contextos, pero que en la realidad son entornos de silencio,
apagados, desconectados de su cotidianidad. Es tal la fricción que, actualmente la mayoría de los
entornos escolares imponen las metodologías y las herramientas de aprendizaje a utilizar, dando
poco espacio a la autonomía y al aprendizaje personalizado de cada individuo. Frente a lo
anterior, Bautista (2015) expone que el sistema educativo debe apuntar a que “educar es crear
condiciones” (p. 8) y si nosotros como padres o docentes no estamos listos para esto “no
critiquéis lo que no podéis entender” (Bautista, 2015, p. 15).
Pero la búsqueda de información en la red demanda habilidades particulares, como las que
plantean Ruiz et al. (2017). Ellos proponen identificar detalles relevantes en la búsqueda, realizar
preguntas sobre el tema para dar un juicio de valor acertado sobre su credibilidad, juzgar las
fuentes con la revisión del dominio de la dirección URL de las páginas, los autores del texto, el
grado de dificultad que tiene la información. Además, aprovechar la opción de multitareas que
brinda lo digital para mantener varias ventanas abiertas simultáneamente con el fin de escanear
los contenidos, tener la oportunidad de comparar contenidos en varios formatos y unificar
información para profundizar en el contenido de un tema y conocer nuevos puntos de vista.
Clasificación de las habilidades lectoras hipertextuales
Con la observación de las implementaciones realizadas y con la contrastación de la teoría
con la práctica se propone clasificar en tres grupos las habilidades lectoras hipertextuales. En el
primer grupo se pueden reunir las habilidades de lectura de los textos impresos que son
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necesarias en la hipertextualidad. Jiménez (2006) las describe en su trabajo doctoral y son
utilizadas en la lectura de internet. Entre estas se encuentran: identificar la idea principal, hacer
inferencias, analizar e interpretar el contenido, realizar síntesis, predecir, elaborar hipótesis,
conectar el conocimiento nuevo con las experiencias personales, parafrasear, codificar y
decodificar textos, reconstruir el significado global del texto, el uso de la conciencia fonológica,
semántica y sintáctica, la fluidez lectora, ubicar, seleccionar y recuperar datos, entre otras.
En el segundo grupo, se encuentran las habilidades propias de la lectura hipertextual.
Algunas de ellas son: la integración simultánea de contenido en la lectura de múltiples formatos,
la conexión y evaluación de forma instantánea de contenidos digitales, la navegación, la
comparación de contenidos multimodales, el ser lector y no un autor quien decide sobre la
estructura del texto para leer al determinar dónde comienza y finaliza su lectura a través de la
construcción que este haga de su búsqueda.
Por otro lado, se encuentran las habilidades operacionales propias de la hipertextualidad.
De acuerdo con Van Dijk y Van Deursen (2014) se relacionan con abrir archivos en internet,
recopilar y guardar información, escoger el motor de búsqueda de su preferencia, colocar
palabras claves para encontrar contenidos, hacer comentarios de lo que lee, entre otras
habilidades.
Por último, están las habilidades que son utilizadas tanto en la lectura impresa como en la
lectura hipertextual, pero con diferente objetivo, por ejemplo, la habilidad de la fluidez lectora, el
(Ministerio de Educación Nacional, 2016) propone leer con fluidez, facilidad y eficiencia textos
impresos. Jiménez (2006) complementa con la extracción de información con el fin de conseguir
un propósito específico a través de una lectura rápida, normal, y analítica o de estudio. No
obstante, en la lectura hipertextual Coiro (2015) establece que la fluidez de la lectura en internet
está relacionada con el número de palabras o ideas que pueden ser omitidas con el ánimo de
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alcanzar una lectura efectiva. Entre esto se encuentra el omitir los anuncios publicitarios o
mensajes distractores, conocer en qué enfocarse, ser consciente de la creatividad y avances de las
técnicas digitales para atrapar y mantener la atención en información no relevante en el momento.
Otra habilidad con diferente uso en los dos formatos es la memoria. Para Jiménez (2006)
el proceso de memorizar está ligado a un concepto enciclopédico de recordar información para
una mejor comprensión lectora o una memoria semántica para fijar la atención en el significado
del vocabulario o ampliar el número de palabras con el ánimo de comprender mejor. En la lectura
hipertextual Ruiz et al. (2017) resaltan dos características del conocimiento previo: el bagaje que
se tiene sobre determinado tema y los presaberes sobre el uso operativo del internet.
Sin embargo, Salmerón et al. (2018) mencionan que recordar datos no es relevante al
contar con Google en internet, la memoria en la lectura hipertextual está relacionada con el
proceso de recordar las rutas de localización o las conexiones hechas para recuperar información
específica, ayuda en la toma de decisiones durante la búsqueda de información. Gracias a sus
experiencias, les permite entender la estructura de los sitios que visitan sin importar que sus
diseños sean diferentes, por tal razón, entienden cómo hacer una búsqueda en YouTube, en una
red social o en Google. Para complementar, Pastor (2018) expone que el hipertexto favorece a
activar y relacionar el nuevo con el previo conocimiento al tener cualquier tipo de información a
la mano, ayuda en la comprensión de temáticas o vocabulario de una forma más sencilla. Es
decir, la barrera del concepto previo queda reducido o eliminado al poder establecer fácilmente
conexiones con textos que le ayuden a entender y mejorar la comprensión del objetivo de
búsqueda.
Integración de textos hipertextuales en el aula
Para empezar, de acuerdo con los aportes hechos por Salmerón et al (2018), se deben
potenciar para la lectura hipertextual tres habilidades fundamentales: la navegación en internet, la

130
integración de textos y la evaluación del material consultado. El ideal sería fortalecerlas en toda
la vida escolar y de aquí depende que los estudiantes sean considerados lectores, navegantes o
buscadores: pasivos, activos, selectivos, estratégicos o expertos Gómez y Sánchez (2018). Si son
pasivos tienden a realizar búsquedas sin planificación y obtienen información de manera
accidental, el activo tiende a realizar búsquedas intencionadas, pero siempre utiliza los mismo
medios, el selectivo solo escoge información de calidad, el estratégico no se conforma con
buscar información de calidad ya que sigue un plan, empero es flexible en su búsqueda y el
experto quien es estratégico, tiene experiencia y conocimientos en los recursos que hay en la web
y está al tanto de cualquier actualidad en el mundo digital.
La presente investigación se ha enfocado en una de esas habilidades, la integración de
textos, la cual demanda unas destrezas particulares que Salmerón et al. (2018) y su equipo de
trabajo las orientan en fortalecer en el lector la búsqueda de diversos tipos de información tanto
en su forma como en su fondo, negociar con cada uno de estos nodos, sus representaciones y,
finalmente, construir un entendimiento coherente. De hecho, al realizar consultas en el hipertexto
se conserva la tendencia de la inmediatez, la información está a un clic, a la búsqueda de
información superficial al no buscar con profundidad sino respuestas rápidas. Pastor (2021)
nombra las “búsquedas zero-clic” donde dos de cada tres búsquedas terminan sin hacer clic en
ningún resultado. En otras palabras, consultar diversos formatos demanda tiempo y no es un
secreto que algunos estudiantes desearían acabar pronto sus tareas escolares.
Es claro que la formación de habilidades lectoras hipertextuales para integrar textos en la
literacidad digital de un contexto escolar se debe realizar dosificadamente. Lo ideal de acuerdo
con los resultados de la investigación es comenzar la integración de textos con temas de tipo
conceptual y textos declarativos de cualquier formato para mejorar las búsquedas semánticas
donde el estudiante tenga la oportunidad de indagar sobre el significado de una palabra, por tal
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razón, durante las implementaciones que se realizaron se orientó en desarrollar los temas de las
figuras retóricas de la polisemia y la ironía, el género narrativo del cuento, la noticia, la entrevista
y la reseña. Con estos temas se evita en gran medida textos subjetivos o información falsa,
permite visitar hipervínculos que faciliten la síntesis y la viabilidad de integrar ideas con acciones
orientadas a la contrastación y la adición de información.
En este mismo sentido, todos los niveles de lectura lineal o hipertextual exigen una alta
comprensión multilectora y con estas intervenciones se buscó indagar la manera de fortalecer en
el estudiante de habilidades lectoras hipertextuales que son realmente necesarias para mejorar la
integración de textos hipertextuales y su comprensión, como las que propone Braasch (2020), a
saber, navegar, el uso de motores de búsqueda, localizar información, encontrar información
relevante dentro de las fuentes consultadas, incrementar vocabulario, organizar y jerarquizar la
información, activación de la memoria a corto y largo plazo, comparar, contrastar información y
otras acciones que intervienen en este tipo de lectura.
Hay que agregar que para evitar que la integración de la información sea difusa en cuanto
a la terminología o lo retórico, se debe orientar por temas de acuerdo con su nivel cognitivo, ya
que leer hipertextos es un esfuerzo mucho más exigente que cuando se lee en un solo formato,
pues no es habitual en las clases que ellos toman. Salmerón et al. (2018) expresan que todo este
proceso intertextual se mezcla con las habilidades operativas. De esta forma, paulatinamente, se
comenzaría a afianzar los niveles bajos de los procesos cognitivos lectores que propone Wylie et
al. (2018) como son la memorización y la atención, más concretamente el reconocimiento de las
palabras, procesos de codificación, análisis sintácticos y semánticos, entre otros.
Además, el reto para el grupo de estudiantes de la investigación fue apartarlos de
actividades netamente memorísticas u operativas que son las más comunes en su vida escolar. La
tendencia en las clases de español y otras asignaturas es que el estudiante acepte la información
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dada sin necesidad de cuestionarla ya que es suministrada por un adulto experto que le ha dado
información del contenido de un libro, la cual ha sido escogida por docentes y preliminarmente
verificada y organizada para que los estudiantes sigan instrucciones (Brante & Strømsø, 2017;
Matamala, 2018). Caso contrario, con la integración de textos hipertextuales, esta interfaz genera
desafíos cognitivos que les cambian su forma de aprender e introduce en la lectura ejercicios de
síntesis para integrar textos con cada enlace donde haga clic y quizá, comenzar a construir sus
propias realidades.
Formación de una habilidad lectora para integrar textos hipertextuales
Con todo este proceso de lectura, puede afirmarse que, desarrollar o fortalecer una
habilidad no es fruto de la espontaneidad. Hay una serie de esfuerzos para tratar de entender
cómo ocurre, especialmente con el grupo de estudiantes con quienes se tuvo la oportunidad de
compartir este proyecto. Para poder avanzar en el análisis fue fundamental para entender qué es
una habilidad. Aroca-Araujo et al. (2015) sostienen que es “aquella capacidad cognitiva
desarrollada hasta convertirse en una destreza – no sólo ser capaz de hacerlo, sino hacerlo bien”
(p. 39). Por lo tanto, leer es una actividad cognitiva y poder integrar textos hipertextuales es la
destreza que los estudiantes deben realizar para enfrentar las dificultades de búsqueda de
información en internet. De esta forma, a corto plazo tendrían una herramienta para sus tareas en
todo el ámbito escolar, logro que se puede consolidar con prácticas que desarrollen la habilidad
lectora digital.
Para formar una habilidad Aroca-Araujo et al. (2015) hacen referencia a tres procesos que
se deben hacer: el primero, denominado cognitivo, es cuando el aprendiz se enfrenta por primera
vez a una actividad, aquí el estudiante se esfuerza por entenderla, surgen preguntas sobre cómo
realizar la actividad, intenta entender las instrucciones, define cuál es el objetivo a cumplir y tiene
la determinación para empezar a realizar la tarea. Al final, el estudiante puede entregar el
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producto que se le pide, sin embargo, es un proceso con muchas oportunidades de mejoramiento
o con errores como se evidenció en las intervenciones. La siguiente etapa es conocida como
asociativa, el estudiante ya ha interiorizado reglas, elimina errores para mejorar su desempeño y
trata de hacerlo más eficiente, pero gasta menos tiempo que en las previas experiencias. Muy
similar a lo narrado sobre los productos elaborados por parte de los estudiantes; y la última etapa,
se conoce como autónoma, en esta posición el estudiante entiende cómo hacer el proceso para
demostrar la destreza en lo que ha practicado que es la meta que el estudiante debería alcanzar en
estos grados de escolaridad.
Está la posibilidad que cuando el estudiante fortalezca su habilidad lectora digital, mejore
su desempeño en otras asignaturas y cualifique los grados de comprensión lectora sin importar la
asignatura y sus procesos de aprendizaje. Igualmente, le permitiría afrontar mucho mejor los retos
académicos y culturales que se enfrentan en el día a día, con el pasar del tiempo, generaría
procesos de aprendizaje autónomos elementales para dar sentido a lo que se aprende.
Para llegar a desarrollar en los estudiantes la habilidad expuesta anteriormente, es
necesario realizar una serie de pequeñas y consecutivas prácticas que con el tiempo mejorarían su
forma de navegar en la red, alcanzarían niveles de comprensión más complejos al aprender sobre
un tema y cada vez será más rápido, fácil y con mejores resultados. Aunque, el nivel de juicio
valorativo sobre la calidad de la actividad no es solo mirar el producto final, sino todo el proceso
adecuado que se desarrolló en el ejercicio. Con base en lo anterior, se considera que los
estudiantes tienen capacidad para ser translectores y se refleja en los procesos que realizaron
cuando elaboraron un producto final de la lectura hipertextual.
Adicionalmente, se coincide con Aroca-Araujo et al. (2015) sobre cómo se forma una
habilidad en las personas sobre el desarrollo de capacidades y se adapta al de habilidades lectoras
hipertextuales. El estudiante tiene la capacidad o el potencial de reunir textos en internet ya que
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puede decodificar los signos lingüísticos allí propuestos, hacer búsquedas en Google sobre un
tema específico, visitar diferentes enlaces y copiar contenido, pero esto no significa que pueda
hacerlo con sentido y coherencia. Se puede decir que la habilidad de integración lectora es una
habilidad macro o gruesa de acuerdo a la literatura y necesita el desarrollo de un cúmulo de
habilidades específicas más pequeñas para llegar gradualmente a su dominio. Para poder formar
estas habilidades es necesario una serie de estrategias, como las desarrolladas en las
intervenciones del presente estudio.
Si se desea fortalecer esta habilidad, se necesita la intervención de otros, debe ser fruto del
proceso educativo y no se puede dejar esta ausencia a la formación casuística. Como escuela es
relevante trabajar esta habilidad por la influencia positiva en su vida escolar y cotidiana, de igual
manera, si como educador no se tiene claro qué hacer para fortalecer habilidades lectoras
hipertextuales, cómo delimitar la habilidad que se quiere trabajar, diferenciarla de las otras
habilidades lectoras y cómo se evalúan, no podría ayudar mucho a los estudiantes en los retos
culturales presentes en este tiempo.
En este sentido, se considera que este tipo de dinámicas potencia la construcción de
significado (elemento clave para la comprensión lectora) de acuerdo con varios investigadores
sobre el tema, como Coiro et al. (2012); Rouet (2006); Salmerón et al. (2018) y Wylie et al.
(2018), el hipertexto ofrece no solo la interacción y el intercambio de ideas con un escritor sino
con multitud de posturas. Se concuerda con los investigadores en que este tipo de tareas estimula
un trabajo de metacognición en los estudiantes al tener como insumo gran interacción de diversas
estructuras textuales.
Al revisar el material de trabajo estudiantil, se evidencia un proceso de monitoreo y
evaluación con la información generalizada encontrada en internet. Se podría decir que ellos se
enfrentan a un problema en el que tienen como objetivo buscar información sobre un tema
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particular lo que proporciona un propósito de búsqueda y los lleva a leer y localizar información
relevante, relacionada con su meta y a la elaboración de una secuencia de información con el
material que escojan. Todo esto se desprende de micro prácticas, como consultas de páginas web;
escaneo de información para tomar lo más relevante de acuerdo a sus presaberes; procesos de
síntesis de diferentes fuentes que se familiaricen con el tema de búsqueda y redactar para
comunicar la información. Todo esto ocurre en una interfaz que genera una fuerte distracción en
el ejercicio académico de los estudiantes.
Algunos investigadores aconsejan acciones puntuales para realizar una mejor integración
hipertextual. Delgado et al. (2020) aconsejan: a) identificar un objetivo para realizar una
búsqueda o tener preguntas para responder en la web. En este punto el lector necesitará de
palabras claves para obtener páginas útiles y consultar varios enlaces; b) hacer una revisión
general para hacer una breve evaluación del contenido de la página, c) sintetizar la información
de manera coherente, de tal manera que responda al objetivo o inquietud que generó la búsqueda;
y d) comunicar la respuesta construida. En este proceso en particular, no solo se solicitó al
estudiante para realizar un producto final escrito, sino que se dio la oportunidad de compartir un
audio, un collage, un mapa mental y una variedad de actividades para potenciar la creatividad
multimodal.
Por otra parte, este tipo de actividades no solo influyen en textos digitales, Delgado et al.
(2020) afirman que en textos impresos cuando no se tiene un conocimiento previo sobre el tema
que se está leyendo, se presentan dificultades para comprender mejor el texto; no obstante,
investigaciones recientes han demostrado que en la lectura digital, los estudiantes con poco
conocimiento previo, al realizar procesos lectores hipertextuales facilitan una mejor comprensión
del tema, gracias a los puentes de conexión y coherencia de contenido consultado porque
construye su conocimiento de forma autónoma al requerir usar varios textos multimodales de
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diversos nodos. No obstante, este aspecto en la investigación no se dilucidó con claridad, se
observó que los jóvenes explicaban con mejor propiedad un tema con poco o nulo conocimiento
previamente, al momento de abordarlo en clase después de hacer todo el proceso de búsqueda de
información. Ferreiro (2006) explica de forma sencilla el valor de las partes constitutivas de un
escrito en la creación de la totalidad de un texto en procesos de escritura que se pueden emplear
en el producto final de la lectura digital. Una sola letra tiene un significado en un lector, pero
cambia al unir varias letras en una palabra, aquí, predomina la semántica de la palabra. De esta
manera, toma más relevancia el producto final de la integración de varios textos multimodales
que un solo nodo.
Podría surgir la duda de si esa interpretación individual tiene validez en conjunto, pero
adquiere toda validez cuando el integrar información pasa por procesos de contrastación,
complementación o de remover las partes irrelevantes. En este caso se trae a colación la metáfora
de Ferreiro (1999) sobre el hipertexto y cómo la construcción de la escritura se ajusta a la lectura
digital: un hipertexto es un ladrillo, pero varios textos hacen un muro con un fuerte mensaje. Ya
no se mira al ladrillo como una sola unidad, sino como un elemento constitutivo que hace parte
de una poderosa construcción.
Si hablamos de que el reto del siglo XXI es aprender durante toda la vida, leer textos
hipertextuales ayudará en gran manera. Leer tiene dos objetivos principales: leer para comprender
y leer para crear un producto esto se traduce como competencia lectora digital, que en textos
impresos se conoce, como competencias lectoras. Reimers y Jacobs (2008) aclaran que los
sistemas educativos no están logrando mejores niveles de lectura, no por ineficaces, sino porque
no se proponen materiales auténticos para aprendizajes significativos entre otras razones.
Expuesto lo anterior, se afirma que con estas prácticas se contribuye a superar el nuevo
concepto de iletrismo como fenómeno social del siglo XXI. En palabras de Ferreiro (2007) la
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escolaridad no garantiza prácticas cotidianas de lectura en diversos formatos ni su gusto ni el
placer por leer “a pesar de haber asegurado ese mínimo de escolaridad básica, no han producido
lectores en sentido pleno” (Ferreiro, 2007, p. 3) Esta autora clasifica en alfabetizado para la calle,
alfabetizado para el periódico, alfabetizado para libros informativos. Y, podría agregarse, el
alfabetizado digital ya que un navegante en internet sin las habilidades lectoras propias del
hipertexto es un barco a la deriva.
A manera de conclusión, en este momento atípico del calendario escolar es importante la
combinación del texto impreso y el hipertexto digital no solo por su estructura semántica, sino
por su facilidad de uso y bajo costo puesto que no existen diferencias sustanciales entre la
compresión lectora por parte de lectores al abordar texto digitales lineales e impresos Farinosi et
al. (2016). Actualmente, para la comunidad educativa donde se desarrolló la investigación es
mucho más difícil conseguir diferente material impreso sobre un tema en particular para realizar
diversas actividades. Para una escuela que desea incursionar en nuevas literacidades, no solo se le
pide cambios en el material impreso o en el rol del docente; Ferreiro (2007) aconseja incorporar
un nuevo tipo de formatos unificándolos con los textos y la explorar continuamente la forma de
comprender el hipertexto.
Recapitulación del capítulo cuatro
Los resultados obtenidos sobre conectividad y dispositivos electrónicos propiciaron un
análisis de la situación antes y después de la pandemia. Contrastando afirmaciones de los
estudiantes con las posibilidades que tuvieron durante la pandemia generada por el Covid 19 se
concluyó que la percepción de un joven entre los 12 a 14 años sobre conexión está mediada por
ciertos criterios tales como la facilidad para el acceso o el tiempo que dispone para interactuar en
las redes sociales. Se concebía que si podía usar WhatsApp y Facebook todo el tiempo era una
persona que siempre estaba conectada ya que no era un gasto suntuoso, una recarga de datos
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mínima, le brindaba la posibilidad de usar estas redes entre 5 a 10 días. La situación cambia
cuando llega la pandemia y ese mismo plan no le posibilita entrar a una plataforma para los
encuentros virtuales que los profesores de las asignaturas proponen. Todas aquellas campañas de
escuelas incluyentes que se venían presentando por diferentes medios de comunicación por parte
del Ministerio de Educación, quedan en duda cuando de 47 estudiantes de un salón de clases, solo
se pueden conectar entre 10 a 20 estudiantes a sesiones virtuales en el colegio donde se hizo la
investigación. Y sin conectividad, por más recursivo que quiera ser el docente o el estudiante no
se puede hablar de formación de habilidades lectoras para el hipertexto digital.
La nula experiencia de los docentes para afrontar una pandemia, la poca preparación para
trabajar en la virtualidad y la poca conectividad llevó a la toma de decisiones paliativas para
afrontar una situación incierta, como entregar guías impresas para desarrollar actividades en tres
meses a los estudiantes sin servicio de conectividad con ejercicios que se debían desarrollar en la
internet. En el caso del investigador, solicitó a las directivas el préstamo de equipos portátiles
para aquellos estudiantes del proyecto de investigación que no tenían en sus casas computadores.
Todo lo anterior evidencia que las campañas del Ministerio estaban sin fundamento al no
considerar como necesidad básica la cobertura del servicio de internet a todas las familias en
pobreza y al mismo tiempo deja ver la poca preparación para ofrecer un servicio educativo
continuo en confinamiento. La solución aparte de suplir conectividad y dispositivos es
implementar la literacidad digital en las clases para suplir y responder a una demanda social.
En cuanto al informe de la institución educativa sobre los dispositivos y la conectividad
que disponen, gracias a una política estatal que comenzó en el año 2010 conocida como
Computadores Para Educar fueron asignados más de 250 computadores y 600 tabletas al colegio
donde se hizo la investigación. A nivel nacional de acuerdo con el Ministerio de Educación
Nacional (2021), la inversión económica que se ha hecho hasta el día de hoy según el informe es
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muy significativa y se ha entregado en toda la campaña 2.102.962 equipos en alianza con la
fundación Merani (empresa que lidera una campaña de lectores competentes) para capacitar de
forma operativa a los docentes de la institución con el fin de utilizar el computador en las clases
con herramientas tecnológicas, para crear blogs, hacer infografías y presentaciones virtuales, pero
nada relacionado con la lectura digital.
Se puede decir que en los inicios del año 2020 no quedaban rastros de esa capacitación en
la institución donde se realizó la investigación, ya que la mayoría de los docentes del área de
Humanidades no utilizaban los equipos que les fueron asignados o restringían su uso a los
estudiantes, con el ánimo de que no los dañaran o para no perder la atención de sus estudiantes en
las clases. Asimismo, la velocidad del internet en las instalaciones del colegio es lenta. A partir
de esta investigación se concluyó que no es solo cuestión de adquisición de dispositivos para
enfrentar la cultura digital, debe estar acompañada de acciones de formación más allá de lo
operativo y una buena conectividad en las instituciones educativas. Describir las barreras que hay
para llevar a cabo este tipo de formación en contextos con problemas de conectividad ayudó a
visibilizar las debilidades que se vivencian en la institución, que en la voz de sus estudiantes no
son fáciles de expresar en un lenguaje claro con rigurosidad y verdad como lo propone Grondin
(2008). Con base en lo anterior, vale la pena decir que hay acciones que ocurren y necesitan ser
contadas o verbalizadas para visibilizar lo que pasa en un contexto educativo.
Por otra parte, identificar las acciones más usadas por los estudiantes cuando navegan sin
ninguna literacidad digital, es decir, sin criterios claros para abordar la información en línea,
seleccionarla o comprenderla, permite diseñar un material que contrarreste las falencias en los
hábitos lectores hipertextuales. Desde la perspectiva de los estudiantes las prácticas lectoras
hipertextuales que despliegan en la búsqueda de información se consideran adecuadas ya que a
partir de ellas han obteniendo resultados positivos en sus calificaciones sin una literacidad digital.
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Sin embargo, con la observación que se realizó se pudo establecer un campo de acción para
potenciar procesos de aprendizaje y enseñanza desde los recursos disponibles tanto por el docente
como por los educandos.
Con la información obtenida y discutida en este capítulo, se pudo conocer y generar una
mirada consciente de lo que sucede en escenarios que omiten la literacidad digital y sus posibles
consecuencias. Es extraño que, en el siglo XXI, una institución educativa sea ajena a la
literacidad digital cuando hay una demanda cultural por la formación de competencias digitales
diferente al fortalecimiento de las competencias operativas. Lo insólito es que en el año 2021 no
se hizo ninguna inversión para mejorar la conectividad de los estudiantes en la institución, pero
sí, una inversión onerosa para distribuir una agenda impresa a toda la comunidad educativa de la
institución acompañada de capacitaciones a los docentes y directivos para darle buen uso al
material entregado que finalmente no se familiariza con las necesidades o intereses de los
estudiantes.
En el desarrollo de esta investigación, se obtuvieron insumos que se tuvieron en cuenta en
la implementación de material que potencie las habilidades lectoras hipertextuales para impulsar
espacios de diálogo, exponer procesos de aprendizaje y favorecer un cambio positivo en la
formación de competencias digitales enfocadas en el desarrollo de habilidades lectoras de textos
hipertextuales. Cambios que pueden dar la impresión errada de ser elementales, como muchos de
los trabajos que se realizan dentro del aula, cuya acción se basa en la reiteración, la adquisición
de pequeños gestos que, no obstante, sumados, constituyen cambios definitivos en los sujetos
aprendices.
De igual manera, en este capítulo se presenta un conjunto de propuestas novedosas que
surgieron de triangular tres estamentos como lo propone Cisterna (2012) en un análisis
hermenéutico: la observación y los referentes teóricos y el material didáctico implementado. La
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primera propuesta es la clasificación de las habilidades hipertextuales en tres grupos. En el primer
grupo se mencionan las habilidades que son utilizados en los textos impresos y en los textos
hipertextuales caracterizadas por varios investigadores tales como Jiménez (2006); Coiro (2012);
van Deursen y van Dijk (2014). En el segundo grupo están las habilidades propias de la lectura
hipertextual (van Dijk, 2014; Salmerón, 2019) y el tercer aporte es inédito cuando se clasifica las
habilidades lectoras impresas que también se usan en la lectura hipertextual, pero con diferente
propósito. Aunque algunos autores ejemplifican algunas habilidades, como se puede observar en
el capítulo, no hay información que mencione este tipo de clasificación. Hacer esta clasificación
permitirá a los docentes orientar de forma apropiada esas habilidades dentro de los hipertextos,
por ejemplo, no se concibe el uso de un cronómetro como recomiendan algunos expertos (De
Miler, 2013; Zambrano y Gisebert, 2013; Fumagalli et al., 2017; Quezada, 2017) en lectura para
mirar que tantas palabras leen en un hipertexto en un tiempo determinado, cuando precisamente
por la estructura textual de la hipertextualidad es totalmente diferente a la lectura lineal.
Otro aporte significativo que se hace en este capítulo y se pone a discusión de la academia
es la convergencia entre la habilidad de integración de textos hipertextuales y la propuesta que
hacen Aroca-Araujo et al. (2015) sobre cómo fusionar el desarrollo de una habilidad en general
con el de una habilidad lectora digital en el ser humano. Hacerlo permite comprender que una
habilidad lectora hipertextual no se va a formar a corto plazo porque está constituida por otra
serie de habilidades que Aroca-Araujo et al. (2015) denominan micro habilidades. De ahí se
vislumbrar que es un proceso dosificado, le da la noción al docente que los frutos se van a dar a
largo plazo, por eso no puedo decir que la habilidad propuesta en esta tesis quedó totalmente
desarrollada, pero sí hubo cambios significativos que se mencionaron en el capítulo y de forma
particular en los dos últimos epígrafes de la presente investigación. Por esta razón, se considera
que la literacidad digital no se debe plantear en un solo grado, sino en toda la vida escolar; esto

142
debería ser un tema curricular transversal no solo en los contextos escolares, sino universitarios y
podría ser determinante para fortalecer habilidades lectoras en general en nuestra sociedad.
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Capítulo V: propuesta de una estrategia didáctica idónea a la literacidad digital
En este capítulo tenemos la propuesta de una estrategia didáctica idónea a la literacidad
digital. Aquí se propone material didáctico para la integración de textos hipertextuales;
construcción de un producto con base a la información consultada por internet; la intertextualidad
en el hipertexto y la resignificación de la información; pertinencia de la literacidad digital para las
nuevas generaciones; el hipertexto como herramienta de inclusión en la clase; principios y pautas
para una lectura inclusiva y una literacidad digital para una generación hipertextual.
Con los procesos descritos se tiene el objetivo de poder elaborar un producto nuevo, que
permita a los estudiantes conservar su propio estilo con diversos colores y formatos en el tipo de
letra y la presentación de este. La mejor forma de impulsar estos procesos es desarrollando un
material pensado al contexto. De aquí, surge la necesidad de abordar este tema con más detalles
en la siguiente parte del texto.
Diseño de material para la integración de textos hipertextuales
El concepto de leer ha cambiado con la nueva interfaz y hace parte de la formación en
lectura hipertextual; orientar al estudiante en la construcción de un producto intertextual para
darle sentido a la lectura en internet requiere de la orientación por parte del docente a fin de
comprender esta gramática textual. No hay una única manera de lograrlo, pero es significativo en
la integración de textos hipertextuales realizar acciones indispensables tales como: corroborar,
contrastar, complementar la información con contenido nuevo encontrado en las diversas fuentes
e identificar y apartar información irrelevante.
La propuesta que se ha construido gracias a la reflexión, análisis teórico e
implementaciones en el aula de clase, consiste en el desarrollo e implementación de material para
la formación de la habilidad de integración de textos en la lectura hipertextual al nivel de
escolaridad del estudiante e idoneidad del contexto educativo. El material tiene tres componentes:
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en la primera parte, se encuentra la recolección de información con diferentes grados de
desempeños que no solo está enfocado en buscar información escrita, sino de diversos formatos;
la segunda parte, es la construcción de un producto con base en la información recolectada y, por
último, una autoevaluación.
Para el diseño de cada material se tienen en cuenta las experiencias y observaciones de las
anteriores implementaciones. En la primera aplicación del material, se dio la instrucción a los
estudiantes de buscar de manera individual en internet sobre el significado
del término mito, sus características y sus clases. Se recomendó hacer un preámbulo del tema
sobre historias que se han mantenido a través del tiempo, como la creación del Salto Tequendama
o el arcoíris. A continuación, se brindaron orientaciones sobre la cantidad de links que debían
consultar de acuerdo a las investigaciones de Serafini (2012); List y Alexander (2019); Brante y
Wang (2019) y Kendrick et al. (2019), se propuso explorar cuatro recursos digitales diferentes
para un mejor proceso de afianzamiento en la lectura digital y los estudiantes contaban con una
hora para la actividad. Como investigador, la atención se concentró en los procesos que hicieron
para escoger, manipular, focalizar y apropiarse de información. A continuación, se muestra el
primer material realizado:
Figura 16
Diseño de la primera hoja del material creado para fomentar una literacidad digital en el aula
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La primera sección de la actividad tiene tres partes que orientan al lector en su búsqueda de
información por internet. En este punto, se estimula una lectura que no es secuencial conocida
con el nombre de lectura lateral (Fainholc, 2004), acción que tiene la característica de ser
selectiva con la información encontrada en la red y la revisión de varias fuentes de diversos
formatos (la lectura vertical en internet es la búsqueda de información en una sola fuente). La
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finalidad es proponer un tema para realizar una consulta en internet y orientar el proceso de
navegación, exploración, selección y valoración por medio de los siguientes pasos:
1. La primera parte contiene el objetivo de la búsqueda de información, el tema a buscar y
las habilidades que se pretende trabajar en la guía.
2. Se invita al estudiante a visitar y tomar información de diferentes fuentes de tipo textual,
audiovisual e icónica. La idea es consignar en cada cuadro la información que más le
llame la atención y la pegue sin hacerle ninguna modificación.
3. Se debe colocar la dirección de la fuente de donde fue tomada la información.
Los anteriores procesos demandan en el lector hipertextual realizar varias búsquedas,
acción que es verificada en la observación. A este nivel, se está pasando de una alfabetización
instruccional.
Construcción de un producto con base en la información consultada por Internet
La siguiente parte de la guía se enfoca en la producción que el estudiante realiza con la
información consultada. En esta instancia el nivel de dificultad es más complejo para el
estudiante por tener que desarrollar gradualmente un producto sobre el tema consultado con sus
palabras propias. En la primera implementación, se escribió un párrafo paso a paso. Con el
primer material aplicado no se puede decir que son estudiantes formados porque aún no tienen la
experticia en el manejo de contenidos o la forma de manipular la información (García-García et
al., 2019). No obstante, abrir espacios dentro del aula con este tipo de material es una estrategia
idónea a la literacidad digital escolar para integrar textos hipertextuales ya que permite abordar la
lectura digital con herramientas pertinentes para la interfaz; además, contribuye a una formación
mucho más integral en tanto “las estrategias de lectura no son solo estrategias en el sentido que
contribuyen al desarrollo de las competencias lectoras, sino que además colaboran en la
formación de sujetos en un sentido global” (García et al. 2019, p. 293).
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Lo ideal con la literacidad digital es que el estudiante desarrolle la capacidad de tomar
decisiones sobre su propio proceso de búsqueda, tome una postura frente a lo que lee, descubra
las intenciones y genere un producto más allá de la memorización de fases o datos
como sucede en otros contextos escolares descritos por Matamala (2018). La información
compartida en el material es un esquema con el objetivo de crear un producto propio como
resultado de la búsqueda. En este caso será escrito y se comparte un modelo de composición
textual para escribir un párrafo. Todos estos pasos ayudan a desarrollar un producto original de
los textos leídos y se compone de cuatro pasos para su elaboración. El primero es sobre la
composición de una oración principal que abarque la idea central que se desarrolla en el párrafo;
en seguida, se pueden plasmar las ideas secundarias con el fin de dar soporte a la idea principal;
el tercer paso, es la conclusión del párrafo donde se pueda anexar detalles sobre el tema o el
punto de vista del autor y, finalmente, se unen todas las partes para obtener el párrafo y
desarrollar su propio texto con el tema de la ironía.
Figura 17
Diseño de la segunda hoja del material elaborado para la literacidad digital en el aula

148

En este punto, la estrategia de pedirles un producto sobre la búsqueda está orientado para
los estudiantes en usar más la auto explicación de la información recolectada. Lo anterior indica
una evolución de sus aportes de las acciones comunes de un estudiante sin la oportunidad de
tener en sus clases una literacidad digital. Matamala (2018) describe aquellos trabajos de
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estudiantes sin formación de sus profesores cuando realizan procesos lectores en internet donde
predomina la transcripción de la información casi de forma literal, hacer resúmenes y hacer
modificaciones para unificar los documentos con poco o nulos aportes del lector. Además,
todavía no es muy generalizado dentro de las clases de esta asignatura ni en las otras, el
desarrollo de trabajos con procesadores de texto.
Por último, se plantea una actividad meta evaluativa partir de cinco ítems que les permite
reflexionar sobre su proceso realizado. Aparte de generar una acción autorreflexiva sobre su
aprendizaje, se pretende motivar al estudiante como elemento inherente al desarrollo de
habilidades y necesario para culminar las tareas asignadas. Si hay una buena motivación, el
estudiante invertirá los recursos necesarios, el tiempo, energía para lograr su objetivo, de lo
contrario, no habrá ningún motivo para realizar la actividad.
Figura 18
Proceso de metaevaluación del material desarrollado
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Un elemento que se destaca en la aplicación del material desarrollado es la forma para
entregar los trabajos de acuerdo con los recursos disponibles. Los estudiantes que tienen
computador pueden contestar el material con un editor de texto (Word), pero los que no lo tienen,
realizan la investigación en el celular y transcriben en hojas de cuaderno, aunque suele ser más
dispendioso y otros pueden imprimir la hoja para cumplir con el ejercicio.
Figura 19
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Ejemplo de trabajos entregados por los estudiantes E205, E209, E310

Por otro lado, el rol que toma el estudiante en su aprendizaje en la mayoría de los casos es
independiente y autónomo para desarrollar las guías debido a la dificultad de comunicación. A
eso, se le suma el poco o nulo acompañamiento que los padres de familia puedan ofrecer por su
poca formación escolar entre otros factores. De igual manera, la recursividad de algunos
estudiantes es admirable. Los estudiantes que no tienen computador consultan en el celular y
envían fotos de su trabajo resuelto en el cuaderno como el siguiente ejemplo:
Figura 20
Ejemplos de la recursividad de los estudiantes que no cuentan con computador
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Este tipo de compromiso garantiza la continuidad del trabajo y se pone de manifiesto el
número de veces que el estudiante consulta varias fuentes relacionadas sobre el tema propuesto.
En las siguientes implementaciones se mantiene la primera actividad sobre la consulta de
información de varias fuentes, pero se modifican los formatos y los temas a consultar con el
ánimo de ser reiterativo en la actividad, estrategia fructífera para interiorizar acciones claves en la
formación de una habilidad como lo respalda Aroca-Araujo et al. (2015) quienes exponen que “la
adquisición de una habilidad necesita de la constante y consistente repetición de la tarea” (p. 95).
El ejercicio reflexivo muestra que las prácticas consolidan procesos lectores digitales, mejoran la
eficiencia de los estudiantes en la búsqueda de información por internet para fortalecer la
habilidad de integración de textos hipertextuales, es decir, la mayoría de los estudiantes en el
primer proceso pueden buscar información de forma autónoma sobre un tema específico sin
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presentar complicaciones. En los siguientes ejemplos, se puede apreciar los cambios que se han
hecho sobre la primera parte del material:
Figura 21
Taller sobre la entrevista que conserva las actividades de recolección de información

Figura 22
Taller sobre la noticia que conserva las actividades de recolección de información
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En las actividades de la creación de un producto. El diseño del material se fue adaptando
con base a las observaciones realizadas en las implementaciones. Se buscó aumentar el grado de
complejidad en las diferentes aplicaciones. En la primera guía, el producto consistía en un párrafo
sobre el tema consultado.
Figura 23
Pasos para construir un párrafo con la información recolectada de una
información por internet

búsqueda de

155

Los trabajos recibidos se clasifican en cinco grupos: en el primero, están los que copian
fragmentos de las fuentes que investigaron, esto quiere decir que de cada fuente seleccionan una
parte y construyen su párrafo final, como se muestra en la siguiente imagen:
Figura 24
Ejemplo de la construcción de un producto con la acción de cortar y pegar
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En el segundo grupo se encuentran los trabajos donde sacaron fragmentos de otras
páginas de internet diferentes a las consultadas y expuestas en la primera parte del trabajo. Se
puede evidenciar en el tipo de vocabulario que utilizan, el manejo de los signos de puntuación
entre otros detalles; en otras palabras, seleccionan, cortan y pegan información sin procesar.
Puede ser estrategia para omitir el ejercicio de escribir con sus propias palabras, como se muestra
en el siguiente ejemplo:
Figura 25
Ejemplo de la construcción de un producto con la acción de cortar y pegar estudiante E0330
E0330: La ironía y el sarcasmo son recursos literarios que buscan dar a entender exactamente lo
contrario de lo que se está diciendo. El carácter irónico cumple una función cómica ya que se
expresa en forma de ridículo, pero en ocasiones traspasa esa barrera y roza lo agresivo y lo
ofensivo. Por ejemplo: Veo que estudiaste mucho… (a alguien que acaba de desaprobar un
examen) Tanto la ironía como el sarcasmo son herramientas que se pueden utilizar en
la comunicación oral y escrita, requieren de un buen dominio del lenguaje y de ciertas

En el tercer grupo se encuentran los trabajos que tienen un producto mixto. Los

competencias comunicativas que deberán ser compartidas por el emisor y el receptor. (sic)

estudiantes mezclan sus propias palabras con partes de los textos consultados previamente y hay
una diferencia de la letra del texto que toma con las de sus propias palabras:
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Figura 26
Ejemplo de la construcción de un mixto estudiante E0303
E0303: La ironía es una figura retórica que, además de emplearse en poesía y literatura, se utiliza
constantemente a diario en los medios y en situaciones de la vida cotidiana. La inteligencia es la
cosa mejor repartida del mundo, pues cada uno está conforme con la que tiene. Es decir: con la
mucha que tiene; a lo cual puede, agregarse que cada uno está conforme, también, con la poca

que tienen los demás. Gracias a la mucha inteligencia que uno tiene y a la poca que tienen los
demás, resulta que quien siempre está en lo cierto es uno mismo, y quienes siempre se equivocan
son los demás. La ironía se basa en entenderse con la vida cotidiana Por medio de las emociones
también Va mas allá de las expresiones de la ironia. (sic)

En el cuarto grupo se encuentran los estudiantes que armaron el párrafo con sus propias
palabras, a diferencia de los anteriores se puede evidenciar en el vocabulario, y la estructura de
las ideas. El resultado de este diseño es positivo en tanto distancia al estudiante de prácticas como
cortar y pegar. Se comparte un ejemplo del material entregado:
Figura 27
Ejemplo de la construcción de un producto construcción propia del estudiante E0327
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E0327:Lo entienden como una burla disimulada da a entender lo contrario de a través de una cierta
entonación o del lenguaje corporal también conocida como sarcasmo es una figura retórica que da a
entender en una frase seria con tono burlesco lo contrario a lo que se dice Una figura retórica que
consiste en transmitir información completamente contraria al mensaje que se dice o que se escribe
es una manera fina y delicada de burlarse de algo se debe ser cuidadoso ya que una ironía es fácil de
mal interpretar por quienes no la entienden e incluso puede ser tomada como verdad textual. (sic)

El último grupo es el único caso de los trabajos presentados. Un niño omitió los pasos de
consultar fuentes. En su construcción de ironía comparte un texto que narra una situación irónica
encontrada en internet.
Figura 28
Ejemplo de la construcción de un producto sin recurrir a internet, estudiante E0313

E0313: Una señora se encontraba en su casa preparando un delicioso almuerzo, porque había invitado
a su amiga a la 1 de la tarde, al llegar la hora la señora tenía la mesa lista, pasaban y pasaban
los minutos y no llegaba su amiga. Después de 1 hora tocaron la puerta, al abrirla la señora se
dá cuenta que es su amiga y le dice: ¡Que puntualidad! y la amiga le responde: Disculpame, por
llegar tarde, estaba terminando una tarea que debo entregar hoy, y la señora le dice: Pasa ya,
la comida está lista y "Deberías estudiar más". (sic)

Con los anteriores ejemplos, se puede presentar una serie de conclusiones. Se observa que
diseñar un producto final con la información consultada, implica leer en múltiples formatos para
tratar de construir significado de diferentes fuentes que mantienen una consistencia temática
(Salmerón et al., 2018). El lector debe construir una representación mental de la situación global
descrita en diversos textos relacionados con el contenido semántico, pero a diferencia de los
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textos impresos, los hipertextos permiten nuevas posibilidades para encontrar información de
acuerdo a los objetivos que se tengan en la búsqueda. Con respecto a la confiabilidad del
contenido encontrado en la red, los estudiantes tienen claro que las fuentes oficiales brindan
información confiable ya que ha sido verificadas. Aunque ellos perciben que se pueden encontrar
textos con parámetros poco estrictos para publicar y les generan una serie de retos, como poder
diferenciar textos creíbles y útiles de los que no lo son, por ejemplo, no se puede tener como
fuentes fiables comentarios de un foro para aprender más sobre un determinado tema.
En este sentido, el poder diseñar un esquema de lectura donde el estudiante pueda colocar
información literal tomada de diferentes hipertextos permite que el estudiante ordene el
contenido, elemento esencial cuando lee más de un documento como lo afirma Brante y Strømsø
(2018). En adición, ayuda al joven a fortalecer el producto que surge de la consulta de varias
fuentes, de cierta manera, para llegar a la integración de información multimodal, los estudiantes
necesitaron una comprensión global de los textos que leyeron y elaboraron su propio producto.
La oportunidad de mejoramiento desde la virtualidad está en poder realizar seguimiento a las
actitudes individuales de los chicos frente a la pantalla, el interés que tienen sobre el tema, el
tiempo que se toman para la búsqueda, la colaboración que buscan entre sus compañeros, los
roles que pueden tomar como lectores o las conversaciones que tienen durante la navegación.
De igual modo, no se puede desconocer que para el acto de escritura es necesario
desarrollar una serie de estrategias cognitivas que toman tiempo, pero al no ser el enfoque
principal en este estudio, lo que se busca es poder elaborar un producto genuino de la lectura
hipertextual haciendo uso de estrategias de comprensión lectora intertextual que para Kendrick et
al. (2019) se enfocan en el fortalecimiento de la habilidad de síntesis y reconocimiento del
contenido que se pueda integrar con otros textos multimodales.
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Como los formatos en la literacidad son múltiples, lo ideal es hacer productos
multimodales, como infografías, audios, collages, videos, dibujos y el formato que presente la
creatividad. Esto implica que el reto no está en enseñar a realizar un producto sino a mirar el
proceso que se puede hacer con la información recolectada. Por eso razón, las acciones cambian y
lo que se busca es que el estudiante identifique los elementos centrales, la información reiterada
en las fuentes consultadas y aquella que permita el contraste como se puede ver en el siguiente
formato:
Figura 29
Procesos de clasificación de la información de una lectura hipertextual
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Nuevamente el diseño cambió, introduciendo el proceso de reconocimiento de
información relevante e irrelevante cuando se integra información. Pastor (2018) afirma que lo
primero, permite descubrir en el lector detalles destacables que con la práctica se da mayor
fluidez para relacionar textos en corto tiempo. Al mismo tiempo, la contrastación facilita entender
las ideas principales del texto. Frente a esto, al revisar las posturas de los referentes teóricos se
rediseñó la guía de dos formas con el fin de agrupar y organizar el contenido de la siguiente
manera: por un lado, colocar la información que no se utilizará para el producto final como son
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las ideas poco claras y la información irrelevante, por otro lado, la información repetida, nueva,
relevante y de contraste, la cual es idónea para realizar un producto nuevo que le permita al
estudiante planificar la información que usará y evitará el ensayo y el error. Al final, estos
procesos ayudarán al lector en el proceso cognitivo y metacognitivo para tener diversas maneras
de cumplir con un objetivo de búsqueda y de esta forma, realizar funciones de alto nivel que
Risso et al. (2015) las definen de la siguiente manera:
Conjuntos de procesos que subyacen a la conducta consiente y planificada dirigida a
metas, a las respuestas en las situaciones novedosas o difíciles y a la capacidad de inhibir
aquellas conductas que nos alejan del objetivo perseguido, por lo que se refiere a lo
necesario para el control deliberado del pensamiento”. (p. 73)
Cada enlace consultado tiene contenidos de forma independiente, por consiguiente, para
este tipo de lectura Gil et al. (2008) y (Rouet & Potocki, 2018)Rouet y Potocki (2018)
recomiendan comprender dicha información más allá de la descodificación de símbolos,
seleccionarla y extraerla para integrar los textos, no se busca una representación mental del tema
sino un producto único y original. En este punto llama la atención en que los estudiantes con baja
comprensión lectora no tendrán la habilidad de reconocer la información relevante o irrelevante.
De aquí que los estudiantes pongan la información escogida de las páginas visitadas en un
procesador de textos para recibir retroalimentación por parte del docente lo que permite mejorar
el proceso comprensivo.
Figura 30
Nueva propuesta de procesos de clasificación de una lectura hipertextual
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La intertextualidad en el hipertexto
En un proceso de construcción de un producto es necesario orientar al estudiante en un
esquema de lectura o estructura textual para ordenar la información recolectada como se
evidenció en los anteriores ejemplos. Un esquema ideal permite desarrollar procesos lectores para
comprender mejor los contenidos encontrados en la búsqueda de información. En el siguiente
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cuadro se adapta a la hipertextualidad la propuesta hecha por List y Alexander (2019) y Naranjo
(2016) sobre los tipos de intertextualidad de textos lineales por el aporte que brinda en la
formación de habilidades lectoras hipertextuales.
Tabla 2
Tipos de intertextualidad en el hipertexto

Clasificación de la información

Habilidad intertextual que se pretende fortalecer

hipertextual
Extratextualidad: tipología intertextual que relaciona
un texto con otro texto similar. El lector en el
Información repetida

hipertexto al seleccionar información que se repite
en varias fuentes, le permite evaluar la confiabilidad
de la información, de esta manera, el estudiante
podrá tener mayor veracidad del contenido.
Hipotextualidad y intradiscursividad: Es la mejor
forma de poder ampliar la información que se ha
tenido hasta este momento. Relaciona información

Información nueva

de un texto con cualquier información de otro
formato, por ejemplo, lee un texto sobre el concepto
de la entrevista y lo complementa con un video
donde explican las características de una entrevista.
Metatextualidad: brinda la oportunidad de leer un
nodo con otro sin importar el formato para poder dar
un juicio de valor, ya sea de crítica o para cuestionar

Información de contraste

su contenido. No es una acción muy usada en
lectores sin experticia, posiblemente por la
confianza en cualquier texto hipertextual por la falta
de experiencia para tener criterios propios para una
contrastación.
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Intratextualidad: acción que permite escoger aquella
información que se puede omitir en un producto
final. Más allá de evadir mensajes distractores o los
hipervínculos que pueden afectar la búsqueda de
información propuesto por Coiro (2015) dentro de
un hipertexto, es necesario descartar información
que no ayuda alcanzar una lectura eficaz como los
Información irrelevante

comentarios, apreciaciones subjetivas o ejemplos
reiterativos de una explicación entre otros. Para
Rouet y Potocki (2018) cuando el lector tiene un
objetivo concreto, es inevitable que encuentre
información irrelevante, pero el lector debe entender
que no todo sirve para construir un producto final y
este ejercicio de evaluación se vuelve parte
fundamental en el fortalecimiento de habilidades
lectoras hipertextuales.
Contenido que no es fácil de entender para el

Información poco clara

estudiante, por esta razón no puede estar disponible
en la elaboración del producto final y necesita de la
orientación del docente.

En el hipertexto se visibiliza de forma fáctica los intertextos que se encuentran en los
formatos multimodales, mientras en los textos tradicionales la intertextualidad surge por el
análisis de múltiples textos individuales condensados en el contenido de un escrito. Aarseth
(1997) describe que en el texto lineal las relaciones son lingüísticas y dichas relaciones son
mentales, pero facilita la percepción o identificación de otros textos separados de forma física,
por el contrario, en la hipertextualidad se da por la relación entre los nodos gracias a su diseño.
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Es decir, al estar en la red se pueden registrar y el espacio operativo permite relacionarlas entre
los textos.
Por otro lado, tanto en el texto impreso como en el hipertexto se retoma el concepto de
palimpsestos cuando se hace uso de la intertextualidad, como lo explica Naranjo (2016), en
esencia, el lector hace el ejercicio de grabar algo nuevamente sobre un contenido plasmado con
anterioridad en su proceso de reelaboración. Como resultado, se elabora un producto fruto de una
lectura, de aquí que, todo texto tenga conexión con otros fomentando la capacidad de interacción.
Esto significa que nadie tiene una idea de cero expresada en un texto porque todo texto tiene
vínculos con otro texto manifestado previamente:
Citemos algunos casos para situarnos mejor en lo que deseo proponer: la existente
entre un texto considerado fundacional como lo es el Quijote y su muy diverso pero
evidentes derivaciones u obras “inspiradas”: los capítulos de Juan Montalvo o una novela
como Al morir don Quijote, de Andrés Trapiello; El Poema del Mío Cid, de autor
anónimo, y las mocedades del Cid, de Guillén de Castro; el también anónimo de Lazarillo
de Tormes y sus antiguas y no tan antiguas derivaciones, entre ellas las nuevas andanzas y
desventuras de Lazarillo de Camilo José Cela. (Naranjo 2016, p. 154)
Se puede concluir que todo texto sin importar la interfaz es el fruto de la unificación de
otras voces y se hace mucho más evidente con la hipertextualidad.
Un aspecto que cabe resaltar es que la intertextualidad se desarrolla en las últimas etapas
de las habilidades lectoras tradicionales, cuando el lector tiene la habilidad de relacionar un texto
con otro texto, una obra literaria con otra, un argumento con otro. Pero al leer el hipertexto, hay
un cambio de paradigma, desde el mismo momento que el lector se enfrenta a un hipertexto se
podría plantear hacer conexiones y no solo entre autores e ideas sino entre formatos.
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Resignificar la información
Con los formatos anteriores se pueden elaborar productos diversos o multimodales que
brinden información que permitan resolver una inconsistencia o cumplir con un objetivo de
búsqueda, por esta razón, es relevante clasificar la información encontrada, por ejemplo, tener
información reiterativa de varias fuentes permitirá conocer estimar la confiabilidad; con la
información nueva puede complementarse la búsqueda y con la información de contraste puede
verificarse qué tanto una fuente es verídica. Todo esto se puede tomar como monitoreo y
evaluación de la información encontrada, ya que el lector muchas veces procesa información
desconocida para él en un primer acercamiento e interiorizarlo en el momento de tomar el
contenido nuevamente para realizar su producto. Ejemplos de productos realizados con la
propuesta anterior:
Figura 31
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales
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E0201
Figura 32
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales E0204
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Figura 33
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales E0207

Figura 34
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales E0210
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Figura 35
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales E0217

Figura 36
Ejemplos de productos de la integración de textos hipertextuales E0210
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Sobre la actividad del producto final, se observa que, en los trabajos realizados, los
estudiantes tuvieron la oportunidad de consultar diferentes temas de manera autónoma, les
favoreció en consolidar la toma de decisiones, desarrollar su potencial, mayores destrezas en la
búsqueda de información y en la integración para realizar un producto como resultado del
proceso lector hipertextual. A esto se le puede considerar un aprendiz activo.
Una de las ventajas del lector hipertextual es permitir escuchar varias voces o autores en
su lectura. Todo lo que ocurre tiene un denominador bautizado por Scolari (2013) como el
translector, individuo que desde cualquier dispositivo electrónico realiza una lectura transmedia,
este último término para Sackstein et al. (2015) es un relato que se lee en diferentes textos
multimodales y plataformas.
La mayoría de los estudiantes recopilan la información con sus propias palabras como se
observa en las siguientes respuestas. Este tipo de ejercicios plantea que el estudiante comienza a
procesar la información consultada a medida que se realizan las implementaciones, esto quiere
decir que la práctica mejorará las experiencias personales de los lectores al progresar en el tiempo
de búsqueda, de integración y evaluación de la información:
Figura 37
Ejemplos de jerarquización de la información E02021
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Figura 38
Ejemplos de jerarquización de la información E0203
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Figura 39
Ejemplos de jerarquización de la información E0204
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Figura 40
Ejemplos de jerarquización de la información E0207
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Es pertinente subrayar que la construcción del trabajo propuesto a los estudiantes logra
una resignificación del hipertexto y de la información reunida sobre un tema. De igual manera,
unifica las voces de otros lectores para construir con su propia voz un nuevo mensaje y dinamiza
el aprendizaje. El poder brindar estos espacios permite acercar a los estudiantes a la lectura; son
propuestas inacabadas en los primeros productos por omitir en ocasiones información relevante
que puede dar mucho más claridad y profundidad al producto, pero permiten adaptarse a diversos
contextos y al tiempo. La idea de este tipo de actividades es poder generar interés para mejorar la
comprensión lectora de los educandos; elevar el nivel crítico y a través de un producto fomentar
la comunicación. El estudiante no solo realiza la actividad por obtener una nota sino por fomentar
sus canales de comunicación. Para el docente se convierte en alternativas para realizar cambios
en el aula y permite ofrecer opciones como respuesta a la queja de comentarios como: “los
estudiantes leen poco (o) no leen y por lo tanto no escriben” (Naranjo, 2016, p. 150) entre otros
reclamos que, no ayudan a generar cambios, todo lo contrario, influyen negativamente en los
procesos de lectura y escritura.
El proceso de integración de textos para realizar un producto final está muy relacionado
con el sentido, integrar información hipertextual no es solo reunir información de diferentes
textos multimodales, también necesita construir un sentido en dos componentes: significado e
interpretación, conceptos expuestos en la obra de Arri (2020) para consolidar “el punto de vista
móvil” (p. 42), ya que direccionan la perspectiva del lector de un texto a otro. Por otra parte,
hablar de sentido en un texto es un concepto nuevo para los estudiantes, pero con la lectura
hipertextual es crucial para su comprensión. Lo anterior se explica en la medida que en los ejes
curriculares no se encuentra plasmado y por tal razón, es poco trabajado en el aula de clase. No
obstante, en este punto del trabajo con el grupo de estudiantes, se vio una mejor construcción del
sentido cuando se consulta puesto que al seguir las pautas del formato que aprendieron, les
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facilitó reunir información relacionada con el tema, la jerarquizaron en una estructura textual y la
integraron en el producto final.
No es un proceso fácil para todos, de acuerdo con el ritmo de aprendizaje, algunos
estudiantes persistieron en brindar información copiada de un nodo y pegada en los espacios de la
actividad como se aprecia en los ejemplos de abajo. En estos casos, los lectores pueden caer en
la lectura superficial al fragmentar la información que podría llevarlos a la disminución de la
reflexión (López, 2018); de esta forma, temas densos, de gran complejidad son muy difíciles de
abarcar y comprender en ellos. Para hacerle frente a este tipo de situaciones es relevante recordar
la apreciación de Aroca-Araujo et al. (2015) sobre hacer reiterativo los pasos que se proponen en
futuras actividades para afianzar cada proceso. Posiblemente en otros grados más avanzados sea
más fácil de introducir el material y se pueda trabajar temas de búsqueda de información más
complejos, de hecho, esta propuesta podría ser de gran utilidad aun en contextos universitarios y
mucho más cuando los estudiantes no hayan tenido la oportunidad de una literacidad digital en la
secundaria.
Figura 41
Ejemplos de copiar y pegar información E0208
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Figura 42
Ejemplos de copiar y pegar información E0220

178

Por otro lado, algunos estudiantes prefieren consultar páginas que solo tengan textos
escritos. Al preguntar la razón por la preferencia de este tipo de fuentes, responden que esto
sucede por su limitado plan de datos al navegar desde el celular, por este motivo, la mayor parte
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del tiempo consultan textos de este tipo. Aunque hay una característica que se destaca en el
trabajo de recolección de información de cualquier formato y es registrar en sus apuntes
información literal que toman de los vínculos. Se transcribe información igual de las fuentes
auditivas o audiovisuales como ocurre en los textos escritos, pero en las búsquedas se mantiene la
cohesión sobre el tema y el contenido que comparten y se evidencia información que nutre el
objetivo de la lectura hipertextual.
En la mayoría de los trabajos entregados se pueden observar que en la lectura de
hipertextos se cumple con tres macro habilidades: navegar, integrar y evaluar información.
Salmerón et al. (2018) las contemplan como competencias las cuales consolidan todas las
habilidades de la lectura en internet y sustenta que se desarrollan por separado, aunque se
considera que no son habilidades separadas por completo, las tres son usadas de forma cíclicas en
el abordaje de este tipo de textos. El uso de estas habilidades en esta investigación tiene el
propósito que ellos elaboren un producto final. Como complemento, con la aplicación de cada
implementación sobresalió cada vez productos más elaborados y todos los estudiantes
seleccionados realizaron esta parte de la actividad. En general, en los trabajos entregados se ven
resultados enriquecedores sobre la información que reúnen en los talleres; también en el
fortalecimiento de la habilidad lectora de integración hipertextual ha sido gradual mientras se
redujo a gran escala la acción mecánica de cortar y pegar información de Internet sin revisar su
contenido ya que fue la primera vez que había una intervención pedagógica en el aula de cómo
procesar la información consultada.
En concordancia con lo anterior, el acompañamiento se ha orientado paso a paso.
Mediante la implementación del material didáctico de integración de información de textos
hipertextuales se ha reforzado el uso de motores de búsqueda, el estímulo de emplear soportes
hipertextuales, la inclusión de información multimodal en la navegación, la preferencia por
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información actualizada, de igual modo, se ha incentivado procesos de metacognición, búsqueda
de información coherente con el objetivo planteado, conocimiento de la macroestructura del
hipertexto, construcción de textos intertextuales, utilización de diversos formatos para la
elaboración de un producto final, incremento de vocabulario, fortalecimiento de poder de
decisión donde el estudiante tiene la autonomía de escoger el vínculo que considere pertinente,
visitar varias opciones, interactuar con varios autores, contrastar información, identificar
información nueva, irrelevante y difícil de entender y fortalecer las interpretaciones propias a
partir de lo que lee.
Por último, puede afirmarse que trabajar temas de clase a través de la hipertextualidad,
posibilitó la formación de un aprendizaje autónomo. Navegar en el hipertexto brinda al estudiante
una amplia biblioteca como soporte a trabajos escolares. Cada estudiante ha conseguido recursos
en internet sin esperar que el docente los suministre para conocer más sobre un tema. López
(2018) asegura que este tipo de hechos suceden por ser el hipertexto una herramienta de
cooperación donde hay una variedad de nodos con la oportunidad de ser consultados por el lector
de manera individual con contenidos que enriquecen el tema.
La hipertextualidad exige al lector procesos cognitivos y metacognitivos los cuales son
relevantes dentro del proceso de aprendizaje. Se podría decir que con la lectura hipertextual los
límites los ponen los colegiales en tanto que ponen a prueba su capacidad de crítica y al mismo
tiempo la habilidad para comprender la herramienta tecnológica.
Pertinencia de la literacidad digital para las nuevas generaciones
Si comparamos los procesos de literacidad digital a nivel global, hay varios factores que
contribuyen para lograr la pedagogía de la multiculturalidad de acuerdo con Kincheloe y
Steinberg (2012). Uno de ellos es la diversidad cultural por ser dinámica y se edifica de manera
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diversa por estar en un contexto específico. Posiblemente como cultura en nuestra nación a lo
largo de la historia hemos desarrollado cambios educativos esenciales De Zubiría (2021).
Mientras en naciones como los Países Bajos han empezado en sus contextos escolares
procesos de formación de lectura digital hace más de una década, en nuestro país el tema sigue
invisible en la mayoría de entornos educativos en parte, el problema se deriva por el hecho de
tener un sistema de educación centralizado en la forma de diseñar los planes de estudio y los
mecanismos e instrumentos de evaluación (por lo general, en formación de básica y básica
secundaria lo que no se evalúa en las pruebas SABER, no tiene relevancia en el aula y hasta el
momento, las habilidades hipertextuales no se trabajan en este examen).
Una posible solución que plantean Kincheloe y Steinberg (2012) es abandonar el
monoculturalismo. Sistema enfocado en el desarrollo de las diferencias sociales que permite
perjudicar al más débil, al pobre y a las minorías, parte de su estrategia es patrocinar un sistema
educativo marginal que incentive el odio por el otro, la diferencia o la desigualdad. Este tipo de
alfabetización también robustece las relaciones de poder entre un grupo segmentado con acceso a
oportunidades de empleo o contratos muy favorables para salvaguardar los clanes económicos
dominantes. Por ende, es urgente fortalecer una literacidad literal digital por el ritmo
inconmensurable de crecimiento del uso del Internet, como lo expone la OCDE (2019) y expone
su uso entre Colombia y los países nórdicos, allí la gran mayoría de la población de todas las
edades, géneros y niveles de educación usan el internet mientras en Colombia alrededor del 40%
no sabe utilizarlo.
Si a esto se le llama la sociedad del conocimiento estamos en desventaja. Bayón y Saraví
(2019) afirman que la generalización de malas prácticas educativas acentúa más la distribución
desigual de los recursos, generando para unos privilegios y para otros privación. La exclusión de
aprendizajes se agudiza con la proliferación de desventajas entre los más desfavorecidos. De
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facto, se pone en duda la meritocracia, ya que se aspira a cargos u ofertas laborales envidiables a
personas con una alta formación en alguna rama donde solo podrán aspirar las elites por haber
tenido ese privilegio.
Estamos en una sociedad global inmersa en lo digital, dato importante para impulsar la
literacidad digital. Las personas con mayor oportunidad en literacidad digital tienen mayores
experiencias en su formación, solidifican sus habilidades cognitivas y tienen mejores ingresos al
darle cabida a la diversidad socioeconómica, de género, raza, lingüística, política, cultural o
condición de discapacidad. De optar por una literacidad digital que cumpla con las demandas
sociales que se generan actualmente, traerá desarrollo que abarca a todos. Una educación
diversificada donde se pueda leer de todo en cualquier formato, donde los estudiantes aprendan a
reconocer la injusticia social y puedan identificar cánones dominantes de odio, división o
desigualdad.
El hipertexto como herramienta de inclusión en la clase
En cada una de las implementaciones se evidenció un ritmo de aprendizaje heterogéneo,
no todos los estudiantes respondieron de la misma manera en las actividades, cada estudiante se
enfrentó a un reto con diferentes herramientas de acuerdo con sus posibilidades económicas, su
capacidad de percepción y el uso de diferentes estrategias. Recogiendo las ideas de Pastor (2018),
un estudiante es un individuo que se caracteriza por su particular forma de aprender, sus
habilidades, experiencias previas, las lenguas, cultura, entre otros elementos que podrían ser
factores de riesgo de exclusión. En este orden de ideas, el hipertexto, en la mayoría de los casos,
se adapta a toda esta diversidad a diferencia del texto impreso, por ser una lectura que ayuda a
generar igualdad de oportunidades cuando se tiene acceso a la conectividad y al dispositivo.
Por ejemplo, el hipertexto ofrece formatos de acuerdo a las capacidades del lector en su
proceso de aprendizaje. Si el estudiante presenta problemas de audición, se puede mirar material
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en formato visual con subtítulos; si tiene problemas de visión, puede aumentar el tamaño de la
letra o imagen o consultar textos auditivos. Lo mismo sucede con las barreras idiomáticas o
culturales por facilitar la traducción o el idioma nativo del lector.
Adicionalmente, el hipertexto se ajusta a la mayoría de las barreras de aprendizaje al
proporcionar múltiples formas de representación de un diseño universal para el aprendizaje que
promueven docentes investigadores como Pastor (2018) “el aprendizaje y la transferencia del
aprendizaje ocurren cuando se usan múltiples representaciones ya que eso permite a los
estudiantes hacer conexiones entre otros conceptos” (p. 42). Se podría pensar que el hipertexto
brinda alternativas para comprender la información al poder transformar el contenido en
diferentes lenguajes y discursos que abarcan desde los más sencillos hasta los más complejos.
Además, se encuentran variados símbolos que permiten la interacción entre diversos formatos
para transformar los nuevos conocimientos, lo cual convierte el hipertexto en una herramienta
que respeta la diferencia y posiblemente, introducirlo en el aula es un instrumento que ayudaría a
dar respuesta a las nuevas realidades sociales e intereses de los estudiantes, sin embargo, el poder
tener acceso a la red, no garantiza que se desarrolle una buena comprensión lectora. Hace falta
una formación donde es relevante el papel de la escuela para introducir nuevas estructuras
textuales.
Vale la pena resaltar que orientar al estudiante a realizar diversas acciones con la
información podría mejorar el proceso de aprendizaje al presentar diferentes niveles de desafío,
por esta razón, se le pide al estudiante un producto diferente en cada implementación. Pastor
(2018) afirma que lo “que no se atiende, no se procesa” (p. 32). Por lo tanto, con todas estas
opciones es más fácil realizar un producto que permita al estudiante evolucionar en sus hábitos de
lectura en internet y, por qué no, en su manera de aprender. Sin embargo, no se trata solo de
compartir diferentes grados de complejidad; también de optimizar recursos que, a manera de

184
reflexión, al realizar un collage como producto final de un proceso de lector, no todos tienen las
mismas posibilidades, pero todos tienen la creatividad para hacerlo.
Por otro lado, Ferreiro (2006) menciona que un texto es un tejido que, orientado a la
hipertextualidad, se puede ver cuando el estudiante dispone de varios textos multiformatos para
convertirse en un productor de nuevos textos. Es hora de empezar a borrar los límites entre
lectura y escritura e ir más allá, todo el material aportado en la investigación demuestra que el
lector hipertextual lee, produce y crea una cooperación textual. Cuando un lector tiene un texto
multimodal tiene la oportunidad de complementarlo con otro que adquiere y le da una nueva
interpretación personal que se puede continuar construyendo al compartirlo con otros y permitiría
enriquecer más sus procesos de aprendizaje.
Principios y pautas para una lectura inclusiva
La lectura hipertextual propone un modelo de lectura inclusiva al cumplir los tres
principios que propone Pastor (2018): a) brinda diferentes maneras de relacionar el contenido e
integrarlo que puede producir emociones positivas para el aprendizaje al alejar la monotonía de
trabajar siempre un mismo formato; b) ofrece textos multimodales para llegar a la información y
diversas formas de realizar un producto con base a lo consultado en internet; y, por último, c) se
pueden utilizar diferentes dispositivos (celular, computadores o tabletas) que facilitan otros
modos de acción y expresión que ayudan en crear relaciones estratégicas en el cerebro, elementos
claves en el aprendizaje.
En la siguiente tabla se adapta los principios, pautas y puntos de verificación planteados por
Pastor (2018):
Tabla 3
Adaptación a los principios, pautas y puntos de verificación planteados por Pastor (2018)
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PRINCIPIOS

Proporcionar múltiples

Proporcionar

formas de implicación.

múltiples formas de
representación.

Pautas

Proporcionar opciones

Proporcionar

para captar el interés.

opciones para la
percepción.

Puntos de

- Optimizar la

- Dar opciones para

autonomía en la

modificar y

búsqueda de

personalizar el

información.

producto final.

- Optimizar el valor de

-Ofrecer alternativas

verificación la autenticidad en el

Proporcionar múltiples
formas de expresión.

Proporcionar opciones
para la interacción.

-Variar los métodos
para la respuesta.

de usar los

producto elaborado.

multiformatos.

-Alejar la sensación de

-Ofrecer alternativas

inseguridad

del usar diversos

-Alejar los distractores.

dispositivos.

-Apoyar el acceso de
diferentes productos.

Con respecto a la evaluación, no solo el resultado es evaluado, sino todo el proceso. Con
la lectura hipertextual se puede decir que cada estudiante se adapta de acuerdo al interés y las
herramientas con que cuenta, mirada en varias ocasiones que va en contravía de los imaginarios
que se plantean dentro de algunos contextos educativos (se da prioridad al producto). De esta
forma, se evita poner la responsabilidad del fracaso totalmente en el estudiante. Su éxito o fracaso
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no solo depende de él sino del apoyo y orientación del docente, pues como menciona Rose et al.
(2002) “Las barreras para el aprendizaje no son, de hecho, inherentes a las capacidades de los
estudiantes, sino que surgen de su interacción con métodos y materiales inflexibles” (p. 6).
Todo lo anterior, es un argumento para mostrar la necesidad de introducir la formación
digital de la lectura hipertextual en el aula de contextos escolares vulnerables, el Parlamento
Europeo (2019) define este tipo de formación como: “el uso seguro y crítico de las tecnologías de
la sociedad y la información para el trabajo, el ocio y la comunicación” (p. 15). El gran reto está
en fusionar el interés por el uso crítico del internet con el ocio.
Una literacidad digital para una generación Hipertextual
La generación Y es tan cercana al hipertexto por su rechazo a las jerarquías, estructuras
formales, por lo tanto, no hay un centro, un jefe o un dogma. Es una generación que tiene la
necesidad de comunicarse con los demás en cualquier formato, se caracteriza con el
autoaprendizaje por ser una era del eterno aprendizaje; no tiene relevancia que la información se
puede trasmitir, la riqueza se encuentra en las experiencias de clase que potencien las conexiones
o aprendizajes en la red, ya que el significado de aprender está aliado a los procesos (Bautista
2015). De ahí que, las comunidades o personas que se aparten de esta nueva forma de aprender
tienden a quedarse rezagadas.
Se puede decir que esta generación es hipertextual por buscar conexiones en todo tiempo
y en cualquier medio. Bautista (2015) aclara que siempre están buscando cruzar caminos en todo
tiempo y en algún punto convergen sin tener ningún jefe, buscan cooperar con las ideas de otros o
compartir experiencias, de esta forma, surgen los nodos de encuentro, tan eficaces, que de la nada
aparecen eventos virales solo por compartir información entre las conexiones que se tengan, de
hecho, convocar a una marcha es cuestión de minutos y un ejemplo de esto, son las
manifestaciones del 9 de septiembre de 2020 en Bogotá. Tanto ha transformado la sociedad, que
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hoy las empresas las miden y las valoran por el nivel de conexiones con desconocidos, de vistas o
seguidores que tengan.
Por todo lo anterior, leer para producir no es un planteamiento que surge de la
nada, tener alternativas multimodales los impulsa a pensar en ejecutar acciones, es decir, son
multitareas porque pueden hablar, pensar y ejecutar otra acción al mismo tiempo (Bautista,
2015). Algo que los docentes no conciben o cuesta comprender es que la generación Y percibe la
realidad desde diferentes perspectivas. A ellos le cuesta escuchar sin estar haciendo algo más,
tienen una aguda vista, son sensibles al cambio de multipantallas, del táctil, de un enlace a otro,
de una idea a otra, de aprender de otros.
Es una generación que construye líricas de rap, reguetón o trap de la espontaneidad de la
lectura que hacen de su contexto o la interpretación que hacen de sus experiencias. Van mucho
más allá del uso operativo de la tecnología, una generación que necesita desarrollar habilidades
para leer y entender múltiples formatos junto con otras acciones que permita a un gran número de
personas alrededor del mundo colaborar para crear algo en conjunto, lo cual hace a las nuevas
generaciones transformadoras constantes de contenidos y de su contexto cercano.
Para Bautista (2015) es la generación Google la cual hace conexiones múltiples, lejos de
secuencias ordenadas, itinerarios, razonamientos unilineales, esquemas lineales, discursos
unidireccionales. Los adultos predican, la nueva generación conversa, ellos no soportan los
discursos porque al ser largos, tienen el tiempo para engañar. En cambio, están aliados a ráfagas
de pensamiento, que piensan con los dedos y muchos fenómenos de su contexto los interpretan y
los comprenden a través de los dedos, tienen la herramienta para poder investigar (de hecho,
pasan horas investigando sobre su artista favorito, canciones, youtuber que se puede canalizar y
formar para su aprendizaje), indagar, buscar y pensar, algo que no se está enseñando en las clases
y no solo sucede en el municipio de Soacha. Lo más cómodo para muchos entornos escolares es
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mantener la costumbre de copiar y pegar información, costumbre que se fractura cuando el
docente se enfoca más en el proceso que en el resultado, entender que se puede conocer nuevos
hechos más allá de un aula, se puede seguir haciendo en casa lo que se hace en la escuela, razón
por la cual, Bustamante (2015) afirma que la creatividad de esta población es:
El proceso creativo suele empezar por una fase empatizadora, que consiste en definir el
reto que lograr o problema que resolver, e investigar sobre el tema con la finalidad de
empatizar con el destinatario, recolectar datos y puntos de vista sobre lo que hacen los
usuarios, sus necesidades y motivación. (p. 45)
Se afirma que los procesos de literacidad digital ayudan a consolidar todo lo anterior, sin
embargo, sin una adecuada formación, todo ese campo tan amplio de información y recursos
pueden llegar a paralizarse ante su infinito que al final terminan por aburrirse y abandonar lo que
están haciendo. Las clases para estos estudiantes ya no se pueden enfocar en la explicación de
largos temas, sino de aprovechar las lecturas de textos, podcasts, videos imágenes y toda esa
riqueza informativa que brinda el internet. Evitar metodologías con contenidos estáticos, sino
cercanos al aprendizaje que les permita gestionar la información que llega a sus manos, que sean
activos en su proceso de enseñanza.
Recapitulación del capítulo cinco
Este es el aporte de la tesis a la escuela, al docente que está inmerso en aulas con niños o
jóvenes de la generación Y, el cual es puesto a consideración a otros colegas para mejorar la
propuesta cada vez más, es un grano de arena que se considera se debe ampliar más, pero que es
fruto de poder hacer una observación detallada que patrocina el estudio de caso. El material
desarrollado consta de cuatro partes que difieren en complejidad según el grado; se estructura de
la siguiente manera: la primera parte está orientada a motivar al estudiante a consultar diferentes
textos y formatos; la segunda parte invita a categorizar, organizar y jerarquizar la información

189
consultada; la tercera parte se encamina a resignificar toda esa información en un nuevo producto
y, el último paso, destinado a realizar una meta de evaluación de todo el trabajo. Es un material
que se puede utilizar en otro contexto escolar, tal vez en otro grado de escolaridad, eso depende
de la madurez conceptual del grupo escolar que se desee trabajar. Aplicarlo en este grupo de
trabajo, generó cambios significativos para consolidar una habilidad más adelante si se sigue
trabajando con constancia en el grupo escogido.
Es un material que se puede trabajar desde cualquier dispositivo electrónico que tenga
conexión y se puede desarrollar en la interfaz digital o impresa como se mostró en la información
recolectada.
Por otro lado, en esta investigación se propone unificar las habilidades de los hipertextos
con las de la intertextualidad, si bien es cierto ya se ha hablado sobre la relación intertextual con
la hipertextualidad, (List y Alexander, 2019; Naranjo, 2019) un aporte de la investigación es
relacionar explícitamente las acciones que se deben realizar en la hipertextualidad para trabajar
las habilidades intertextuales, como la extratextualidad, la hipotextualidad, la intradiscursividad,
la metatextualidad y la intratextualidad en el desarrollo de habilidades lectoras de integración de
textos todo con el objetivo de resignificar la información en un producto nuevo de cualquier
formato. Tal vez, no se evidenciará cambios a corto tiempo en los hábitos lectores digitales de los
estudiantes, pero es una propuesta que se pone a consideración del magisterio para ser aplicada
en el aula con su respectivo paso a paso.
Propuesta que respeta el ritmo de aprendizaje de los estudiantes, incluyente al adaptarse a
las capacidades del lector, entretenida por tener varios formatos de acuerdo al interés y gusto del
lector y muy cercana al Aprendizaje Universal que comparten varios autores como Pastor (2018).
Por esta razón, en la investigación se alinea y se propone desde el Aprendizaje universal los
principios que se podrían desarrollar cuando se implementa en clase en diferentes aspectos, como
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las pautas a realizar, las acciones de verificación y algunos criterios de evaluación con base al
modelo de Aprendizaje Universal para desarrollar la integración de textos hipertextuales digitales
en clase.
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Conclusiones generales
En la actualidad puede encontrarse un número significativo de investigaciones como las
de Cassany (2004); Fainholc (2004); Coiro (2011); Van Deursen y Van Dijk (2014); Galindo
(2015); Levratto (2017); Albarello (2019); Brante (2019); Salmerón (2019); Montejo y Jiménez
(2019) y Amador (2021), que explican teóricamente la caracterización de la estructura
hipertextual, las habilidades que se deben desarrollar en los lectores hipertextuales y la relevancia
de construir textos propios con la búsqueda de información. Por otra parte, trabajos como el de
Matamala (2018) visibilizan prácticas escolares de búsqueda de información en internet sin una
apropiada literacidad y sus consecuencias, pero es muy limitado las investigaciones que exploran
cómo poder llevar toda esa teoría al aula. Dicho de otro modo, hay amplias expectativas teóricas,
pero pocas estrategias prácticas para aplicar en clase. Por esta razón, surge la inquietud de cómo
implementar estos planteamientos en una práctica educativa concreta y de forma efectiva.
El acervo teórico permitió construir un conjunto de herramientas didácticas para potenciar
y motivar la lectura hipertextual en unos estudiantes de secundaria. Es una contribución de
docente a docente que no se enfoca en una materia o disciplina, sino se puede replicar en
cualquier entorno escolar junto con las reflexiones y las recomendaciones para su
implementación. Puede sonar extraño que un material didáctico sea punto de conexión de
diferentes asignaturas en una comunidad educativa tradicional, como el colegio donde se realizó
la investigación, que ejecuta compartimentos de estanco en el estudiante por tener 15 asignaturas
diferentes, en distintas horas y con distintos profesores. Lo anterior lo aleja de la visión que están
en un solo mundo que por todo lado se conecta.
Al ser el hipertexto un tipo de texto disruptivo, puede que no se adapte fácilmente a un
modelo educativo masivo. Si el éxito de leer un hipertexto está medido por encontrar información
que contribuya a entender el objetivo de búsqueda, entonces el mejor modelo sería el basado en
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objetivos. López (2018) advierte que esto hace que los docentes se enfrenten a ciertos esquemas
mentales en los que prima la estructura de los textos lineales. En razón a lo anterior, resultó
complejo abrir el espacio dentro de un entorno escolar para que el estudiante construyera su
aprendizaje a partir del mundo digital, el cual se caracteriza por su inmensidad y constante
cambio.
No es fácil mantener el interés de niños y niñas entre los 12 a 15 años por más de 15
minutos en clase. Es un reto titánico, pero con las implementaciones fue reconfortante ver el
interés y la atención que pusieron la mayoría de los estudiantes en realizar las actividades. Tener
la oportunidad de tener una sala para la clase de español con computadores e internet para
realizar búsquedas sobre el tema que al mismo tiempo se explica en clase es gratificante, se
observó la familiaridad con que los estudiantes utilizan los computadores y se pudo reconocer
que hay mucho por aprender del investigador.
En este tipo de contextos, el rol del docente tiene el poder y la autoridad para ser el único
en transferir datos con textos tradicionales que son instrumentos de enseñanza. El desafío está en
convertirse en un compañero que orienta con mayor experiencia. Sobre el rol del estudiante está
la oportunidad de transformarse en un lector que impone su propio ritmo con textos de internet
como herramientas de aprendizaje; que tiene la libertad y la autonomía para controlar lo que lee
en función a sus necesidades o intereses particulares. También las lecturas tienen diferentes
dinámicas, el texto tradicional es un instrumento de enseñanza, mientras que la lectura en internet
es un aprendizaje. Frente a esto, López (2018) propone cambios en la metodología de enseñanza
– aprendizaje por tres razones: la primera desliga la memoria, como factor crucial para recordar
datos puntuales y asumir el aprendizaje, como un proceso asociativo; la segunda, la interacción
con múltiples formatos enriquece lo simbólico, por lo tanto, demanda una amplia perspectiva
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semiológica para comprender mejor; y, por último, los educandos se convierten en usuarios
activos en la construcción de su conocimiento o en un autodescubrimiento.
Acciones que se deben cambiar en la lectura hipertextual
Uno de los factores que distancia al grupo de estudiantes escogidos de la lectura es el
carácter de obligatoriedad que reviste en el contexto escolar como sostiene Naranjo (2016). Esto
no quiere decir que no se pueda repetir con la hipertextualidad, pero al ser una lectura que no
tiene estructura o contenido jerárquico es mucho más representativo para los jóvenes decidir qué
leer y cómo leer. Los textos multimodales son amigables con el lector ya que existe una gran
variedad de formatos que se adecuan a las necesidades y a los gustos del lector; además crean un
ambiente especial y se puede lograr la concertación entre el maestro y el educando. Es necesario
recordar que los lectores de hoy no son iguales a los de décadas pasadas, por tal razón, se debe
procurar presentar distintas maneras de abordar la lectura. El hipertexto exige una lectura
participativa al no limitar los aportes de textos orales, audiovisuales o icónicos, formatos en los
que pasa a un segundo plano la morfosintaxis o la gramática y abre la posibilidad a imaginar otras
formas de expresar lo leído y comprendido. Finalmente, el acto creativo del estudiante se
potencia fruto de la integración de textos hipertextuales pues se exige inventiva y construcción de
relaciones que no permite los textos tradicionales.
Otras circunstancias que se resaltan del grupo de estudiantes en la investigación es
considerar que entregar una tarea a tiempo es más importante que aprender de ella. Esto trae
consigo la permanencia de prácticas nocivas para el aprendizaje tales como copiar, transcribir y
pegar información. Ante lo dicho, para el joven prima el formato escrito en sus consultas en
internet por agilizar el tiempo de actividades extraescolares al tomar los aportes de otros de forma
literal y hacerlos suyos, todo lo contrario cuando se integra otras fuentes, otros formatos puesto
que la integración de textos demanda otro proceso al que no está habituado, verbigracia, la
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consulta de un video le exige escuchar varias veces así sea solo para escribir literalmente el
mensaje, ver un dibujo sobre determinado tema le demanda interpretarlo, escuchar un audio le
exige concentración, que de no cultivarse, se vuelven acciones aburridas en su cotidianidad.
A los 20 estudiantes de la implementación les han enseñado a leer con material lineal que
no involucra la cotidianidad de su hogar, barrio o localidad; la biblioteca más cercana está a
varios kilómetros de distancia y eso en este contexto es malvado. Es muy común que en sus
hogares no tengan muchos libros, pero en la escuela les exigen utilizarlos aun cuando no tienen la
economía para adquirirlos y si fueran regalados tampoco hay muchos ejemplos de lectores en sus
contextos que los motiven con el ejemplo. Sus prioridades son otras, su día a día está con el
multiformato por estar inmersos en sus dispositivos mágicos, que miran constantemente en el día
a pesar de que su entorno sea cruel. De hecho, aleja a los educandos de esa realidad que puede ser
dura y llena de carencias.
En este sentido, la discusión no debe ser si el estudiante de ahora es un nativo digital o no,
sino lo que implica desarrollar habilidades que sean apropiadas a las necesidades de la cultura
digital. La hipertextualidad les permite dedicar más tiempo a la formación por estar a un dedo de
distancia, por lo tanto, podrían hacer productos desde su rincón, de lo que comprenden sin matar
su curiosidad por ser el estudiante quien escoge qué leer y cómo leer con conectividad. Esto
demanda cambios en la formación de las nuevas generaciones, por esta razón, se sugiere llegar
con un material que involucre sus gustos y su cotidianidad, con la ventaja de tener libertad de
usar los aportes de otros para resignificarlos a su medida.
La hipertextualidad genera cambios en la manera de aprender
Es necesario recordar que, en la búsqueda de información, estos jóvenes limitan el uso de
varios formatos a pesar de la sobresaturación que hay en internet; tampoco valoran varios
contenidos ya que buscan textos elaborados que les facilita plantear respuestas sin considerar la
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calidad, sin una reflexión y sin relacionar textos con otros textos. No obstante, se puede decir que
en todas las implementaciones se observó progresivamente en las respuestas de los estudiantes la
fractura de búsquedas superficiales. Vale la pena aclarar que no solo los estudiantes han
cambiado, como docente se ha aprendido sobre la adquisición de habilidades digitales y a superar
la resistencia a cambios o la inseguridad personal.
Con la lectura hipertextual hace parte la transformación, es la integración de varios relatos
expuestos en diferentes formatos que facilitan la comprensión de un tema, genera un aporte y
comienza a hacer parte de la realidad del lector. En cierto momento se podría pensar que
consultar varias fuentes hipertextuales podría ser una saturación de información, pero no se debe
olvidar que esa información se refina y quedará un producto auténtico de todo lo consultado y
después de todo este proceso está la posibilidad de un buen final, esa debe ser la verdadera
búsqueda de la información. Dicho de otra manera, el producto que surja, como fruto de la
búsqueda, debe tener dos cosas: debe transformar la información que se consulta, y debe cambiar
a quién lo hace. Y ese cambio debe ser conceptual, es en este punto donde una tarea cobra
sentido. Donde el resultado es inherente al proceso de autoaprendizaje y de autoformación; se
trata de comprender la lectura hipertextual como herramienta del aprendizaje autónomo, eso lo
hará estudiante en todas las etapas de la vida.
Además, se adapta a cualquier tema y el docente de cada disciplina puede ayudarle a dar
su particularidad en la búsqueda de información. La invitación al profesional docente es la de
nutrir el formato con sus demandas propias. Lo mismo sucede con los contextos y se puede
adaptar de acuerdo a sus recursos, por eso es inclusivo, pensando en todos y parte de la evidencia
está en que se pudo comenzar las implementaciones en la presencialidad y terminarlo en la
virtualidad, es un hecho que se adapta a cualquier ambiente de aprendizaje.
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No fue un proceso fácil contar pocos recursos, pero como investigador se aprovechó lo
que se tuvo, allí no primó el afán por abarcar un tema sino por entender un poco más las fuentes
que se consultaron, esto propició dejar de lado acciones mecánicas. Se dio el espacio en los
encuentros virtuales y presenciales de pensar qué se podía hacer con la información consultada,
agruparla de acuerdo a su función de reiteración, de contraste y de nuevos aportes.
Adicionalmente, se propició reflexiones para hacer ajustes pertinentes al material con el fin
afianzar e interiorizar sus procesos de búsqueda y lectura de hipertextos para realizar productos
con sentido, cohesión y coherencia. No se puede asegurar de cuánto tiempo tomará, pero el
docente reconocerá los avances que se van presentado. Se recomienda ser reiterativo con respecto
a los procesos y a versatilidad del instrumento para ser modificado de acuerdo con sus
experiencias.
Para un estudiante, la verdadera información comienza allí donde se deja o no se concluye
la búsqueda por el conformismo de lo que encontró, sin embargo, su dicha debería ser la
construcción de su propio producto. Vale la pena recurrir a la metáfora del mar y el pescador, si
él solo llega a la orilla a pescar por su impaciencia a tener una apresurada búsqueda, se perderá de
toda la riqueza que hay en su profundidad. Por el contrario, aquellos que vayan más allá,
disfrutarán de un mejor contenido.
No se puede negar que en esta generación el texto más leído por ellos no es precisamente
el lineal, todo lo opuesto, es una generación hipertextual independientemente de su nivel
socioeconómico. Los textos fragmentados son los que lideran en sus lecturas de videos de dos
minutos, aplicaciones de solo imágenes, el imperio del podcast, en fin, combinación de formatos
con información segmentada. Es una lectura que le compete a todas las disciplinas abordarla en
los contextos escolares y parte de lo que se desarrolla acá lo buscan las otras áreas del
conocimiento.
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A modo de conclusión, se retoma a Naranjo (2016), se puede plantear que fortalecer
habilidades lectoras hipertextuales en los grados escolares, es una base sólida para más adelante
desarrollar la intertextualidad en los textos lineales. Al comenzar con la lectura hipertextual, se
puede abordar en el futuro mucho más fácil la red literaria intertextual ya que proporcionaría
experiencia en búsqueda constante, edificación compartida, aprendizaje continuo y
resignificaciones constantes. Lo mejor que puede hacer el docente es fomentar la curiosidad, paso
cercano a la comprensión. El término de hipertexto es dinámico y posiblemente vaya cambiando
a medida que avance la tecnología. No es lo mismo hablar de hipertexto hace 20 años que hoy
donde la interfaz es mucho más robusta.
En general, en la investigación se expuso a los estudiantes a las nuevas formas de leer, se
fortaleció la lectura digital sin olvidar lo aprendido, se fomentó habilidades lectoras en textos
hipertextuales para poder solucionar problemas, tomar decisiones, descubrir, aprender por sí
solos y evaluar toda la información que se encuentra en Internet. La investigación permitió
realizar una exploración teórica para profundizar sobre estrategias para el fortalecimiento de
habilidades lectoras digitales que se aplicaron en contextos escolares y se conoció más a fondo
sobre tipos de literacidad apropiados para textos hipertextuales.
Limitaciones
La investigación comenzó con una gran ambición, pero un gesto honesto es decir que
cambiar todas esas acciones tomaría más tiempo del que se puede tener en una investigación
doctoral y por la naturaleza de la habilidad lectora hipertextual que el investigador estuvo
rastreando es imposible medir todo el proceso de transformación, pero hay cambios que se
destacaron, como la motivación de los estudiantes, la mayoría de los niños entregaron el producto
en cada implementación de forma voluntaria ya que no había nota o calificación. Esto afianzó la
idea en el grupo de estudiantes que con la lectura hipertextual se lee para desarrollar un producto,
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que no solo se limita a la escritura sino a los diferentes formatos que surgen de la creatividad y se
da otras alternativas al docente que piensa que solo la escritura es fruto de la lectura. Se debe
vencer la barrera por parte de los maestros que leer únicamente abarca textos literarios, cuando se
mira el hipertexto leer está en todo, y se adapta muy bien a los intereses del lector. No se puede
seguir buscando lectores de obras lineales, desmarcarse del imaginario que si el estudiante lee
textos densos se volverá mucho más culto que la persona que escucha un podcast o ve un video,
también se debe hacer esfuerzos por comprender lecturas multimodales.
Pero lo más difícil de enfrentar, fue no encontrar estudiantes con los conocimientos
previos ideales, de hecho, su nivel de formación a pesar de haber tenido previamente ocho grados
de escolaridad aún carece de la comprensión e interpretación textual, como el de comprender e
interpretar diversos tipos de textos. Destreza que está expuesta en los Estándares Básicos de
Competencias del Lenguaje para grado séptimo y que fueron diseñados por el Ministerio de
Educación de Colombia (2006). Es tan cotidiano e inverosímil encontrar estudiantes con tantos
problemas lectores para aquellos que solo tienen como referencia a grandes teóricos porque una
realidad es la que la teoría describe sobre los procesos de lectura hipertextual y otra es
confrontarla con el día a día de un colegio oficial, especialmente, cuando se encontró una gran
cantidad de estudiantes que no pueden leer a la velocidad normal de un joven de 13 años; que
omiten en su lectura gran cantidad de letras, palabras y signos de puntuación; que no comprenden
lo que leen o que no avanzan del nivel de comprensión de lectura literal. Niños amurallados con
diversos problemas de aprendizaje, afectivos y emocionales, con pocos espacios y personal
profesional para subsanar realmente estas falencias. Este tipo de estudiantes representaban el
grupo escogido, estudiantes que se registran en las cifras de programas de cobertura que el
gobierno presenta (y muy pocas soluciones en sus procesos de formación con calidad), pero no se
descarta decir que hay estudiantes que terminan su ciclo escolar con todos estos problemas.
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Circunstancias que ingenuamente no se tuvieron en cuenta en la planeación de la
implementación. No fue un camino diáfano, pero el primer paso fue comprender las diferentes
gramáticas textuales que tiene lo impreso y lo hipertextual, y reconocer que en lo digital puede
encontrarse textos lineales y en los impresos, textos hipertextuales para poder brindar a los
estudiantes unas prácticas multimodales distantes a la encasillada oferta mono lingüística que los
ha acompañado gran parte de su formación. Con esto no se quiere llegar a los extremos, no es
procurar llevar desde la escuela a la deshumanización del estudiante por estar sumergido
totalmente en la red, sino tener la esperanza de aprovechar el material que aparentemente parece
oculto, pero que si se tiene en cuenta enriquece la formación humana. Es mostrar otra oferta lejos
de contenidos residuales que actualmente sofocan a este tipo de jóvenes a través de plataformas
como Tik tok o Instagram.
Por otro lado, una generalizada forma de evaluar procesos lectores que en la mayoría son
de textos continuos para un docente de estos entornos, es enfocarse en el resultado y no en el
proceso de los trabajos que le entregan. Además, el docente de secundaria en esta institución
orienta en promedio siete cursos diferentes y tendría alrededor de 315 estudiantes. Desde este
panorama, hacer seguimientos de procesos de lectura de cada estudiante continuamente genera
fatiga. En consecuencia, al darle prioridad al resultado, por lo general, el estudiante se
acostumbra a entregar un trabajo con procesos de poca calidad, sin entender lo que consulta en
Internet, pero con bastante contenido, que por lo general espera una buena calificación y poca
retroalimentación. De aquí se reitera la importancia de hacer un paso a paso con la lectura
hipertextual. Ahora, por las experiencias del estudiante, este prefiere contestar un taller que
realizar una verdadera consulta hipertextual y no solo por lo práctico sino por lo económico, para
los estudiantes que tienen plan de datos resulta un gasto oneroso ver un video, escuchar un audio
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o ver una infografía que copiar información. Lo primero demanda el consumo de más datos y la
situación se complica si el equipo tiene capacidad muy limitada en memoria y procesamiento.
A lo anterior se añaden los desafíos que una propuesta como esta le plantea a instituciones
educativas masivas. En cada salón hay grupos en promedio de 45 estudiantes (cifra normal en las
instituciones educativas de Soacha y un problema estructural con una lejana solución), un grupo
grande para hacer un seguimiento exhaustivo. Por lo tanto, al escuchar la voz de los expertos, se
llegó a la conclusión de disminuir el grupo a 20 estudiantes para poder hacer un seguimiento a
cada plantilla elaborada y el mejor criterio de selección para empezar el proyecto fue escoger los
estudiantes que tuvieran internet en su casa para poder realizar un mejor proceso, aunque no
todos tenían computador en sus casas, sí contaban con dispositivos móviles. Solo tres estudiantes
no tenían ningún tipo de dispositivo para estudiar, pero en la pandemia se logró gestionar con las
directivas del plantel, el préstamo de tres computadores para gran parte del año académico 2020.
En este punto se reconoció que no solo se necesita conectividad, también atención e interés por
parte de los estudiantes para seguir instrucciones, concentrarse en la búsqueda de información por
internet, realizar las diversas actividades y conectarse a los encuentros programados.
Con esta investigación se invita a darle continuidad a la exploración de las otras dos
habilidades hipertextuales que propone Salmerón (2019), como la navegación y la evaluación de
la información en internet. Es apremiante fortalecer en la escuela toda la riqueza semiótica que se
encuentra en esta interfaz para comprender mejor sus textos. Al mismo tiempo, profundizar
mucho más el concepto de literacidad digital. Vale pena resaltar que en las dos últimas décadas
ha despertado un interés todo lo relacionado a la literacidad crítica, pero se debe socializar mucho
más en contextos escolares la literacidad digital y adaptarla a sus currículos para consolidar
mejores procesos lectores en estudiantes de secundaria, sobre todo en contextos vulnerables. Es
allí donde poco se ha avanzado en este tipo de literacidad.
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A nivel doctoral es igual de significativo poder extender la exploración a estos conceptos,
lo cual desarrollaría mejores herramientas para los profesionales en todos los campos,
especialmente en el educativo pensando en la formación de profesores para introducir en el aula
todo lo relacionado a la lectura hipertextual ya que es concepto que tiene elementos nuevos
constantemente. Por tal motivo, cada aporte que se materialice en un salón de clases consolidará
lectores que aprovecharán mucho mejor los recursos que brinda internet. Por último, seguir en el
diseño de estrategias para fortalecer habilidades lectoras hipertextuales en contextos educativos
con conectividad precaria o nula y mucho más en los estudiantes que no tienen internet en sus
casas, que es una gran parte de la población de instituciones educativas que se encuentran en
zonas vulnerables.
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